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¡L río Madre de Dios (ó Magno, Amarumayo, Gástela, Tono, Opotari, Arazá, San Ga- 
bán, Mapachu, Paucartambo, Yanatimi, Cújar, Manu-tata, Parabari, Manuariritia i 
finalmente Yami, nombres todos con que distintos geógrafos é historiadores lo han de- 
signado), se halla formado por la unión de muchos ríos i pequeños arroyos que, procedentes 
de los deshielos que bajan de la cadena oriental de los Andes, riegan gran parte de las 
provincias de Convención, Paucartambo, Quispicanchi, Carabaya i Sandia de los departa- 
mentos peruanos de Cuzco i Puno. 

El origen principal del Madre de Dios se encuentra en el rio Huaisampilla, que nace en 
el nevado del mismo nombre, poco más ó menos á los 13° 18' de latitud sur, i recibe después 
por la orilla izquierda el rio Rocco, punto desde el cual es conocido con el nombre de Pilco- 
pata, que conserva hasta su confluencia con el Piñipiñi, donde lo cambia por el de Alto Madre 
de Dios que á su vez pierde para ser conocido con el de Bajo Madre de Dios, desde su con- 
fluencia con el Manu hasta unirse con el Beni para desembocar en el Madera. 

El Madre de Dios, desde el punto en que toma el nombre de Pilcopata, sigue aproxima- 
damente el curso i recibe los afluentes que van enseguida : 

Verificada la unión del Huaisjimpilla i del Rocco sigue una dirección aproximada al NE. 
hasta llegar á los 13° 01' de latitud S., donde recibe las aguas de un rio que naciendo á inme- 
diaciones del nevado Apucañachuai i al que entran por ambas márgenes numerosos afluentes 
que riegan las fértiles i en otro tiempo pobladisimas tierras designadas con el nombre de va- 
lles de Paucartambo, es conocido en sus distintas secciones con las denominaciones de Yana- 
mayu. Tambo i Cosñipata. 

Desde ese punto continúa el Pilcopata con dirección NE., recibiendo á los 12^ 51' por la 
derecha al rio San Juan, rio éste formado de la unión del Querus i del Marcachea. Siguiendo 
el Pilcopata dirección S.N., recibe por la izquierda primero al rio Tono y después, álos 12^51' 
45" de latitud y 73"* 48' 33" O. de Paris, según Gohring, al Piñipiñi, lugar donde cambia su 
nombre por el de Madre de Dios i se desvia su curso hacia el E. i NE. atravesando una abra 
de roca de 3,000 metros de largo y de 60 á 120 de ancho conocida con el nombre de Pongo 
de Coñec. A la salida de Coñec, continuando con dirección, primero NO. i después NE., reci- 
be por la derecha las aguas de los rios Carbón, Colorado i Salvación, i por la izquierda el Pan- 
tiacolla, hasta entremezclar sus aguas con las del famoso rio Manu, Paacarguambo según Al- 
varez Maldonado, ó rio del Combate como lo designó Faustino Maldonado, á los 12^ 16' 21" 89 
sur i 73'?33' 39" 25 O. Paris (según Stiglich). Unidas ya las aguas del Manu i del Alto Madre 
do Dios sigue el rio dirección aproximada al SE. hasta encontrar al Innmbari, habiendo recibido 
alijes como principales tributarios por la derecha los rios Chilive á los 12^ 20' de latitud sur i 
Colorado ó Puca-Puca á los. 12^ 37' 31" 15 de latitud i 73° 01' 09" 52 O. Paris, i por la mar- 
gen izquierda al río Amigos á los 12° 36' 40" Sur i 72^^ 46' 15" O. Paris. 

Desdela desembocadura del rio Inambari, á los 12^ 42'21" 08 Sur i 72^ 25'42" de longitud O. 
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París, sigue ya el Madre do Dios una dirección primero al E. i después al NE hasta su unión 
con el Beni. Los principales nfluentes que en este trayecto recibg son: el rio Tacuatiinanu ó de 
las Piedras á los 12? 31' 17" latitud i 71° 56' 16" o!^ Paris, el rio Chivé i el Humaitá por la 
izquierda, i por la derecha el rio Tambopata á los 12? 36' 10" de latitud Sur i 71? 56' 15" 33 
O. de Paris, el Heath á los 12? 31' 14" de latitud i 69° 09' 35" O. Paris, i finalmente el Asun- 
ta, el Toromonas, el Manupari ó Sena i el Genechiquia. 

Verificada la confluencia de los rios Madre de Dios i Beni en los lO'^ 51' de latitud i 68? 
57' 05" de longitud O. de Paris, el rio resultante, impropiamente llamado Bajo Beni — pues 
el Madre de Dios tiene mayor caudal de aguas, siguiendo además el nuevo rio poco más ó 
menos su misma dirección — se dirige á echar sus aguas al bajo Mamoré ó alto Madera sobre 
los 10"" 21' 13" de latitud i 67^ 52' 44" O. de Paris, recibiendo antes por ambas márgenes 
á mas de algunos riachuelos i pequeños arroyos de pequeña consideración al río Orton que 
desemboca por su margen izquierda á los 10^ 44' Sur i 68? 49' O. Paris. 

Ese río Madre de Dios, conocido durante el imperio incaico, fué recorrido en 1567 por el 
conquistador español Juan Alvarez Maldonado, escribiendo él ó uno de sus co)n pañeros una 
relación completa de la exploración que realizaron. Pero ya sea la poca circulación que esa 
relación debió alcanzar, ó ya los errores en que incurrieron los que, después de esa época, explo- 
raron en parte el Madre de Dios, es lo cierto que hasta mediados del siglo XIX no se tenia 
idea siquiera aproximada del verdadero curso i origen de ese río, ello al extremo de que Gar- 
cilaso de la Vega llegase á expresar la creencia de que el Madre de Dios pertenece á 
la hoya de la Plata, por suponer que echa sus aguas al río Paraguai, no faltando quienes, 
como h)s antiguos misioneros de Ücopa, lo hayan tenido por el mismo río Yavarí; otros como 
Roberto Yaugondi i don Mariano Felipe Paz-Soldán (1860), por el rio Yuruá; algunos por el 
río Punís ó CnchikuarcL, como Haenke i Bovo de llevello, i, finalmente, ha habido geógrafos, 
como J. Ilussell, Francisco Requena, Baleato, Carrascón i Sola, Conrado Mannert, Cosme 
Bueno, Picquel i Bertrés que lo lian considerado formando parte de la hoya del ücayali. 

* 

Refiriéndose los informes contenidos en el presente volumen de modo especial á los vív» 
Tambopata, Inambari, Tacuatiinanu i Heath, afluentes del gran río Madre de Dios, vamos á 
dar respecto de ellos una breve noticia histórica-geográfica. 

El río Tambopata, cuyo nombre, según Raimondi, le viene de un tambo que en otro tiem- 
po fué lugar de reunión de los cascarilleros que explotaban los bosques vecinos i que estaba 
situado dentro del ángulo meridional formado por el Tambopata i su afluente izquierdo el 
Lhamillami, á los 13° 48' de latitud sur y 69'? 28' de longitud ü. Paris, poco más ó menos, se- 
gún el mapa del Perú de Raimondi, durante el Coloniaje, en que no se tenía idea exacta de la 
parte baja de su curso, era designado indistintamente con los nombres de San Juan del Oro ó 
Carabai/a, conociéndosele hoi también en parte con la denominación de Villaniayo i siendo 
llamado por los salvajes que moran en sus orillas con el de Ba^naja, 

Este río, ahora perfectamente conocido en su parte baja, gracias á las importantes ex- 
ploraciones realizadas por inspiración de la Junta de Vías Fluviales, puede decirse que aún 
está por estudiarse en sus orígenes, pues fuera de los imperfectos datos (pie al respecto nos de- 
jara el sabio Raymondi, no tenemos ningunos otros (pie nos merezcan entera fe. 

Nace el río Tambopata con el nombre de Queñuani algo al sur de la hacienda Saipii, en el 
distrito de Sina de la provincia de Sandia, toma después al unirse con el río Palma el nombre 
de Saqui, con el que continúa hasta ccM'ca de la desembocadura del Inahuaya por cuyas inme- 
diaciones existió e! histórico i)iiebh) de San Juan del Oro, i después de haber recibido entre 
otros pequeños tributarios al río San Blas y.ov la derecha, corre con el nombre de Tambo- 
pata desde la desembocadura del Inahuaya i siguiendo curso bastante tortuoso se dirige á 
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de3einbocar directam3nte al Madre de Dio3 en la posición que antes hemos indicado, recibien- 
do como principales tributarios por la derecha, el San Cristóbal ó Pablobamba, el Mososhuaico 
ó Lanza i el La Torre i por la izquierda el Llamillami, el Chali uma, el Lia namayo, el Cruz- 
playa, el Charuyo, el Rosario, el Vacamayo, el Távara, el Nao ó Malinowski i el Chonta. 

El Tambopata, navegable fá nlmente á vapor sólo desde la de.s3mbocadura del río La To- 
rre, ha sido, sin embargo, muy traficado en una gran parte do su alto curso desde los comienzos 
del Coloniaje, pues sus ricos lavaderos de oro despertaron desde un principio la codicia de los es- 
pañoles. Habiéndolo cruzado también en repetidas ocasiones los mismos conquistadores en las 
incursiones que hacían en busca de nuevas tierras i nuevas riquezas al oriente de la entonces 
provincia de Carabaya. 

El año 1538, después de la batalla de Siilinas en que Hernando Pizarro derrotó las hues- 
tes de don Diego Almagro, las tropas victoriosas se entregaron á toda clase de excesos, al ex- 
tremo de temer fundadamente Pizarro que, impulsadas por la ociosidad é instigadas por algu- 
nos descontentos, revivieran la insurrección acabada de sofocar. 

Para evitar tal daño i también pira lib3rtarse de ellas, cuyas exigencias eran cada día 
más inmoderadas, dio Pizarro al Capitán Pedro de Candia los títulos i prerrogativas necesa- 
rias para que descubriese un país fabuloso situado al oriente del Cuzco, i al otro lado de los 
Andes, país que se designaba con la denominación de Ambai/a i cuyas riquezas ponderadas 
maliciosamente por algunos indígenas tWnan preocupados á los españoles. 

Candia alistó 300 hombres é internándose por Aoisca hacia el río Tono avanzó algo aden- 
tro por en medio de espesos bosques, improvisando caminos en los que, al decir del cronista 
Herrera, halló tan malos passos tan trabajosos i dificultosos que los cavallos se despeñaban i los 
hombres se herían i maltratavan, sufriendo durante tan incómoda marcha toda clase de penalidades. 

Cansados al fin Candia i los suyos de una expedición cuyos resultados se presentaban ca- 
da vez más dudosos é informados por algunos indios que moraban en aquellos lugares, que por 
masque avanzasen no encontrarían la ambicionada Ambaya, asegurándoles, probablemente pa- 
ra alejarlos, que el rico territorio que ellos buscaban, se llamaba Chunchos i se encontraba tie- 
rra adentro al Este de Carabaya, resolvió Candia emprender viaje de regreso para pedir la 
nueva conquista, saliendo según algunos historiadores pt)r Carabaya, posiblemente, por el río 
San Gabán, afluente del Inambari. 

Acusado Candia durante su vuelta de conspirar contra Pizarro, fué preso á su llegada al 
Cuzco, encomendándose el mando de la expedición que debía descubrir las tierras de los 
Chunnhos á Pero Anzures Henríquez de Campo Redondo. 

Venciendo obstáculos mil que le presjíntal)i la naturaleza, exponiéndose á címtínuos 
peligros, teniendo constantemente que vadear numerosos rios llegó al fin Anzures á los Chun- 
chos, siguiéndole poco después Pedro de Candia que reconciliado con los Pizarro una vez 
acreditada su inocencia, había sido comisionado para ir en seguimiento de Anzures. 

Pedro Anzures i después Pedro de Candia, fueron pues, los primeros españoles que 
se tiene noticia hayan atravesado el Tambopata. 

En cuanto al lugar por donde pisaron este río, i si lo bajaron ó subieron en parte, ello es 
ignorado por completo. Sólo se sabe que U^ atravesaron i que estuvieron en territorio de los 
Chunchos, de donde después Anzures partió á otras distintas conquistas. 

A Anzures i Candia siguieron á mediados del siglo XVI los P. P. mercedarios del Cuzco 
que hicieron varias entradas al oriente de Carabíiya con el objeto de catequizar á los salvajes, 
entradas que no pudieron tener lni>ar sino i)asando el Tambopata. 

Poco más ó menos por la misma é[)oca, tuvo lugar la fundación de la ciudad de San Juan 
del Oro, á inmediaciones del río del mismo nombre, río que, como ya hemos indicado, no es 
otro que el actual Tambopata, al que algunos escritores antiguos tales como el jesuíta Pedro 
Murillo Velarde i otros, dan también la denominación de Carabaya. 

No estando acordes los historiadores i geógrafos res[)ecto al año, circunstancias i personas 
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á quienes se debió la fundación de San Juan del Oro, nos vamos á permitir exponer en segui- 
da lo que dicen al respecto algunos de ellos. 

El cronista Pedro de Cieza de León, que el afío 1550 estuvo en el Perú, en el libro II 
de las "Guerras Civiles del Perú," afirma que durante el reinado de Carlos V se descubrieron 
grandes reinos i provincias llenas de ríos i collados "los más ricos en oro i plata jamás vistos," 
viéndose en esos reinos un rio llamado Caravaya (actual Tambopata) en el que se encontró tal 
abundancia de oro que á muchos una sola batea les daba 500 i 1.000 pesos, sacándose de ese 
rio más de un millón trescientos mil pesos. I agrega, "que las ricas minas de oro del Cuzco 
especialmente las que existen en un rio llamado Caravaya se descubrieron estando Vaca de 
Castro en el Cuzco" (1542). 

El cosmógrafo cronista Juan López de Velazco (1571 - 1574), dice que San Juan del Oro 
es una villa de la provincia de Carabaya, "setenta ii ochenta leguas del Cuzco hacia levante^ 
E. SE., i treinta ó treinta i cinoo más á poniente de la laguna del Collao (lago Titicaca), es 
pueblo de treinta ó cuarenta vecinos, ninguno dellos encomendero, porque no hai reparti- 
mientos en este pueblo, á causa de ser de la jurisdicción i obispado del Cuzco. Mandó fundar 
este pueblo el Marqués de Cañete el año 1557 ó 1558, por ocupar los mulatos i negros horros 
con los cuales se fundó, aunque entre los vecinos hai algunos españoles; i llamóle San Juan 
del Oro, por lo mucho que hai de pepita en su comarca " 

Jorge Juan i Antonio de Ulloa, en su "Relación histórica del viaje á la América meridio- 
nal," al describir el corregimiento de Carabaya, dicen: "Hai un río en esta provincia que le 
pone términos por la parte de la Montañas de los Indios Gentiles^ el cual abunda tanto en oro, 
que en cierto tiempo del año disponen los caciques, que los indios de h)s pueblos que ellos go- 
biernan, vayan en cuadrillas á las orillas de él, i haciendo unas pequeñas pozas, lavan des- 
pués las arenas, que se juntan, i sacan el oro que necesibín para pagar los tributos " 

Garcihiso de la Vega en la segunda parte de sus "Comentarios Reales," dice: "Lns más 
ricas (minas de oro) fueron al Oriente del Cuzco, en la provincia llamada Collahvaya^ que los 
españoles llaman Carabaya, donde sacaron mui mucho oro finísimo, de 24 quilates, i h»»i se sa- 
ca todavía aunque no en tanta abundancia." 

El P. Dominguez, comisario de las misiones franciscanas de Apolob?imba, decía con fecha 
25 de enero de 1761 en una relación: "San Juan del Oro en tiempo de Carlos V, ya tenía una 
considerable población, pues don Lucas Calixto de Echave Luxán, historiador del mineral de 
Aporoma, nos trasmite la relación de que por habérsele obsequiado al Emperador la famosa 
pepita de oro en forma de cabeza de toro, que pesaba más de dos quintaU'S, i por otros señala- 
dos servicios, concedió al pueblo de San Juan del Oro el título de Villa Imperial, i á sus veci- 
nos el de Nobles." 

En la relación de la ciudad del Cuzco que en 1650 escribió el Deán <lo la catedral de esa 
ciudad, don Vasco de Contreras i V?il verde, i que ha publicado don Marcos Jiménez de la Es- 
pada en el tomo II de las *'Rilaciones geográficas de Indias," se encuentra este pasaje: *'La 
villa de San Juan del Oro de Caramya, al Sueste de esta ciudad (el Cuzco) i al Oriente de la 
laguna de Chacuito, se llama del Oro por el mucho que se ha sacado i saca cada día de su co- 
marca; es de tan subidos quilates como el de Arabia, mui encendido, blando; cógese en pepi- 
tas, i pasa de más de veintitrés quilates i tantos granos." 

Luis Moreri en su ''Gran diccionario Histórico," dice: "Carabaia ó Carabaya, río que na- 
ce en el Perú, corre del S. O. primeramente en el Perú donde pasa cerca de San Juan del Oro, 
luego en el país de las Amazonas, donde desagua en el río Chunchu ó Amarumay." 

El Padre jesuíta Giandomenico Coleti en su ''Dizionario Storico~g<»ografico dell' America 
meridionale (1771), dice: ^'San Giovanni delVOro (Áurea) Cittá piccola del Perú nella Prov. di 
Caravaya, distante 82 leghe a Scirocco dal Cuzco, e 32 a Tramontana del Lago Titi-caca. II suo 
territorio é ricchissimo d' oro, che le ha dato il nome. E' spopolata, ed i vi veri vi scarseggiano 
assai. Si trova in un sito piano a pie delle Andi dette del Cuzco, che sonó un ramo o catena 
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oriéntale delle Andi Reali,con le quali si uniscono. Giace San Giovanni dell' Oro in 14 gr. 12 
m. di Lat. Aust." 

El Cosmógrafo doctor don Cosme Bueno, hablando de las riquezas de Carabaya, refiere 
que en el primer lavadero de oro que se descubrió en esa provincia se encontró una pepita de 
oro con figura de cabeza de caballo que pesaba cuatro arrobas, pepita que se envió á Carlos 
V, i que fué hallada por los fundadores de la villa imperial de San Juan del Oro. Dice tam- 
bién, que los fundadores de esa villa fueron los fugitivos de los partidos de Almagro i Pizarro 
que penetrando quebradas y bosques se enriquecieron de modo que, después de conseguir in- 
dulto del virrei don Antonio de Mendoza, hacia 1553, pasaron algunos á España llevando la 
expresada pepita i otras que consiguieron, confiriéndoles el emperador numerosos honores i 
privilegios i que, habiéndose posteriormente dividido en bandos los que quedaron en San 
Juan del Oro se destruyeron unos á otros, destruyendo también la floreciente villa que en 
tiempo de Bueno — mediados del siglo XVIII — apenas contaba con seis familias de indios i 
otrfls tantas de españoles. 

Agustín de Zarate en su "Historia del descubrimiento i conquista de la provincia del Pe- 
ni" que escribió en 1555 dice, que estando Vaca de Castro en la antigua metrópoli del imperio 
incaico "se descubrieron en las comarcas del Cuzco las más ricas minas de oro que en nuestros 
tiempos se habían visto, especialmente en un río que se llama Carabaya; tanto que acontescía 
á un indio coger en un día cincuenta pesos" (H. Primitivos de Indias, t. II, pag. 507.) 

Pablo José Oricaín en su "Compendio breve de discursos varios sobre diferentes mate- 
rias i noticias geográficas comprehensibas á este Obispado del Cuzco," escrito en Andahuai- 
las en 1790, dice: "sus ríos (los de Carabaya) son, el lanaguaya, el lanambari i Macusani". 
Eáte nombre de lanaguaya parece corresponder al afluente izquierdo del Tambopata llama- 
do hoi Inahuaya i á cuyas inmediaciones se encontraba la ciudad de San Juan del Oro. — 
Continuando Oricaín, con la descripción del partido de San Juan del Oro ó Carabaya, agrega: 
"La Imperial Ciudad de San Juan del Oro que en otro tiempo fué mui pingue, i de lucido 
vesindario, cuando la boia del famoso lavadero de Yanaguaya en que se encontraron pepitas 
de á cuiítro arrobas con una de ellas, que era en figura de caveza de ombre i otras sumas, al- 
cansaron grandes honrras, i privilegios, con los que se destruyeron unos á otros, i hoi es un 
desdichado curato de poco vesindario. Tiene por anexos los Pueblos de Quiaca i Sina". 

Con las pocas citas que acabamos de hacer basta para dejar completamente comprobado 
que fueron los explotadores de los lavaderos que existen en los ríos que afluyen al Tambopata, 
los que inmediatamente después de los P. P. mercedarios lo recorrieron, estableciéndose en 
sus inmediaciones donde fundaron la ciudad de San Juan del Oro, cuyas ruinas aún existen 
cerca de la desembocadura del río Inahuaya. 

Por lo demás, no cabe dudar de que los vestigios de la población á que nos referimos co- 
rresponden á la antigua villa Imperial, pues casi todas las cartas geográficas anteriores i 
posteriores al coloniaje, aunque tienen alguna discrepancia respecto á la dirección que sigue 
el Tambopata en su curso bajo, concuerdan al poner la villa de San Juan del Oro ó Carabaya 
cerca de los 14® de latitud Sur, á orillas de un río que corre al este del Inambari i al que con 
frecuencia dan el nombre de San Juan del Oro i algunas el de Carabaya. 

Tratándose del virrei que gobernaba el Perú en la época de la fundación de San Juan 
del Oro, como ya hemos visto, tampoco están de acuerdo los geógrafos del coloniaje, en espe- 
cial Juan López de Velazco i Cosme Bueno. 

El primero dice que ese pueblo fué mandado fundar en los años 1557 á 1558 por el mar- 
qués de Cañete^ i el segundo — ^opinión esta seguida después por otros escritores entre ellos 
don Antonio de Alcedo — deja comprender que dicha fundación tuvo efecto durante el gobier. 
no de don Antonio de Mendoza ó antes. 

Ahora bien, ¿cuál de estas dos afirmaciones es la cierta? — Si se tiene en cuenta que López 
de Velazco fué escritor casi coetáneo á dicha fundación, pues escribió su '^Geografía i descrip- 
ción dé las Indias" de 1571 á 1574, i que, por lo tanto, pudo tener mejores fuentes de investí- 
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gaoión, i que Bueno incurre en el error de considerar gobernando el Perú el año 1553 á don 
Antonio de Mendoza, fecha en ([ue ya éste había muerto, más creíble es la opinión de Velazco 
al sostener que San Juan del Oro fué fundado de 1657 á 1558, siendo virrei del Perií el míir- 
ijués de Cañete don Andrés Hurtado de Mendoza. 

Pero no solo los que se dirigían á San Juan del Oro continuaron llegando al Tambopata 
después de la fundación de ese pueblo. La historia conserva el recuerdo de otros muchos que, 
con anterioridad á la época de nuestra independencia, han pasado por ese río. 

El año 1567, tuvo lugar una de las expediciones más notables que se han efectuado por el 
Madre de Dios i sobre la que los cronistas é historiadores incurren en notables contradicciones. 

Débese esa expedición á Juan Alvarez Maldonado, que, penetrando por los Andes de Avis- 
ca, llegó á los valles de Paucartambo, bajó el Tono i el Alto Madre de Dios, penetró al Magno 
ó bajo Madre de Dios, pasando por las desembocaduras de los ríos Paucarr/uambo (Manu), Cu- 
cfioa (Inambari), Gruarigiiaca (Tacuatimanu) i siguiendo después por tierra hasta la orilla iz- 
quierda del río Pízy-air^ (Tambopata), que lo pasó en balsas continuó cerca déla orilla derecha 
del Madre de Dios hasta las inmediaciones del río (Jamo (Heath), donde habiendo recibido 
Maldonado noticia del asesinato del capitán Mnnuel Escobar — que de su orden lo había prece- 
dido en la expedición al Magno (Madre de Dios) con el objeto de procurar la amistad de los 
indios de las provincias situadas en los territorios <le los Toromonas, semhrar chacras i pre- 
parar todo para su ida — resolvió regresar por Carabaya. 

Maldonado puso término á la expedición de (jue tratamos saliendo ]>or el territorio situa- 
do entre los rios (^amo (Heath) i Parabre (Tambopata), siguió, es lo más probable, por la ori- 
lla derecha del segundo de dichos ríos i, á mediados del año 1569 — después de pasar el San 
Cristóbal, afluente derecho del Parabre hasta hoi designado con el mismo nombre — llegó áSan 
Juan del Oro, en cuyo pueblo permaneció algún tiempo volvien<lo enseguida al Cuzco, después 
de haber tenido la gloria de descubrir el río Madre de Dios, el Manu, el Inambari, el Tacua- 
timanu, i sobre todo el Tambopata (¡uo lo atravesó cerca de su desembocadura i siguió por sus 
orillas en dirección aguas arriba para salir jmr 8an Juan del Oro. 

Imposible es, pues, hacer la historia del río Tambopata sin recordar el nombre de Juan 
Alvarez Maldonado. 

Poco más ó menos por la época en que Juan Alvarez Maldonado realizaba su magna ex- 
pedición, entraron también al Oriente de Carabiva, atravesando el Tambopata, varios vecinos 
de San Juan del Oro, siendo la principal de esas jornadas la que efectuó Francisco París. En- 
trada esta de (jue no solo conocemos el hecho de haberse efectuado, sino que, además, sabemos 
que fué un poderoso estímulo para nuevas i más fructuosas exploraciones. 

Los P. P. franciscanos del Cuzco, que siempre se caracterizaron por su entusiasmo en la 
catequización de los salvajes, á partir de los años 1654 ó 1655 hicieron también numerosas en- 
tradas á los ya mencionados territorios, distinguiéndose entre ellos, de modo especial, frai 
Domingo Alvarez de Tt»ledo. el (jue dio princii)io á su evangélica obra el año 1661, llegando en 
sus conversiones, según se presume, hasta el mismo río Madre de Dios i permaneciendo inter- 
nado por dos años. 

En cuanto á la vía que adoptó frai Domingo Alvarez de Toledo, no se sabe con exacti- 
tud; pudo ser la del Inambari, pero si tenemos en consideración que la entonces más conocida 
i traficada era la de San Juan del Oro, debe fundadamente sospecharse que también estuvo 
en el Tambopata. 

Entusiasmados los franciscanos por el buen éxito de la misión del P. Alvarez de Toledo, 
continuaron sus apostólicas incursiones, muchas de ellas al oriente de San Juan del Oro, lle- 
gando el año 1675 á penetrar bien al interior, abriendo caminos i fundando pueblos. 

Don Antonio de la Llana, cura de Sandia, viendo el desaliento que por diversas causas 
comenzaba á cundir entre los franciscanos después de 1675, animó á éstos haciéndoles presen- 
tes los muchos provechos que obtendrían la religión i el reí al continuarse en la obra de la propa- 
gación de la fé entre los salvajes del oriente de Carabaya, consiguiendo al fin, merced á su sa- 
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gacídad i persistencia, convencer á los P. P. franciscanos frai Bartolomé Zumeta i frai Juan 
Ojeda. 

Acompañados dichos religiosos del entusiasta párroco i de don Diego i don Martín de Ze- 
cenarro, capitán i alférez de los ejércitos reales respectivamente, se internaron el año 1677 por 
Carabaya, probablemente al otro lado del río San Juan del Oro, logrando opimos frutos en su 
empresa, entre otros, penetrar á la tribus que habitaban por la margen meridional del Madre 
de Dios hasta donde entonces, es casi seguro, no habían llegado más misioneros franciscanos que 
frai Domingo Alvarez de Toledo. 

Pero no solo consiguieron el anterior provecho deesa expedición, sino que fundaron el pue- 
blo de Santa Úrsula de Misiguapo (1) i, sobre todo, debido al apoyo que les prestó el obispo 
del Cuzco, i á las informaciones que se hicieron al rei sobre los progresos realizados en esas 
regiones por los P. P. franciscanos, obtuvieron, con fecha 7 de agosto de 1679, entre otras, una 
real cédula por la que se encomendaba al citado Obispo el cuidado i fomento de las nuevas mi- 
siones i se encargaba al virrei del Perú contribuyese á su sostenimiento con fondos de la caja 
real del Cuzco. 

Continuando los franciscanos en sus entradas dieron cada día más impulso alas enuncia- 
das conversiones i fundaron la reducción de Santa Bárbara. 

Entre esos entusiastas misioneros que sin duda recorrieron una parte del río San Juan 
del Oro, se distinguieron, además de los P. P Zumeta i Ojeda, frai Francisco Corso, frai An- 
drés Castro i frai Pedro de la Peña, que entraron poco después. 

Durante el siglo XVIII parece que las exploraciones por el lado de San Juan del Oro 
fueron de poca significación, pues los historiadores que al respecto hemos consultado, apenas 
se ocupan de los territorios regados por el río Tambopata, limitándose tan solo á narrar bre- 
vemente los provechos obtenidos por las expediciones armadas que atravesaron ese río al ir 
en persecución de las indiadas que — por los años 1790 á 1793 — ocasionaron tantos daños á los 
tranquilos moradores de las haciendas i pueblos de Carabaya. 

Sin embargo, mui probable es que, sobre todo á fines de ese siglo, la región del Tambopa- 
ta haya sido bastante visitada por los explotadores de cascarilla^ producto este que ya en aque- 
lla época era objeto de exportación en el Perú i del que existían abundantes árboles en los bos. 
ques por donde serpentean las aguas de los altos tributarios del gran afluente del Madre de 
Dios que nos ocupa. 

Es también en las postrimerías del siglo de que tratamos, cuando el antiguo pueblo de 
San Juan del Oro, hasta entonces considerado como uno de los curatos de la provincia de Ca- 
rabaya, pasa á ser un simple anexo del nuevo curato de Quiaca. 



(i) El P. frai Juan de Ojeda en carta que en 13 de setiembre de 1677 escribió al virrei del Perú D. Baltazar de la Cueva Enrí- 
quez, conde de Castellar, le daba cuenta de su entrada á Ihs misiones de Carabaya i fundación de Santa Úrsula, en los siguientes térmi- 
nos: **Por haverme mandado V. Exia. con su catholico celo de la Propagación de la fe catholica i salvación de las almas i dilatación de 
la catholica corona, que le diese qnenta de los progresos de la entrada de esta reducción de infieles desta provincia de Carabaya a don- 
de ha sido Dios nuestro Señor servido de traernos benciendo su divina Magestad inumerables dificultades que a no haver puesto tan 
grande resolución en el catholico i valeroso corazón de V. Exia. no hnbiera llegado al estado en que oi se halla esta combe rsion tan 
llana de dificultades como de esperanzas." 

'*Dia de Santa Clara, señor excelentisimo, se dio principio a la avertura del camino que hai desde San Cristoval, asiento de mi- 
nas i lo ultimo de la cristiandad, diez i ocho o veinte leguas a este pueblo que emos puesto Santa Úrsula, i no pudimos todo contras- 
tarlo para muías, aunque hicimos todo lo posible. Asistió personalmente a el el capitán Diego de zecenarro, ayudando el alférez Martin 
de zecenarro con las ayudas de costa que su caudal le permitió, i el capitán nos ha acompañado hasta este pneblo a donde con la gente 
que trajo i la del dicho pueblo, nos hico bivienda para los religiosos, porque la iglesia se hico de una casa que ellos tenian mui bien ade- 
recada, a donde tenian colocado su idolo, el cual hicieron pedazos asi que supieron que veniamos, i colocaron en el altar una imagen be- 
tónica de nuestro salvador; i no me admiro, señor excelentisimo, de que estos barvaros con la ausencia de catorce años de los religio- 
sos ubieran buelto a su idolatria, como desesperados i sin esperanza de tener mas religiosos. La gente de este pueblo i nación, araonas 
en su idioma, serán hasta setenta personas, de los quales son los cinquenta cristianos i los veinte se han ido a la tierra dentro. Dicen 
correrá esta nación mas de quarenta leguas de largo, i cuentan mas de veinte pueblos del tamaño de este, poco m;is o menos, i el últi- 
mo llaman toromontií^ que dicen ser mui grande, i tiene quatro caciques que los gobiernan, i que estos nunca salen acá fuera, i que ban 
alia todos de los demás pueblos a buscar almendras, de que abundan, para sus rescates; i aviendo inquirido las tradiciones destos in- 
dios, dicen que fueron vasallos tributarios del inca del Cozco " — '*Revista de Archivos i Bibliotecas", t.° II, pág. XXV. , 
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Probable es, por lo demás, que si á fines de ese siglo quedaban aún restos del pueblo do 
San Juan del Oro — que según Cosme Bueno solo contaba en su época (mediados del siglo) con 
seis familias de españoles i seis de indios — mui poco después tuvo lugar su completa desapa- 
rición, pues con posterioridad á Bueno no hemos encontrado escritor alguno que haga referen- 
cia á la existencia actual de ese pueblo. 

Fracasada una tentativa de entrada á los infieles del oriente de Carabnya que en julio de 
1806 intentaron por Palcabamba — lugar situado en la margen derecha del rio Huari-Huari — 
los P. P. misioneros del Colegio de propaganda fide de Moquegua frai Benito Valencia i 
frai Buenaventura Quintana, i el subdelegado del partido de Carabaya don Antonio de Goi- 
buru, dichos dos misioneros, acompañados en una segunda incursión por el capitán de las mi. 
licias reales, don José García, realizaron una nueva entrada, pero no ya por Palcabamba como 
antes lo hicieran sino por el pueblo de Sandia. 

Esta entrada de la que no se tienen más noticias que las mui incompletas que los P. P. 
Valencia i Quintana dieron al gobernador -intendente de Puno en el informe que le presen- 
taron, no produjo los resultados que se espernban por el rápido regreso délos expedicionarios^ 
á causa de haberse cansado durante el viaje i resistidose á continuar los indios cargueros 
que los acompañaban. Mas, ello no importó un completo fracaso de laexpedició)!, tanto porque 
hai motivos para suponer que los misioneros llegaron posiblemente, cuando menos alas cerca- 
nías del Tambopata, cuanto porque esta jornada preparó el camino á otra mui importante que 
poco después realizó don José García i de la que pasamos á tratar. 

En 19 de abril de 1809, el dicho capitán viendo las dificultades que se presentaban á los 
misioneros para penetrar á las tierras de los infieles, situadas en Carabaya, hizo una repre- 
sentación al gobernador- intendente de Puno, comprometiéndose á verificar por su cuenta i 
riesgo dicha entrada siempre que, conseguida ella, se le acordasen ciertas gracias. 

Ek^ada la representación de García al virrei con informes favorables de los ministros 
de la real hacienda i del gobernador- intendente, no sabemos la suerte que corrió, pero sí que 
García llevó á efecto su viaje. 

La expedición de José García, importantísima si se tiene en consideración que avanzó por 
el Tambopata, más de lo que después consiguieran Markham i Raimondi, no debe ser echada 
en olvido al tratarse de ese tributario del Madre de Dios. 

Salidos los expedicionarios del pueblo de Sandia el 2 de junio de 1818, se dirigieron al 
NO. en dirección al río Huari-Huari, pasaron este río frente á la desembocadura de su se- 
gundo afluente derecho que lleva el nombre de Chunchusmayo i arribaron al tambo del mis- 
mo nombre situado en la orilla derecha del Huari-Huari, por los 13° 51" 49'' 5 de latitud sur 
i 72° 06" 41" " de longitud O. de París según el señor Stiglich. 

El 24 abandonaron ese tambo, trasmontaron un cerro al que llamaron Santa Cristina i 
las Palmas, é internándose en medio del bosque por lugares verdaderamente intransitables, 
en los que tenían que ir abriendo trochas, fueron á dar en el arroyo de Santa Ana, encontrán- 
dose así en la hoya del Tambopata. 

B ijando por el río Santa Ana, que entra por la margen izquierda al río Rosario, afluente 
también izquierdo del Tambopata, llegaron á un río grande, el actual Rosario, al que pusieron 
el nombre de el Mártir San Pantaleón. Descendieron por este río, i el 29 de julio, dice García 
^'llegamos al río de la villa de San Juan del Oro, que se junta en aquel punto (1) con el de San 
Cristoval i unidos hacen encuentro al arroyo del Mártir San Pantaleón." 

Después de algunas incursiones por la (U'illa izquierda del Tambopata, río abajo — en las 



(i) Conforme ú la explicación que hace Gnrcía para indicar el punto donde desemboca el río Rosario, Á qne é\ da el nombre de 
Mártir San Pantaleón, resulta el río S-ín Cristóbal uniéndose al Tambopata frente al pueblo de San Juan del Oro; pero tal afirmación 
importa un error, proveniente de que García no conocía el sitio que ocupó San Juan del Oro. Esta villa se encontraba, como ya lo he- 
mos indicado, en las inmediaciones de la margen derecha del río Inahuaya, río cuya desembocadura en el Tambopata dista en longi- 
tud cerca de medio grado de la del San Cristóbal. 
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que llegaron hasta una chácara de indios á la que dieron el nombre de Nuestra Señora del Car- 
men i San Gerónimo, i cuya posición exacta no nos es conocida — emprendió García viaje de 
vuelta con el propósito de efectuar una segunda i mejor organizada exploración, propósito que 
no sabemos llegara hacer efectivo. 

Tal fué á grandes rasgos, la importante jornada del capitán García, en la que, como lue- 
go lo veremos siguió poco más ó menos la misma ruta que casi un siglo después habían de 
recorrer los entusiastas exploradores al servicio de la Junta de Vías Fluviales. 

Durante los primeros años que siguieron á la expedición de García, no vuelve á hablarse 
nada del rio Tambopata: la guerra de la independencia tenía embargada la atención de los 
particulares, de los últimos funcionarios del régimen colonial i primeros del republicano. 

Amortiguado en los comienzos de nuestra vida republicana el entusiasmo por las investi- 
gaciones de carácter geográfico i dedicados preferentemente en la obra de lá organización po- 
lítica i administrativa del país la gran mayoría de los hombres que algo podían hacer en pro 
del más completo C(mocimiento de las regiones de nuestro Oriente, mui poco se hizo en los pri- 
meros años de la república para favorecer la continuación del estudio de la gran hoya flu- 
vial del Madre de Dios en la parte comprendida entre el medio i bajo Tambopata. 

Mas, si es cierto que las exploraciones de carácter científico fueron mui pocas ó quizá no 
las hubo en la época á que acabamos de referirnos, también lo es que, debido á la gran abun- 
dancia de árboles de cascarilla que contenían los bosques del Inambari i Tambopata i al eleva- 
do precio que en los mercados europeos adquirió en aquellos tiempos la corteza de esa benéfica 
euforbiácea, las quebradas por donde corren los altos tributarios de los enunciados ríos eran 
continuamente traficadas por los explotadores i negociantes á quienes las autoridades políticas 
del departamento de Puno prestaron siempre eficaz apoyo i provechosos auxilios. — I ya que to- 
camos este punto, creemos justo tributar un recuerdo al que el año 1832 fué celoso prefecto de 
Puno, don Mariano Riquelme, que con el objeto de facilitar el trasporte de la cascarilla que se 
extraía de las montañas del Tambopata é Inambari secundó con notable entusiasmo el proyec- 
to de apertura de un camino al pueblo de Sina. 

Desconocido en su mayor parte el centro del continente sud-americano, del que no se te- 
nían mas referencias que los datos aislados proporcionados por los misioneros ó los imperfectos 
trabajos ejecutados por algunos hombres de ciencia, basados por regla general en informaciones 
incompletas, imponíase un estudio minucioso y metódico de dicha región, estudio tanto más 
necesario, cuanto que él no solo estaba llamado á revelar á las ciencias geográficas y naturales 
secretos infinitos, sino que contribuiría á abrir nuevos campos de actividad al comercio i á las 
industrias. 

Teniendo en mira tales fines, el Gobierno francés organizó en 1843 una expedición cientí- 
fica cuya dirección dio al conde de Castelnau i de la que formaban parte además, el ingeniero 
señor Vizconde d* Osery, el botánico Dr. Weddel i el naturalista señor Deville. 

La expedición Castelnau que llegó al Perú á principios de 1846, recibió de nuestro gobier- 
no favorable acogida, pues le dispensó toda suerte de facilidades é hizo que la acompañase el 
Capitán de fragata de la marina nacional, don Francisco Carrasco. También se brindó espon- 
táneamente á acompañar á la expedición el padre franciscano de las misiones deCocabambilla, 
frai Ramón Bousquet, quien trágicamente encontró la muerte cuando los exploradores reco- 
rrían el río Urubamba. 

Aunque el mismo Castelnau no estuvo en la provincia de Carabaya, pues limitó su excur- 
sión á los ríos Urubamba ó Santa Ana, Ucayali i Amazonas, sin embargo, no echó completa- 
mente en olvido la hoya del Madre de Dios, pues antes de emprender su viaje al Amazonas 
envió al Tambopata al botánico Dr. Weddel, con el objeto de que estudiase la cascarilla que 
se produce en esa quebrada, comisión que dicho naturalista cumplió satisfactoriamente, auxilia- 
do por el subprefecto de Carabaya don Carlos Pimentel, recorriendo el Tambopata en su alto 
curso hasta poco después de la desembocadura del río Chali uma. — Weddel publicó en París, 
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OH IKol, con í»l título (h» "Hi«tí)¡rf naturelle des Quinquinas" un notable estudio, fruto de sus 
\uvi*Hí\Kf^(']ouoH en (A Tainbopata, 

Mucho luíiH im|>ortanti; que los anteriores bajo el punto de vista geográfico, por los nume- 
roHOH (IntoM que» Hobn; esas regiones nos proporcionara, fué la exploración de la quebrada del 
1'atnb(q)/ita qu(í el año ISfW) realizó el actual presidente de la "Royal Greographical Society" 
do IjondroM, señor don (/lómente R, Markham. 

Kl H<»nor Markham, que ya había estado en el Perú en el año 1853 época en la que visitó 
íA (lopartauK^nlo d(0 (3u/co i en especial los ricos valles del Paucartambo, en su segundo viaje 
á nu(*Ktro país mí concretó exclusivamente á recorrer en distintas direcciones el rio Tambopata 
¡ MUM inmedia(!ÍoneH, recogiendo durante él gran número de semillas i plantas de cascarilla (1) 
con (^1 obj(»in de ll(»varlas á la India inglesa é intentar allí la aclimatación de tan precioso vege- 
tal, rc»Hulta(lo (jue efectivamente consiguió. Durante su excursión por el Tambopata, Markham 
avanzó mAs (|ue VVeddel llegando á las inmediaciones del rio Yanamayo, afluente izquierdo 
del Taníl)opntn, donde estableció su último campamento i donde seguramente escribió una gran 
partí» (lü los borradores de la notable obra que, con el título de '*Travels in Perú and India/' 
publi(íó en íjondres en 1802, en la <|ue hace una descripción bastante interesante é ilustrativa 
de la parte de la provincia de (íaralmya por él recorrida. 

Kn noviembre de 1H()4, después de haber estudiado los ríos Huari-Huari é Inambari has- 
ta la desembocadura del Han (íabán, exploración que después reseñaremos, propúsose don An- 
tonio Ilümondi visitar la quebrada del Tambopata recién recorrida por Markham i de la que 
todavía no se tenía una idea exn(íta. 

Partiendo del pueblo de Sandia siguió Raimondi por la orilla izquierda del río que baña 
esa población i que jleva también el nombre de Sandia, atravesó ese río frente al tambo de 
Iparo para encontrar al rio Iluari-lluari, pasó este río antes de la desembocadura del Sandia, 
i continuando )>or la orilla derecha del mismo Iluari-IIuari, hasta el punto denominado Pa- 
raíso, abaiHh)nó la hoya d(»l Inambari para penetrar en la del Tambopata, siguiendo dirección 
al SK. K. i NK. — Después de haberse internado por bosques casi inexplorados, llegó ala 
i|Ut*bra(la Llamillami (jue afluye por la iz(|uierda á la del Tambopata; bajó esa quebrada i 
continuó por dicha margen del río princ¡p«l, atravesando, entre otros, los ríos Challuma, Ya- 
namayo, Pacchani, Cruz-Playa, Santo Tomás i Chnruyo, llegando frente á la desembocadura 
del río San ( -ristóbal ó Pablobaníba i poniendo término á su viaj^ pn Putinapuneo, especie de 
pongo ó angosta abtM'tura entre las rocas yíov donde pasa el río, i situado á los 13^ 32' de lati- 
tud, poco \\u\h ó menos. 

I)<M(le Putinapuneo emprendió Raimondi viaje de regreso, siguiendo el itinerario de su 
entradla hasta Llanullami, de donde continuó por la misma orilla del Tambopata atravesando 
los ríos lilenqueni é Inahuaya, i pasando por las inmediaciones de la que fué villa de San 
Juan del Oro se <lir¡gió al Huari-Ihuiri i al Sina, cruzando éste para volver á Sandia, de 
thmdo salió poco después para visitar los pueblos de Quiaca i Sina i la hacienda de Saqui, si- 
tuada tMi las <'abec(*ras del Tambopata. 

*ral fué la ruta seguida por Raimondi en su exploración del Tambopata, que. si no alcan- 



{\) \m CAMOArlUn t\\<^ usfiiU \m\t Ion indias untes át q\\^ In contxrieran los es|»añoles: paes, según versión qne parece cierta, sólo 
f*n xf^w t\\%^ roniH'iiU por lo» con^uÍKU<\on*s. con moii\*o de haber sido cumda de unas ñebres. con la corteza de esa planta, la esposa 
dol viuyMlnl lVn\. cond?»R« d<» rhinchi^n, l\»lenormt*nie fu<í intr\>ducidR en España donde se conocía con el nombre de "poivos de 
»'.» ,»'M,.'r x.»'\ UMmrtndosi*lr "/^.'. • íA »'. .\.í »,*»wí,,i.n'* en n«li.<. Alemania y Francia. En un principióse hizo i^ran oposición áeste medica- 
intento, Ut*i;.u>do <0mu)OH m»b»«»rnoH, como el ingles. <pr\^hibirsu uso; pero. jt^Merioi nienie. conipiob;^do que fné ser un excelente anti- 
(ebnf»»H«\ »»e convn^^\^ »^n punlncto d»* acUvo c\>mercio, IVsgraciadamenle. esa planta, especialmente la concx:id;a ron el nombre de 
\«t^v\tnUa irt.iH.^x M ijue trtn «l»«ml<»nte eiA en K\h Uvsques de U actual provincia de Sandia, en el día casi no existe, h i^it-ndo sido ine- 
lu rtc»»< lo» f«'«turi*oN hr» hoN por el fjx^oierno pxirt imiv»dir sw destrucción i pn-nurar su cultivo regular i metódico tal cnal se hace eo 
U \\\\\\A \ 1 ViUn. I»K »*«*** ^^'^ '*^'* M*^'*' ^*'^** ^'^ '^^^^ * >^'*5- ^ sembraron Si 'Jí^.vxx* de árNMes obteniéndose el año iSSS una producción 
\le t i.vv»\» v^H^ dr Ulvi.^H d*» OAM* odl.i. U'utiv lo^^ d\vnment«>s ohoi.des vlel IVrü que comprueban el interés del Gobierno por impedir la 
dev-^iMiu u>u \U'I <uU»l di» \\ \\\\\\\\^ teuem*^ l<» c»u«K»r d » io de ^bid de 1S7S dirigida p».^r el ministro de Gobiervo i los prefectos de 
ruu\% » v\»#>'0 \<u ^ it'v^luouvu HUpieoí* de to \le ^vtubre vle i"^"*:* i otrji vie 7 de diciembre de 1S70. 
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zó el éxito que de ella se debió esperar, fué por circunstancias completamente ajenas á la vo- 
luntad del sabio italiano, quien tuvo que luchar con toda suerte de dificultades, siendo la prin- 
cipal la negativa de los cargueros que lo acompañaban á seguir viaje más abajo de la desembo- 
cadura del río San Cristóbal. 

A no mediar tales circunstancias, seguramente Rainiouiü habría estudiado el Tambopata 
en todo su curso i se habría evitado sentar el supuesto — seguido después por otros geógrafos, 
entre ellos el barón de Marajó — de que dicho río afluye al Mailidi (1). 

De todas maneras hai que hacer justicia á Raimondi, reconociendo que durante el período 
republicano fué el primer explorador que avanzó por el Tambopata algo abajo de la desem- 
bocadura del San Cristóbal, i que la relación geográfica sobre ese río que nos ha legado, es la 
má^ interesante hasta aquel entonces escrita. 

Con posterioridad á los trabajos <le Raimondi, i hasta hace pocos años, no se realizó en 
el río Tambopata exploración ninguna que merezca ser tomada en consideración. 

Es ya en los últimos años del siglo pasado que los gomeros principian á radicarse en. sus 
altos tributarios y que Carlos Fermín Fiscarrald i algunos otros exploradores^ navegando por el 
Madre de Dios, tocan en la desembocadura tle este río, pero sin surcarlo, é ignorando si se 
trataba ó no del Tambopata, llegando algunos hasta á suponerlo el Inambari. 

Por toflo lo dicho, se ve que apremiaba la necesidad de proceder á un estudio científico i 
detenido del Tambcq>ata i de toda la región bnñada por ese río, é indudablemente que nadie 
se encontraba en mejores condiciones para efectuar tal estudio que la Junta de Vías Fluviales, 
institución creada por el Supremo Gobierno, entre otros fines, con el de explorar los territorios 
de nuestro Oriente. 

Apreciado por dicha Junta el interés que encerraba pkra la república el exacto conoci- 
miento de la hoya del Madre de Dios, á esa zona concretó de modo mui especial sus meritorios 
esfuerzos, cabiéndole la gloria de que hayan sido exploradores enviados por ella los primeros 
(|ue han demostrado la situación exacta del río Madre de Dios en su curso alto i medio i los 
afluentes que recibe, dando así mismo á conocer la flora, fauna, accidentes geográficos i otros 
inrportantísimos datos sobre una de las más notables hoyas hidrográficas que riegan parte 
del inmenso valle del Amazonas. 

En febrero de 1903 organizó la Junta de Vías Fluviales su primera comisión explorado- 
ra, que debía entrar por Sandia al Tambopata i establecer en la desembocadura de ese río la 
Comisaría del Madre de Dios. 

Dicha comisión estaba formada por el señor Juan S. Villalta como comisario, el ingeniero 
señor Fernando Carbajal, el alférez de fragata señor Germán Stiglicli, el mayor de artillería 
señor Aurelio Rincón, el médico señor Miguel C. Maticorena i los señores Ernesto Hartman i 
Carlos Martínez Gal vez. 

Habiendo salido de Lima la expedición Villalta en 3 de febrero de dicho año, siguió el 
siguiente itinerario : Sandia; río Isilluma, afluente derecho del Huari-Huari; tambo Cliunchus- 
mayo; río del mismo nombre; divorfia aquarum de las hoyas del Inambari i Tambopata; río 
Santa Ana, afluente izquierdo del Rosario, de que hablamos al tratar de la expedición de don 
José García el año 1818; margen izquierda del río Rosario hasta poco más allá de su afluente 
iziiuierdo el Todos Santos; río Kruger, afluente derecho del Vacamayo, i, por último, este río 
— que á su vez es tributario izquierdo del Tambopata — hasta su desembocadura. 

Licitados el 29 de Marzo á la desembocadura del Vacíamayo fundaron en su marsren iz- 



(i) El río Madidi, afluente izquierdo del Beni, en el que desemboca antes del Tequeje; célebre por haber sido asesinado en él 
por los salvajes que habitan sus orillas el explor;<dor del Alniyanio ó He«th, señor Félix Muller; cuya nfluencia rn el Beni fijó el ilustre 
norteamericano. Dr. Edwin R. Heath, á los I2°33'i2" de latitud sur, i que. según el misionero franciscano explorador de una gran 
parte de nuestros territorios orientales, frai Nicolás Armentia, ha sido designado con la denominación de Nugig'i en épocas pasadas i 
hoi es llamado Mttsisi por los salvajes de sus inmediaciones, no ha sido aún explorado en todo su curso, sabiéndose de él únicamente 
que es navegable en canoas en una pequeña extensión de su parte baja i que recilie por sus dos márgenes varios tributarios, como el 
Jlui^qui, el Hacha i sobre todo el Chunini tenido por algunos como confluente del altü Madidi. 
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quierda, á los 13° 31' 21" 5 de latitud sur i 72^^ 01' 18" 7 de longitud O. París, Puerto Mar- 
kham, conocido primero con el nombre de Puerto Seco, pues el proyecto primitivo fué dar 
aquella denominación á un punto situado más abajo del Tambopata, on la desembocadura del 
Távara; pero como en dicho lugar se establecieron en un principio los almacenes de la Comisa- 
ría y era, antes de que existiera el camino de la Inca Rubber Compani, la entrada corriente al 
Tambopata, todos convinieron en darle á él el nombre del ilustre presidente de la Real Socie- 
dad Geográfica de Londres. 

Estando los exploradores en Markham, el 17 de marzo ll^gó al mismo lugar, pero no ya 
por tierra sino habiendo navegado el Tambopata de surcada, la expedición, también organiza- 
da por la Junta de Vías Fluviales, i que comandaba el Coronel Ernesto de La Combe, expedi- 
ción de que ya en otras ocasiones hemos tratado, i que saliendo de Lima por la vía del Pichis, 
surcó los ríos ücayali, Urubamba, Mishahua i Serjalí, atravesó el istmo de Fiscarrald i final- 
mente bajó el Caspajali, el Manu i el Madre de Dios i remontó el Tambopata hasta el puerto 
indicado. 

A los señores La Combe i Villalta i á los entusiastas expedicionarios que compartieron 
con ellos las fatigas i privaciones que en esos dos primeros viajes al Tambopnta forzosamente 
tuvieron que sobrellevar, debe, pues, la geografía nacional la solución del verdadero curso de] 
río San Juan del Oro ó Tambopata i la explicación de otros muchos puntos relacionados con 
aquella hoya fluvial. 

Como el término de la expedición Villalta debía tener lugar en la desembocadura del río 
Madre de Dios, el 2 de junio salió dicho jefe de puerto Markham, bajó el río Tambopata i fun- 
dó en la orilla izquierda de la desembocadura de ese río, i á los 71*" 35' 54" de long. 0. París i 
12'* 35' 40" de latitud sur. Puerto Maldonado, distante 236 kilómetros i>oco más ó menos de 
Puerto Markham. 

Establecida definitivamente la Comisaría del Madre de Dios en Maldonado, el estudio 
completo del río Tambopata, á partir del Vacamayo, so han encargado de efectuarlo los mis- 
mos empleados puestos al servicio de esa dependencia, siendo prueba de ello una parte de los 
informes que se contienen en el presente volumen i los de los señores Germán Stiglich i Fer- 
nando Carbajal ya publicados en otro que lleva por título '*Vías del Pacífico al Madre 
de Dios." 

Habiendo renunciado el señor Villalta á fines del año 19()2 el delicado cargo que le con- 
fiara la Junta de Vías Fluviales, fué nombrado Comisario del Madre de Dios el capitán de 
fragata, señor don Juan Manuel Ontaneda, quien entrando al Madre de Dios por el río Inam- 
bari tomó posesión de su cargo en junio de 1903. 

El señor Ontaneda que siempre se ha distinguido por su laboriosidad, rectitud i entusias- 
mo por el estudio, no ha recibido durante la existencia de la Junta de Vías Fluviales, sino 
aplausos de ésta por sus importantes é ilustrativos estudios, sobre todo los relativos á la deter- 
minación de las coordenadas geográficas de los puntos mas importantes del Tambopata, traba- 
jos que también se publican ahora. 

Asunto íntimamente vinculado á las exploraciones del Tambopata era la construcción de 
una buena vía terrestre que pusiera ese río en contacto directo i fácil con los principales cen- 
tros poblados de la provincia de Sandia. 

Comprendiéndolo así la Junta de Vías Fluviales, además de celebrar un contrato con una 
casa comercial de Arequipa para que abriese una trocha, que, por un posterior contrato, debe- 
ría convertir en camino de herradura que uniese la población de Sandia con el ])rimer punto 
navegable del rio Tambopata, tomó el mayor interés en los trabajos de estudio i construcción 
dcO camino que lleva á cabo la compañía americana Inca Rubber Co. camino qno, partiendo 
del rico mineral de Santo Domingo, distante 266 kilómetros de la estación de Tirapata en el 
ferrocarril del sur, debe llegar, bien al primer punto navegable del Tambopata ó directamen- 
te al Madre de Dios. 

Ese camino, expedito ya hasta Puerto Candamo — en la confluencia de los ríos West i 
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Huacamayo, á los 13^ 29' 30" de latitud sur i VI" 13' 17" de longitud 0. de París— es hoi 
continuamente traficado i presta importantes servicios á los empleados de la comisaría del 
Madre de Dios (1). 

Aunque el proyecto primitivo de la Inca fué terminar el camino en el río Távara, habién- 
dose comprobado por los estudios hechos en este río i el Tambopata por sus ingenieros i por 
los señores Ontaneda i José M. Olivera, no solo que el río Távara ofrece serios peligros á la 
navegación, sino que los presenta el mismo Tambopata ha&ta la desembocadura del río Nao 
ó Malinowski — á los 12^ 55' 30" sur y 27^ 02'13" de longitud 0. París — parece que la Inca se 
ha decidido á continuar su camino con dirección á ese punto del Tambopata, desde donde, se- 
gún afirma el señor Ontaneda, puede arreglarse un canal que conduzca fácilmente al Madre de 
Dios i por el que podrán traficar embarcaciones á vapor, después de destruidos con explosivos 
los pocos obstáculos que presenta el cauce i que dificultan el libre tráfico de esa sección del 
río Tambopata. 

Sin embargo de lo anterior, hoi por hoi, el río Távara, como ya lo hemos indicado, pres- 
ta valiosos servicios é importa por consiguiente dar una ligera idea de él. 

La primera noticia de ese río nos la dio el coronel La Combe quien en su vinje de surca- 
da por el Tambopata le puso el nombre de río Dr. Muñiz. Posteriormente pasó también por 
su desembocadura, cuando se dirigía á fundar Puerto Maldonado, la expedición Villalta que 
pretendió establecer en la orilla izquierda de su desembocadura Puerto Markham i que fué la 
que le dio el nombre de río Távara. 

Debemos con posterioridad nuevos datos sobre el Távara á los señores Grermán Stiglich i 
Fernando Carbajal i por último es el señor Olivera quien nos presenta la mas interesante mo- 
nografía sobre este río, monografía que elevó á la Junta de Vías Fluviales i que junto con el 
importante trabajo del mismo sobre el camino de la Inca Rubber Compani vé la luz pública 
en este libro. 

El río Távara al que sus natur?>les llaman Ipapianij según el señor Ontaneda, i Apiaja 
según el señor Olivera, nace en la cumbre de Chunchusmayo desde donde se le llama Huaca- 
mayo, recibe después entre otros importantes tributarios los ríos Wilson i Nuevo por la iz- 
quierda i se une en seguida con el río West, punto desde el cual se le designa propiamente 
con el nombre de Távara i en cuya confluencia se ha fundado Puerto Cándame, desaguando 
por la margen izquierda del Tambopata, á los 13*" 20' 50" de latitud sur i 72° 10' 47" de lon- 
critud 0. París según el señor Juan M. Ontaneda. 

Entre los estudios efectuados en el alto Tambopata, poco mas ó menos al comienzo de las 
exploraciones de la Junta de Vías Fluviales, por algunos ingenieros nombrados por el Gobier- 
no con el Cíirácter de peritos oficiales para mensurar los terrenos de gomales adjudicados á 
particulares, sobresalen los efectuadí>s por los señores Hilfiker i Cipriani i en especial los del 
seo-undo que recorrió la sección del Tambopata comprendida entre los ríos Azata i Vacamnyo 



(i) La travesía del Callao hasta Puerto Maldonado. según el señor Olivera, puede hoi efectuarse en catorce días i medio, si- 
guiendo el siguiente itinerario: 

Del Callao á Moliendo .' 3 días, en vapor 

De Moliendo á Arequipa i ,, ,, ferrocarril 

,, Arequipa á Jul i acá i ,, ., 

,, Juliaca 'á Tirapata \ ,, ,, 

,, Tirapata á San Antón i ,. ,, muía 

,, San Antón á Crucero i ,. „ 

„ Crucero á Limbani i ,, ,, ,, 

,, Limbani á Santo Domingo 3 horas,, 

,, Santo Domingo al río Huacamayo 2 días, ,, 

,, Río Huacamayo á Puerto Candarao 3 horas,, 

,, Puerto Candamo á Puerto Maldonado 3 días, en canoa 

Total de días 14 i 
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Ó Amo como también lo llama, habiéndose publicado su informe en el Boletín del ministerio 
de fomento correspondiente á junio del año 1903. 

En setiembre de 1903 entrando por el camino de la Inca i bajando el río Távara i el Tam- 
bopata, llegaron á Maldona<lo el director del observatorio astronómico de Are<iu¡pa, señor, 
S. I. Bailei, el gerente de la Inca Rubber Co. señor Chester W. Brown, el Dr. don W. F. 
Burres, i el ingeniero señor C. R. Glass, quienes practicaron un reconocimiento completo de 
las inmediaciones de Puerto Maldonado ó hicieron algunos importantes estudios, consistentes 
en un plano mui exacto de los ríos Távara i bajo Tambopata, levantado por el señor Glass, i 
en una serie de observaciones hechas por el señor Bailei, que es sensible el corto tiempo de su 
permanencia en Maldonado no le haya permiti<lo comprobar, siendo tal, probablemente, el 
motivo por el que no las ha hecho públicas. 

Todo lo que hemos podido obtener del director del observatorio de Arequipa, como fruto 
de su viaje al Tambopata, es un resumen de las observaciones l)arométricas que practicó en la 
travesía d:^ V¡ncíocay«i á Santo I) )mingo, trabajo que el solo nombre di* su autor lo recomien- 
da i que al presente se publica, 

A mediados i ftnes del año 1903, respectivamente, el ingeniero señor Jorge M. von línssel 
i el oficial de marina señor íxermán Stiglich, después de haber recorrido una parte del Ama- 
zonas i estudiado los varaderos que común icíui las hoyas del Yuruá, Purus i Madre de Dios 
con la del Ucuyali, entraron por el istmo de Fiscarrald al Madre de Dios cpie lo rec( rrieron 
en uiía gran parte i surcaron en seguida el Tambopnta, poniendo así término á sus brillantes 
i provechosas exploraciones. 

Los trabajos de estos dos entusiastas i hábiles exploradores — en los que el primero estudia 
detenidamente el río Tambopata i el señor Stiglich amplía ligeramente el notable infornu) que 
presentó en 1902, cuando fué á esa región formando parte de la expedición Villalta — resolvió 
la Junta de Vías Fluviales que se publicaran, lo que se ha hecho con el del primero en un fo- 
lleto que lleva por título "El istmo de Fiscarrald informes délos señores La Combe, Von Has- 
sel i Pesce'* i se encuentra en prensa el correspondiente al señor Stiglich. 

Pcu' último, para poner término á estos apuntes sobre el Tambopata, debemos hacer men- 
ción del Guardia marina don Abraham A. de Rivero, que comisionado por la Junta de Vías 
Fluviales para relevar al Jefe de la guarnición militar existente en la Comisaría del Madre de 
Dios, mayor de artillería don Aurelio Rincón, se dirigió ásu destino en octubre de 1903 i pre- 
sentó el interesante diario de su viaje que también aquí se publica. 






Otro mui importante afluente del Madre de Dios es el río Innmbari ó Azul que desembo- 
ca algo más arriba del Tambopata, á los 12'' 42' 21'* 8 de lat. sur i 72^ 2o' 42" 7 de long. 0. de 
]*arís según el marino señor Stiglich. 

El río Inambari llamado en su parte baja Yamiaca por los salvajes, conocido ya en todo 
su curso i sobre el cual se ha tenido en siglos pasados datos tan incompletos como ocurría con 
el Tambopata (1), nace en las inmediaciones de los nevados de Poto en la provincia de Sandia, 
diríjese al norte tomando el nombre de Sina al pasar por esta poblacMÓn, se reúne después con 
el río Quiíica i siguiendo en dirección al NO. va á juntar sus aguas con el río Sjindia, toman- 
do desde esta confluencia el nombre de Hunri-Hunri (|ue conserva para cambiarlo por el de 
Inambari al unirse con el Quitum-Quitum ó Pullani según Ilaimondi i (^on el deOhalluma se- 



( I \ Don Antonio He Alcedo en su "Diccionario Geográfico de las Indias Occidentales," que publicó en Madrid el año 1786, di- 
ce que el Inambari nace "en la provincia de Sin Gabán, cerca del pueblo de Pelechuco, corre al N. formando varios tornos en que 
recoje las aguas de otros muchos, entra en el Perene mni caudaloso en la Provincia de Caxamarquilla, i según don Cosme Bueno, 
desagua en el (Tcayali". 
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gún otros, nombre de Inarabari que ya conserva hasta su desembocadura en el Madre de Dios 
en la posición geográfica que dejamos indicada. 

Tiene por principales afluentes, antes de su unión con el Quitum-Quitum, los siguiente» 
ríos: el Laccani ó Tiquira, el Pucaramayo, el San Juan, dos ríos conocidos con el nombre de 
Chunchusmayo, eLPilcoraayo, el Challuma, el Macchotacuma i el Huainatacuma por la dere- 
cha i por la izquierda el Luncacolla, el Masiapo, el Yanamayo, el Isilluma, el Pacchani, el 
Pule-pule ó Ccapac-mayo i el Huma-apacheta. Formado ya el Inambari propiamente dicho, 
recibe por la derecha como mas importantes afluentes el Chirimayo, el Apite ó Yahuarmayo i 
el Charspa ó Carmelo i por la izquierda el Tocoro, el Esquilaya, el San Graban, el Arazá i 
el Ameégui. 

Por lo que respecta á la navegabilidad de este río, sus exploradores, señores Cipriani, 
Carbajal i Ontaneda, están de acuerdo en que embarcaciones á vapor solo podrían llegar á las 
inmediaciones del Arazá ó pocos kilómetros mas arriba, pero que en canoas i adoptando algu- 
nas precauciones, es posible surcarlo hasta la desembocadura del San Gabán según el señor 
Cipriani, i solo h?vsta la quebrada Shishicato á unos diez kilómetros del Yahuarmayo en opi- 
nión del señor Ontaneda. De todas maneras, es lo cierto que una gran parte del bajo Inambari 
es navegable, y los hechos lo han comprobado como después se verá. 

La historia del Inambari, con pocas variantes, es idéntica á la del Tambopata. Así como 
el San Juan del Oro, desde los principios de la conquista fué traficado por los misioneros i con- 
quistadores que se dirigían á los territorios incógnitos situados tierra adentro de Carabaya en 
busca de nuevos descubrimientos i aventuras ó con la mira de catequizar infieles, este rió, 
bautizado en 1567 con el nombre de río de Ouchoa por el memorable conquistador Juan Alva- 
rez Maldonado, fué constantemente explorado de modo especial en su alto curso. Desgraciada- 
mente, esas exploraciones que más tenían miras puramente especulativas i no científicas, mui 
pocos datos nos han dejado sobre tan importante río. 

Así, pues, que — prescindiendo de los afluentes del Inambari situados á inmediaciones de 
ricos minerales de oro, como la parte alta del San Gabán, el Esquilaya i sobre todo el Pule- 
pule cerca de cuya orilla derecha se encuentra el rico mineral de oro de Aporoma explotado 
activamente desde antes que se descubrieran los lavaderos de San Juan del Oro, i de unos po- 
cos tributarios septentrionales ó de los que pasaban por las haciendas de cocales i otras semen- 
teras ó por poblaciones formadas con ocasión de esos trabajos, tales como Sandia, Aporoma, 
OUachea, Inambari, Phara, Ayapata, Chía, Tantamaco, Corane, Saroma, Copa-Copa — las pocas 
noticias geográficas que sobre e^a hoya fluvial nos han legado los escritores españoles de la 
conquista son, como tenemos manifestado, tan incompletas que es indudable en aquellos tiem- 
poíi no se tenía un concepto exacto del modo como se forma el Inambari, afluentes que recibe, 
rumbo que sigue i río donde echa sus aguas. 

Esto no quiere decir, como algunos lo han pretendido, que las exploraciones españolas no 
pasaron de la parte alta de los afluentes meridionales del Inambari. Sin remontarnos á exa- 
minar las rutas seguidas en sus excursiones por los primeros conquistadores, algunos de los 
cuales es seguro llegaron hasta el bajo Inambari, como lo prueba el hecho de que Alvarez 
Maldonado al pasar por la d^embocadura del río Cuchoa (Inambari) en su viaje por el Ma- 
dre de Dios supiera ya que el río San Gabán i el Pule-pule son tributarios de aquel, tenemos 
algunos informes i cartas de misioneros i autoridades de Puno de principios del siglo XIX, 
siglo en el que ya Carabaya estaba en completa decadencia, que nos están manifestando no so- 
lo que el río Inambari en su curso medio era perfectamente conocido en esa época, sino, lo que 
mas nos interesa, que en alguna de sus secciones, era navegado con suma frecuencia, existien- 
do chácaras i pequeñas poblaciones en sus orillas. 

Así, vemos que los misioneros apostólicos del Colegio de Propaganda Jide áe yLoi\\3ie^\xsi^ 
frai Benito Valencia i frai Buenaventura Quintana, en el informe que en el 17 de julio de 
18()6 elevaron al P. Avellá, prefecto de esas misiones, al darle cuenta de la entrada que hicie- 
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ron á los infieles de orden del gobernador de Puno, manifiestan haber estado algi'in tiempo en 
la hacienda Palcabamba de propiedad del subdelegado del partido de Carabaya, don Antonio 
Groiburu, hacienda que, según Raimondi, se encontraba en la margen derecha del Inambari, 
frente á la desembocadura del rio Pacchani, i cuya existencia por aquel entonces está revé, 
lando que en esa época todavía había lugares poblados por españoles en la margen derecha 
del expresado río. 

Pero aún hai más, el P. Vicente Ferrer, que en agosto de 1808, acompañado por el pre- 
fecto de misiones frai Antonio Avellá i por el nuevo subdelegado de Carabaya señor don 
Antonio Larrauri estuvo en el río Inambari, atravesándolo é internándose por su afluente de- 
recho el Atítiano, en una certificación jurada que en noviembre de 1807 dirigió al prefecto de 
misiones sobre sus trabajos en Carabaya, al i-eferirse al río Inambari, decía que en presencia 
del alcalde de Coasa preguntó á "los que van río abajo, al trabajo del oro, si el río en todas 
partes era navegable sin riesgo i sin algún mal paso ; los que declararon que hasta el lugar 
del Obraje (1) todo es navegable sin riesgo, i que cuanto más ab?yo, más ancho." 

Tenemos todavía un último dato para comprobar nuestra afirm?íción, i es el siguiente : 

Varios de los últimos expedicionarios que entraron al Tambopata ])rocuraban en su viaje 
hacer escala en Chunchusmayo, tambo ó caserío situado á la orilla derecha del Inambari, á in- 
mediaciones de la hacienda Palcabamba, llegando algunos, como el capitán José García, de 
quien ya hemos tratado, escogido aquel punto como el más apropiado para establecer en sus 
inmediaciones algunas chácaras destinadas á proveer de subsistencias á la nueva expedición 
que proyectaba organizar. 

Ahora bien; ¿por qué consideró García como el lugar más apropiado para centro de sus 
futuras operaciones Chunchusmayo? ¿Por qué todos los exploradores i misioneros procuraban 
hacer escala en Palcabamba? La respuesta es obvia; porque en esos lugares encontraban re- 
cursos; porque en Palcabamba i Chunchusmayo, así como en las inmediaciones del río Antia* 
no, podían proveerse de los elementos necesarios para continuar sus viajes adentro de Cara- 
baya i porque estando esos lugares poblad(»s por hombres civilizados, hombres éstos que es 
incuestionable traficaban continuamente, no sólo por el río Inambari, sino en los territorios 
que se internan hasta el Madre de Dios, les era fácil hallar en tales lugares buenos guías que 
los dirigieran i auxiliaran en sus empresas. 

No debe, pues, discutirse sobre si durante la dominación española fué ó nó traficado i 
conocido en todo su curso el río Inambari, en especial hasta poco después del San Gabán. 

Pero si es así, se nos dirá, ¿cómo se explica la falta de datos que hemos tenido hasta hace 
poco sobre ese río, á qué causas obedecen las contradicciones, confusión i errores en que han 
incurrido nuestros antiguos geógrafos é historiadores, de modo particular al describir la hoya 
fluvial del Madre de Dios? 

Varios son los motivos jque han producido ese, á primera vista, inexplicable fenómeno, i 
entre ellos pueden señalarse como principales los siguientes : 1.° La poca publicidad que se ha 
dado, sobre todo, durante el coloniaje á los trabajos de exploración; 2.^ A que esa falta de pu- 
blicidad impedía informarse de lo dicho i visto por los exploradores de épocas anteriores, de 
modo que era necesario en muchos casos atenerse á simples referencias; 3.** Que las explora- 
ciones verificadas en aquella época tenían, según ya queda manifestado, más un fin especula- 
tivo que científico; 4.^ La facilidad con que así como se formaba en cualquier lugar un centro 
poblado, éste desaparecía, sea por las invasiones de los indios, sea porque cesaba el objeto que 
había atraído á sus fundadores á agruparse en dicho punto; i o.° Porque en aquellos tiempos 
siempre se entre ni e/cl aban las relaciones verídicas de hechos fabulosos y fantásticos que hacía 
difícil apreciar lo cierto de lo que debia tenerse por dudoso. 

Xo es, por consiguiente, de extrañar, en vista de lo expuesto, la falta de conocimientos 
exactos sobre el río Inambari que se ha tenido hasta hace poco. 



( I ) Tambo que se encuentra en la margen izquierda del río Inambari, al frente de la desembocadura del rio Antiano. 
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Vamos, pues, rápidamente, como lo hicimos al tratar del Tambopata, á indicar las princi- 
pales exploraciones efectuadas en la hoya fluvial del Inambari, desde poco después de nuestra 
emancipación política, i de modo particular los estudios que con tan buen resultado han lle- 
vado á cabo en esa región los expedicionarios enviados por la Junta de Vías Fluviales. 

Agotados los árboles de cascarilla en los bosques por donde corren el Sin a i el Quiaca, 
los explotadores de ese producto dedicaron su actividad á buscar lavaderos de oro, i con este 
motivo se internaron por todas las quebradas que desembocan en el Inambari, haciendo asi 
un completo estudio de la parte alta de este río. 

Entre esos buscadores de oro, que con los datos que daban frecuentemente á las autorida- 
des políticas i negociantes es indudable contribuyeron á que se conociera en una gran parte 
la cuenca del Inambari, figuran por los años de 1848 á 1850, los señores Carpió, La Harpe, 
Valdez, Tovar, Tomás Cárdenas i Manuel Costas, de quienes hace mención don Clemente 
Markham en su obra "Travels in Perú and India." 

En 1849, varios peones de don Felipe Rodríguez, vecino de Puno i arrendatario de los 
lavaderos de Aporoina, descubrieron de modo casual los ricos veneros de oro de Challuina, 
Accomayo, Qiiinsainayo i otros, situados todos en las quebradas por donde corren las vertien- 
tes de los ríos que forman el Challuma, afluente derecho del Huari-Huari. Acontecimiento 
éste, como fácilmente se comprende, que atrajo numerosos pobladores á aquellas regiones, se- 
ñalando una era de progreso para las ricas comarcas del Inambari. 

Así, mui poco después, en 9 de diciembre de 1849, el francés Gabriel Larrieu fundaba el 
lugar Versalles en la orilla izquierda de la desembocadura del Challuma. En el año 1860 ya 
se encontraba en activa explotación el célebre mineral de oro de Capac-Orco ó Montebello, 
descubierto poco antes por don Joaquín Gonzáles. I por último, en el siguiente año de 1851, 
se abría de orden del gobierno, por los soldados del batallón Yungai, un camino de Versalles 
á Montebello, se construían tambos i se colocaba un puente sobre el Huari-Huari en Palea- 
bamba, 

La gran actividad que el descubrimiento de los minerales de Challuma llevó al Inamba- 
ri, tenía que repercutir, como efectivamente sucedió, en provecho de la geografía de esa nota- 
ble región de la provincia de Carabaya que se enriqueció con nuevos datos y aclaró algunos 
puntos que aún se presentaban dudosos. 

Don Antonio Raimondi que había visitado ya una gran parte del territorio de la repú- 
blica, no podía dejar de estudiar la provincia de Carabaya que, á pesar de todo, presentábase 
antes de que aquel ilustre geógrafo la reconociera en su mayor parte desconocida. 

Fué el 15 de agosto de 1864 que Raimondi, entrando por el pueblo de Crucero, entonces 
capital de Carabaya, exploró el río Inambari desde la desembocadura del río San Gabán hasta 
sus orígenes mas remotos, el Sina i el Quiaca. 

Partiendo de Crucero se dirigió Raymondi al río San Gabán, pasando por Ayapata i 011a- 
chea, i recorriendo antes una parte de la quebrada de Palca. De vuelta de Palca, volvió nue- 
vamente á Ollachea de donde siguiendo la orilla derecha del río que pasa por ese pueblo i que 
es también llamado Ollachea, llegó á la confluencia de aquel río con el Chía, punto desde don- 
de comienza el San Gabán. Bajo este río hasta su desembocadura, siguió por la orilla del 
Inambari hasta encontrar el Ayapata ó Esquilaya, subió este río hasta el pueblo de Esquilaya, 
pasó por los pueblos de Ituata, Usicayos i Crucero, de donde nuevamente salió para recorrer 
ios afluentes del Huari-Huari i este río, pasando por las orillas del lago Aricoma, por el pue- 
blo de Phara, tambo Palee, mineral de Aporoma, orilla derecha del río Quitum-Quitum, río 
Huari-Huari, tambo Versalles, río Challuma i minerales de oro de Capac-Orco. De vuelta de 
este viaje recorrió el Huari-Huari hasta la desembocadura del Quitum-Quitum i regresó á Cru- 
cero por Phara, para enseguida hacer su exploración al Tambopata de que ya hemos hablado 
i estudiar las quebradas de Quiaca i Sina. 

Importantísimo, pues, bajo todos conceptos fué eso viaje de Raimondi, en el que no se 
limitó á pasar por los pueblos i ríos dejándonos únicamente como fruto de su incursión una 
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serie de nombres y una relación más ó menos fantástica de sus aventuras por las selvas, tal 
como lo han hecho, salvo mui honrosas excepciones, la generalidad de los viajeros que han 
visitado nuestro Oriente, sino que, con el objeto de acumular material para la serie de publi-^ 
caciones geográficas con que después habla de sorprendernos, se detenía en cada lugar, estu- 
diando su situación, clima, historia é importancia, recorría los ríos en todo su curso con el ob- 
jeto de descubrir sus verdaderos orígenes, hoya fluvial á que pertenecen, posibilidad de ser 
navegados, etc., etc. 

Pero si fueron magníficos los resultados del brillante estudio que hizo Raimondi del 
Inambari, rio que desgraciadamente le fué imposible recorrer hasta su desembocadura, juzga- 
mos conveniente aclarar un punto relacionado con aquel viaje. 

Nos referimos al verdadero curso i punto de desembocadura del rio San Gabán, cuyo des- 
cubrimiento Raimondi creyó haber hecho i que por varios documentos que tenemos á la vista 
resulta se había efectuado con gran anterioridad. 

Prescindimos de deducciones, que infinitas podríamos hacer, para acreditar que mucho an- 
tes de Raimondi ya los españoles tenían recorrida toda ó por lo menos la mayor parte de la 
hoya del San Gabán. Entre otras recordamos una expedición que el «ño 1800, previa anuen- 
cia del gobernador de Puno i auxiliados por un cura de ese ])artido, hicieron s\\ interior del 
valle de San Gabán, donde permanecieron dos meses, los PP. frai Tomás Anaya i fi-ai Pas- 
cual Doul. Pero prescindimos de esa probatoria para sólo referirnos á documentos claros, pre- 
cisos, que no dejan duda alguna al respecto. 

En 20 de agosto de 1807, el subdelegado del partido de Carabaya, coronel don Antonio 
de Goiburu, pasó al gobernador intendente de Puno un parte en que le decía que al río Inam- 
bari "tributan dos ríos caudalosos, San Gabán i Esquilaya." En la relación que en noviembre 
de 1807 elevó el P. frai Vicente Ferrer al prefecto comisario de misiones del colegio de Pro- 
paganda fide de Moquegua, dándole cuenta del reconocimiento que había practicado en Cara- 
baya en busca de mejor entrada á las tierras infieles, se encuentran los siguientes acápites: 

"He visto que desde Puno, el rumbo correjido hasta el Crucero es de S. á N., i del Cru- 
cero al valle, N. cuarta al N. O. Puesto que estuve en un lugar del camino llamado Chacha- 
pata, del lado del N. de la Cordillera de los Andes, lugar mui eminente, descubrí desde este 
lugar todo lo restante de Carabaya, hasta las pampas donde ya no hai ceri'o alguno. Por parte 
del E. se registran unas serranías escarpadas (al parecer intransitables por ser unas cuchillas 
cortadas y mui trenzadas de monte), hasta Apolobamba. Por la parte del O. se registran otras 
serranías escai'padas, iguales á éstas, hasta las inmediaciones de Paucartambo, las cuales se- 
rranías unas i otras se dirijen al río de San Gabán i de Inambari, viniendo á cerrarse todas 
al N., en el río de San Gabdn^ que ya es todo mw con el Inambari, cerca del último horizonte que 
se descubre. 

"Al iiltimo del horizonte, se ve que se abre una puerta grande, por donde pasa dicho río, 
mui explayado, formando muchas islas i llanuras, á las que se siguen las pampas arriba men- 
cionadas. 

''^ Desde el mencionado lugar se registra el rio San Gabán, el que se ve ser caudaloso, porque 
trae su origen desde arriba de Ayapata, bajando sus aguas por el rumbo del N. hasta encontrarse 
con el Inambari, también caudaloso, trayendo su origen más arriba de Sandia; corren sus aguas al 
N. O. cuarta al ^. hasta encontrarse con el San Gabán; i del encuentro, juntos en uno, corren al 
N. Iiasta salir por la puerta arriba dicha. Todas Ins aguas de los demás ríos i arroyos vienen á pa- 
sar á estos dichos!'* . 

Poco después de Raimondi, algunos otros entusiastas exploradores, entre ellos don Mo- 
desto Basadre, que publicó en "La Tríbuna" de Lima del año 1884 una mui interesante des- 
cripción de la provincia de Carabaya (1), han visitado esa provincia con el objeto de estudiar 
el Inambari i los ríos que contribuyen á formarlo. 

(i) En el tomo II del "Boletín de In Sociedad Geográfica de Lima," i con fecha 15 Junio 1892, el mismo don Modesto Basadre 
publicó un artículo sobfe la provincia de Carabaya. 
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El año 1889, clon Manuel César Vidal, natural de la ciudad de Tacna, entusi;ismado por 
las relaciones que conocía de distintos viajes á la rica provincia de Carabaya, formó en su ciu- 
dad natal una sociedad exploradora y explotadora de esas montañas; mas cuando llegó el mo- 
mento de emprender el viaje sus asociados le dejaron solo, motivo por el que marchó á Cara- 
baya sin más compañero que su hermano Alejandro. 

Vidal hizo su entrada por Macusani i pasando por el pueblo de Ollachea i rio del mis- 
mo nombre, encontró el rio San Graban que, siguiendo según parece la ruta indicada por Rai- 
mondi, lo bnjó hasta su desembocadura en el Inambari; 

Como resultaílo de este viaje de Vidal, tenemos un croquis del rio San Gabán con el res- 
pectivo informe, que presentó á la Sociedad Geográfica i que esta institución ha publicado en 
el tomo VI de su Boletín. 

Con el descubrimiento del mineral de Santo Domingo i sobre todo de los ricos gomales 
que abundan en las quebradas que entran al Inambari, puede decirse que principia una nueva 
era para esa región fluvial, caracterizada por la afluencia de capitales, establecimiento de po- 
derosas empresas industriales, apertura de caminos, exploraciones distintas, oficiales i parti- 
culares, i, como consecuencia de todo lo anterior, numerosos estudios para reconstituir la geo- 
grafía de la provincia de Carabaya. 

Entre las muchas personas que durante el corto período que media entre esos descubri- 
mientos i las exploraciones de la Junta de Vías Fluviales, han recorrido parte más ó menos 
extensa de la hoya del Inambari, contribuyendo con sus estudios á dar nuevas luces sobre ese 
gran afluente del Madre de Dios, recordamos á las siguientes : 

El ingeniero-geólogo señor don José Balta, actual ministro de Fomento i miembro fun- 
dador de la Junta de Vías Fluviales, que comisionado por el Supremo Gobierno el año 1896 
para liacer un estudio topográfico legal en las provincias de Carabaya i Sandia estuvo en Usi- 
cayos, Coasa, Phara, el río Quitum-Quitum, el Huari-Huari el Huaina-Tacuma i el mineral 
de Santo Domingo, descubriendo nuevos terrenos auríferos i siendo autor de varios estudios 
sobre la constitución geológica de Carabaya. 

El señor don Fernando C. Fuchs, ingeniero consultor de la Inca Minning Co., que du- 
rante su permanencia en el mineral de Santo Domingo recorrió una parte de la región situada 
al N. del Huari-Huari, publicando después en el tomo XIV del "Boletín de Minas, Industrias 
y Construcciones," de la Escuela de ingenieros de Lima, un notable estudio sobre la región 
aurífera de Santo Domingo. 

El ingeniero señor don Juan Pardo, gerente de la '^Compañía gomera Inambari", infati- 
gable explorador de las montañas de San Grabiín i Azulmayo i á cuya iniciativa se debe la 
apertura del camino de Ollachea al Inambari. 

El doctor don Fernando Alvizuri, vecino de Ollachea, director que fué del camino de Ma- 
cusani á aquel pueblo i en quien, desde Raimondi, todos los exploradores han encontrado siem- 
pre un buen consejero para sus expediciones en las montañas de Carabaya, como que es cono- 
cedor de una gran parte de ellas. 

El ingeniero señor don Adolfo Hilfiker, hace años radicado en las montañas de Carabaya, 
i que, como perito oficial, se ha distinguido por los interesantes informes i croquis de regiones 
gomeras del Inambari, llevados en varias ocasiones al ministerio de Fomento. 

Además, por los años 1896 i 1897, parece qué Carlos F. Fiscarrald, en uno de sus viajes 
por el Madre de Dios surcó una parte del Inambari; pero de esa expedición, si acaso llegó á 
realizarse, no tenemos dato ninguno digno de entera fé. 

Poco más ó menos por la misma época un francés, M. Viellerobe, autor de un mapa del 
Perú i que murió en Manaes de fiebre amarilla, se dice entró al Inambari por su desemboca- 
dura, en un viaje que hizo al Madre de Dios por el istmo de Fiscarrald. Solo conocemos la ex- 
pedición Viellerobe, por una que otra referencia que hemos hallado en algunas publicaciones, 
de modo que no nos es posible emitir opinión sobre ella, pues ninguno de los exploradores de 
la Junta de Vías Fluviales ha oído hacer en el Madre de Dios alusión á ese expedicionario. 
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Hasta aquí hemos visto que al iniciarse el presente siglo, habían sido muchas las explo- 
raciones efectuadas en el río Inambari, pero ninguna de ellas había logrado recorrer ese río en 
todo su trayecto. Imponíase por lo tanto una nueva exploración que nos presentara datos con- 
cretos i que, á semejanza de lo que se había hecho en el Tambopata, navegase el Inambari 
hasta el punto donde fuese posible, levantando planos i haciendo otros estudios, lo que se pro- 
puso la Junta de Vías Fluviales al nombrar al ingeniero, señor don César A. Cipriani, cono- 
cedor de una parte de ese río, donde estuvo en época anterior enviado para medir unos goma- 
les, i de cuya competencia, como después se comprobó, no era dable dudar. 

El señor Cipriani, acompañado del ingeniero señor Germán Voto Bernales, salió de Ma- 
cusani el 2 de agosto de 1902, llegó el 29 del mismo mes á la desembocadura del río Ynhuar- 
mayo, afluente derecho del Inambari, donde se embarcó en canoas, i el 15 de setiembre se 
encontró en el Madre de Dios, siendo en consecuencia el primero que se sepa haya realiza- 
do tal viaje. 

Entre otros importantes resultados de la expedición Cipriani hemos obtenido un plano 
completo de aquel río i un interesante informe, nutrido <le ilatos é inteligentes apreciaciones 
al respecto. 

Los estudios del señor Cipriani, por otra parte, sirvieron á la Junta de Vías Fluviales, 
para organizar varias expediciones conductoras de víveres á Puerto Maldonailo i contribuye- 
ron al movimiento comercial que por ese río se ha iniciado entre los pueblos de la provincia 
de Carabaya i el Madre de Dios (1). 

Posteriormente, con el propósito de que ampliase en ciertas pnrtes los datos proporciona- 
dos por el señor Cipriani, fué comisionado el ingeniero señor Fernando Carb«jal, quien par- 
tiendo de Puerto Maldonado, surcó el Madre de Dios hasta la desembocadura del Inambari 
i navegó este río hasta la isla del Diablo, situada á los 115 kilómetros á partir de su 
desembocadura. 

El informe del señor Carbajal relativo al río Inambari, se halla en las fojas 75 i siguien- 
tes de este libro. 

Nombrado el señor Juan Manuel üntaneda para suceder al señor Juan S. Villalta en la 
comisaría del Madre de Dios se dirigió á Maldonado en compañía del subcomisario de la mis- 
ma, oficial de marina, señor José M. Olivera, por el río Inanjbnri. 

Lo mismo que el señor Cipriani, ese ilustre marino escojió como puerto de embarque el 
situado frente á la desembocadura del río Yahuarmayo; i después de algunas peripecias 
provenientes de las dificultades que antes de la desembocadura del Arazá ofrece el Inamba- 
ri i hechos los estudios que hoi se dan al público, llegaron los expedicionarios al Madre 
de Dios. 

Deseando la Junta de Vías Fluviales alentar á los que aun dudaban de la posibilidad de 
navegar el Inaml)ari conduciendo mercaderías i para aliviar la difícil situación por la que 
atravezaba la comisaría del Madre de Dios, en época en que aún no se hallaba expedito el ca- 
mino de la Inca Rubber, comisionó al subprefecto de Carabaya señor M. Wenceslao Málaga 
para que organizase dos expediciones que bajando por aquel río llevasen varios cargamentos 
de víveres á Maldonado. 

Hechos los arreglos necesarios, partieron las exi)e4licionos del puerto situado frente á la 
desembocadura del Yahuarmayo i poco después entregaron la carga de que eran conductores 
al comisario del Madre de Dios, cumpliendo así su imi)ortante cometido. 

Este último mui laudable esfuerzo de la Junta de Vías P^luviales en pro de una vía que 
tan injustan»ente ha sido censurada, ha producido, como tenía que suceder, la convicción de la 
navegabilidad del Inambari en una gran parte de su trayecto, i la esperanza de que no está 



( I ) El informe del señor Cipriani reUtivo á la expediriíSn que hemos referido se encuentra inserto en el lomo qne, con el títu- 
lo de "Vías del Pacífico al Madre de Dios," publicó In Junta de Vías Fluviales el año 1903. 
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remoto el día en que el camino que hoi solo llega frente al Yahuarmayo, mui pronto se lleva- 
rá hasta el Arazá, salvándose así los inconvenientes que en la sección intermedia ofrece el 
Inambari i que quizá más provienen de la poca pericia i falta de conocimiento exacto del río 
en los que dirigen las embarcaciones, que de los obstáculos naturales que el mismo cauce del 
río presenta. 

El siguiente oficio que en abril de este año dirigió al Presidente de la Junta de Vías Flu- 
viales el subprefecto de Carabaya basta por lo demás, para comprobar los expléndidos resul- 
tados de la acción de la Junta en el Inambari: 

'*Macusani, 5 de abril de 1904. — Señor Presidente de la Junta de Vías Fluviales. — Lima- 
— Alui grato me es poner en conocimiento de US. que ya se ha comenzado á aprovechar la ru- 
ta del Inambari al Madre de Dios, por comerciantes particulares que llevan víveres i oti'os ar- 
tículos á Puerto Maldonado, en todo el presente mes, de 200 quintales de carga. — Esto es mui 
significativo i de gran importancia, puesto que desde el mes de octubre último que desempe- 
ñé la primera expedición, irán seis expediciones á la comisaría del Madre de Dios, por una 
vía cuyas ventajas son manifiestas, entablándose relaciones comerciales importantes en tan po- 
co tiempo — Los que van á cargo de una de ellas se proponen armar sus balsas tres leguas más 
arriba de Yahuarmayo en el Inambari; esto también será de buenos resultados, estudiándose 
la navegación en eso trayecto, que creo ser fácil. Con este motivo tengo la satisfacción de feli- 
citar á US. i á la Junta de su digna presidencia, por el empeño con que han preferido esta 
vía i por el éxito brillante que se ha alcanzado. — La prosperidad de esas feraces regiones, 
en consecuencia, es ya un hecho.— Dios guarde á US. — M. Wenceslao Málaga^ 

Al poner punto final á la ligera reseña que hemos hecho de las principales exploraciones 
que tenemos conocimiento se han efectuado en la hoya del Inambari, debemos recordar al 
prefecto de las misiones apostólicas del Urubamba, Rev. P. frai Ramón Zubieta, que en el año 
pasado estuvo algunos días fi-ente á la desembocadura del río Inambari con el propósito de 
estableírer en dicho punto el centro de las nuevas misiones del Inambari (1), i al ingeniero se- 
ñor don Luis Pflucker, que comisionado en 1902 para deslindar el terreno de gomales que la 
compañía '^Excelsior" posee en la margen derecha del Inambari, abajo de la desembocadura 
del río Arazá, presentó al gobierno un interesante informe sobre la región que visitó, que ha 
sido publicado en el Xo. 11 del Boletin del ministerio de Fomento correspondiente al año 
1903. 



4c 

A los 12^ 31' 17" sur i 7P 56' 16" de long. O. de Paris aproximadamente, entra en el 
Madre de Dios un caudaloso río que figura en el mapa de Raimondi con la denominación de 
río de Indios bravos; al que Juan Alvarez Maldonado dio el nombre de Guar¡guaca; que el co- 
ronel C. E. Church en su mapa del Madera i Punís llama río Dos Cuetraras; que algunos 
exploradores del Bajo Madre de Dios i Bajo Beni denominan río Chandles, i al que, final- 
mente, los caucheros conocen con el nombre de río de las Piedras i los salvajes con el de Ta- 
cuatimanu. 



(i) £1 Rev. P. Zubieta, sacerdote ejemplar i que. como et mismo dice, no considera impropio de un misionero procurar el fo- 
mento material de las regiones adonde ejerce su ministerio, se ha distinguido en estos dos últimos años por sus notables exploraciones 
en los departamentos del Cuzco i Puno. Débese exclusivamente á él el descubrimiento de la hoya fluvial á que corresponde el Mapacho 
ó Paucnrtambo, tenido antes por algunos como el mismo río Camisea tributario derecho del Urubamba, i por numerosos geógrafos i 
viajeros como uno de los grandes afluentes del Madre de Dios ó por el río Manu. £1 P. Zubieta siguió el afio pasado [1903] ese río 
hasta su desembocadura en el Urubamba donde es conocido con el nombrt^ de Ya vero. Además de esa exploración, que ha despejado 
uno de los puntos oscuros i más discutidos de nuestra geografía oriental, el P. Zubieta ha recorrido algunos de los ríos que forman el 
Alto Madre de Dios, donde ha fundado la misión de Cosfiipata; ha visitado el río Inambari, proyectnndo fundar en sus inmediaciones 
unanueva misión, i trabaja activamente en el establecimiento de una línea telefónica de la ciudad de Paucartambo á CosSipata i otra 
telegráfica de la misma ciudad al Cuzco. 
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Este gran río, no estudiado antes de que lo mandara explorar la Junta de Vías Fluviales, 
aunque ya había sido recorrido en parte por Fiscarrald, por el señor Ernesto L. Rivero i por 
los numerosos industriales peruanos que hoi se encuentran en sus orillas, tiene su nacimien- 
to á inmediaciones de los afluentes meridionales del río Aquirí ó Acre. Es navegable en canoa 
por más de 127 kilómetros, teniendo un ancho en su desembocadura de 150 metros. A sus ori- 
llas se encuentran grandes bosques de árboles de caucho. Recibe entre otros tributarios el 
Huáscar por la margen izquierda, i las quebradas Santa Sofía i Loboyacu i en especial el río 
Pariamanu por la derecha. 

Cumpliendo el señor Juan S. Villalta con las instrucciones que recibiera de la Junta de 
Vías Fluviales, en marzo de 1903 exploró el río Tacuatimanu hasta el afluente Huáscar, pre- 
sentando después el diario de viaje, informe i croquis que más adelante se encuentran. 

En el número de los exploradores particulares procedentes del Amazonas i del Ucayali 
que no han demandado auxilio oficial i que se han establecido definitivamente en el Madre de 
Dios desde poco después del memorable descubrimiento de Fiscarrald, figura en primera línea 
el señor don Ernesto L. Rivero, laborioso industrial que ha fijado su residencia en puesto Ili- 
mac — en la orilla izquierda del rio Madre de Dios, frente á la desembocadura del Tambíw 
pata — de donde en múltiples ocasiones ha prestado eficaces servicios á la comisaría estable- 
cida en Maldonado i que, como dejamos indicado, ha recorrido en distint-as oportunidades el 
río Tacuatimanu. 

El señor Rivero, que en abril de 1893 se dirigió á Iquitos para dedicarse al comercio i 
explotación de gomales, adquirió dos años después unos terrenos en la orilla derecha del Uea. 
yali, donde fundó el puesto Buena Fé i se dedicó por completo á la agricultura é industria 
comercial. 

Nombrado posteriormente comisario del Purús marchó á tomar posesión de su cargo por 
el varadero del Shepahua, pero hnbiendo tropezado con algunos obstáculos provenientes de la 
falta de trasportes i entusiasmado por las relaciones que le hi'jieron sus acompañantes de las 
riquezas del Madre de Dios, prefirió continuar en su vida de simple industrial i recorrer el 
gran río que Fiscarrald con sus memorables expediciones había hecho nuevamente célebre. 

Con tal fin, el año 1901 se encaminó en busca del río Manu, [)ero no por el istmo Serjalí- 
Caspnjali sino por un nuevo varadero cuyo descubrimiento á él se debe i (|ue es el que par- 
tien<lo del pequeño río Jimblijinjileri, afluente del Serjalí del Mishahua, termina en la que- 
brada Shawinto del río Manu. 

Posteriorment •, <lespués de haber surcado por primera vez una gran parte del río Tacua- 
timanu, anim.iilo Rivero del deseo de encontrar una vía corta que, además de la de Fiscarrald, 
reemplazase á la peligrosa del río Madera; b.ijó i)or el río Madre de Dios i el Bajo Beni hasta 
la desembocadura del Orton (1), surcó este río i el Tahuamanu, pasó por tierra al Alto Aquirí 
ó Acre, descendió i)or este río i el Purús al Amazonas i, finalmente, llegó á Manaes de donde 
volvió á Iquitos después de haber efectuado una de las más penosas i atrevidas exploraciones 
de estos últimos tiempos. 

Antes de volver al Madre de Dios, donde ha fundado puesto Rímac i se ha establecido 
de un modo definitivo, Rivero entregó al prefecto de Loreto un mui importante infin-me sobre 
el comercio del Madre de Dios, informe ilustrado con gran acopio de datos estadísticos i en el 
que se declara entusiasta partidario de la vía de Fiscarrald para la que reclama del Supremo 
gobierno decidida protecítión (2). 



U^ El río Orton llamado por los salvajes Datimanu (río dt las tortugas), fué descubierto el 9 de Octubre de 1880 por el Dr. 
Edwin R. Heath quien le di(5 el nombre que hoi lleva. Desemboca ese río por la orilla izquierda del Beni á los 10" 44' de latitud sur 
i 68'^49' de longitud O. de París, es formado por la confluencia de los ríos Tahuamanu i Manuripe— á los ii'io'sy" de latitud sur i 
7o*'5i'22" de longitud O. de París— corre paralelo al Madre de Dios en una extensión de 25 á 40 kilómetros según el señor Manuel V. 
Ballivián, i en el verano es navegable por lanchas á vapor hasta cerca de la mitad de su curso, no sucediendo lo mismo en el tiempo de 
escasez de aguas en el que, por quedar al descubierto un gran banco que á inmediaciones de su desembocadura lo atraviesa de orilla á 
orilla, se hace su navegación aún para batelones sumamente difícil i peligrosa. 

(2) Rivero presentó su informe al prefecto de Loreto poco antes de que el Gobierno enviase al istmo de Fiscarrald la expedí, 
ción que comandó el coronel La Combe. 
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Casi paralelo al Tambopata corre un río de corto caudal, descubierto en abril de 1893 
por una expedición científica de que formaba parte el joven ingeniero francés Félix Muller, 
cuya desembocadura fijó éste á los 12° 34' de lat. sur y 71*" 27' de long. O. de Paris i al que 
los naturales llamabam Ábuyama. 

Este río, que Muller exploró en una extensión de 122 millas^hasta el punto situado á 
los 13^*36' de latitud sur i 7P28' de longitud O. de París— i al que en homenaje al inmortal 
explorador del Bajo Beni dio el nombre de Heath, parece que tampoco escapó al conocimiento 
de Alvarez Maldonado que lo llamó río Qamo. 

Además de la exploración de Muller, distintos comisionados enviados por la Junta de 
Vías Fluviales han recorrido ese río (1). 

Entre esos exploradores de la Junta, tenemos en primer lugar al ingeniero de la comisión 
exploradora del istmo de Fiscarrald, señor Juan Manuel Torres, que en abril de 1902, bajan- 
do el Madre de Dios, llegó hasta el Heath; el señor don Juan S. Villalta que en abril de 1903 
fundó en la orilla derecha de su desembocadura Puerto Pardo y que surcó una gran parte de 
él, siendo mui bien acogido por los caucheros peruanos que pueblan sus orillas, i, en tercer 
lugar, el alférez de fragata señor Stiglich, que á principios del presente año surcó también una 
parte del río Heath, que considera fácilmente navegable i más apropiado que el Tambopata 
para comunicar el pueblo de Sandia con el Madre de Dios. Stiglich fijó la posición geográfica 
de la desembocadura del Heath á los 69o 09' 35" de iong. O. Greenwich i 12^ 31' 14*' de lat. 
sur, posición que, como vemos, difiere mui poco de la que señaló Muller. 



Por lo que llevamos dicho sobre los ríos Tambopata, Inambari, Tacuatimanu i Heath, se 
evidencia la meritísima labor de la Junta de Vías Fluviales, que debido al patriótico entu- 
siasmo que siempre animó á sus miembros, i á la decisión, laboriosidad i competencia de las 
personas que tuvo á su servicio, ha logrado abrir distintas entradas á los grandes ríos que tri- 
butan sus aguas al Madre de Dios. 

Los trabajos de la Junta han despertado también el interés de instituciones científicas 
extranjeras, que, como la Real Sociedad Geográfica de Londres, han recompensado dignamente 
esos trabajos, acordando su premio anual de 1903 á uno de los exploradores que estuvo al ser- 
vicio de la Junta, como aparece de las siguientes cartas : 

"Real Sociedad Geográfica. — 1^ Calle Savile.— Londres, 12 de octubre de 1903. — Estima- 
do señor : Hemos recibido las memorias hechas por la Junta de Vías Fluviales, que hemos 
leído con gran interés, especialmente las descripciones relativas al descubrimiento del curso 
de los ríos Tambopata é Inambari. — Me es grato dar á U. i á los demás miembros de la 
Junta de Vías Fluviales, mis felicitaciones por su importante manejo en las expediciones i por 
los felices resultados que se han alcanzado. Suplico á ü. presente á los exploradores mis sen- 
timientos de admiración por el celo, la diligencia i la habilidad con que han llevado á cabo la 
misión que se les confió.. — Deseamos exteriorizar nuestra opinión sobre el valor que para la 
geografía tiene el trabajo de los exploradores, confiriendo á uno de ellos uno de los premios 
anuales de la Sociedad Geográfica Real. — Debe éste adjudicarse al que sea reconocido por los 



(i) De vuelta de la exploración de que tratamos, fué Muller asesinado en uno de los ríos que forman el Madidi por los salvajes 
Guarayos.— Muller murió creyendo que el río que acababa de descubrir era el Tambopata recorrido por Raimondi hasta Putinapuoco 
i lamentábase antes de abandonar el Heath de no haberlo podido surcar hasta el punto adonde el afio 1864 llegara el sabio naturalis- 
ta italiano. 
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demás como poseedor de los mayores títulos entre los exploradores: según mi parecíer al del 
Tambopata. — Creo debe ser otorgado al señor Villa Ita, que aparece como jefe de la expedición, 
ó á Stiglich, que tomó las observaciones astronómicas, pues sólo podemos darlo á uno. Espero 
ser favorecido con la opinión de U. al respecto, i que tendré una respuesta antes del próximo 
febrero. Con muchos respetos i consideraciones, quedo de U., estimado señor — Su sincero. — 
Clemente R. Markham. 

"Lima, diciembre 29 de 1903. — Señor don Clemente R. Markham, presidente de la Real 
sociedad geográfica de Londres. — Mui estimado señor: Oportunamente tuve el honor de reci- 
bir la carta de U. dirigida á mi antecesor en la presidencia de esta Junta, doctor don Eleodoro 
Romero, en la cual se sirve U. comunicar el deseo de exteriorizar su ilustrada opinión acerca 
del valor que, para la geografía, tienen los trabajos de los exploradores de los ríos Tambopata 
é Inambari, confiriendo á uno de ellos uno de los premios anuales de la Real sociedad geográ- 
fica de Londres, premio que deberá otorgarse á aquel de los expedicionarios á quien se reco- 
nozcan mayores títulos. — La Junta me encarga manifestar á U. su profundo agradecimiento 
por tan honrosa distinción, que aprecia no solo como recompensa valiosísima de los trabajos 
geográficos realizados, sino como poderoso aliento para los que en adelante dediquen sus es- 
fuerzos á labores de esta especie. — La autorizada opinión de U. se inclina á conceder el pre- 
mio á los exploradores del Tambopata i, entre estos, á don Juan S. Villalta jefe de la expedi- 
ción, ó á don Germán Stiglich, oficial de marina que hizo las observaciones astnmómicas. — 
Dado este caso, la Junta, cuya opinión al respecto he consultado, sin desconocer los méritos 
contraídos por Stiglich, quien tuvo á su cargo la parte científica de la expedición al Tambopa- 
ta, cree que la buena dirección, persistencia en el trabajo i tino desplegado por Villalta, contri- 
buyeron eficazmente al éxito conseguido; i en tal virtud opina por que el premio debe otorgar- 
se á dicho jefe de la expedición — Además, debo advertir á U. que no ha sido la expedición Vi- 
llalta la primera que surcó el Tambopata: antes de que ella lo visitara había llegado á esa re- 
gión la comisión á órdenes del coronel Ernesto de La Combe, quien subiendo el Ucayali, L^ru- 
bainba, Mishahua i Serjalí, atravesó el istmo Fiscarrald, para bajar por el Caspajali, Manu i 
Madre de Dios hasta la boca del Tambopata i surcar en seguida éste hasta la confluencia del 
Vacamayo, donde se reunió con el señor Villalta i sus subordinados que habían llevado otro 
camino, como puede apreciarlo U. por la lectura del informe del ingeniero don Juan M. Torres, 
que tuve el agrado de enviarle oportunamente. — Creo de mi deber hacer notar también á V. 
que merecen especial consideración las exploraciones del ingeniero don César A. Cipriani, en 
el río Inambari cuya parte baja jamás había sido estudiada; siendo ignorado su curso desde 
la afluencia del río San Gabán. Además, este explorador dejó plenamente comprobado que el 
río Marcapata es afluente por la izquierda del Inambari i no del Madre de Dios como se ha- 
bía supuesto; i sus estudios han producido el resultado práctico de probar la navegabilidad de 
dicho río Inambari, por el que se han enviado con buen éxito contingentes de víveres á la Co- 
misaría del Madre de Dios establecida en Puerto Maldonado en la boca del Tambopata. — Me 
es grato dejar contestada la carta de U. á que me he referido i aprovecho la oportunidad pa- 
ra ofrecerle las seguridades de mi especial consideración con que me suscribo su afectísimo i 
seguro servidor. — Telémaco Orihuelay 

"Real Sociedad Geográfica. — Londres, marzo 26 de 1904. — Señor Ministro: Tengo ins- 
trucciones del Consejo Directivo para participar á V. E. que se ha acordado el premio Cuth- 
bert Peek del año á don Juan S. Villalta, por los importantes descubrimientos geográficos que 
ha hecho al frente de una expedición exploradora peruana en el oriente del Perú. — El premio 
puede estimarse en 26 £, cuya cantidad podrá serle enviada en un cheque, por conducto de 
esa legación, ó invertida en la adquisición de algini objeto apropiado, como un reloj, instru- 
mento, una pieza de vajilla, etc., para ofrecérsela al señor Villalta con una inscripción conve- 
niente. — Con este motivo, ruego á V. E. tenga la bondad de comunicar estos datos al señor 
Villalta, por conducto de su Grobierno, á fin deque pueda manifestar sus deseos sobre la forma 
en que ha de entregársele el referido premio. — Tengo el honor de suscribirme, etc. (firmado). 
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— .7. Scott Keltle, secretario de la Royal Geographical Society. — A. S. E. I). Carlos Gr, Candainoy 
Pero no sólo en la Sociedad Geográfica de Londres se ha manifestado interés por la re- 
gión del Madre de Dios. Hace poco nos informó el cable que acababa de llegar al rio de ese 
nombre la expedición científica que dirige el barón Erland Nordenskjold, de la que además 
forman parte el doctor Nils Olmgren, miembro del Instituto geográfico de Stokolmo, i el se- 
ñor Didrik Bildt, oficial de la guardia real del rei de Suecia. 

La expedición Nordenskjold, encargada por varios centros científicos de Suecia para hacer 
investigaciones en el Perú i Bolivia i cuyo jefe, que tiene á su cargo los estudios de la paleon- 
tología, etnología i arqueología, es ventajosamente conocido por sus notables estudios geológi- 
cas en las regiones fronterizas entre la Argentina i Chile, viene, pues, á explotar importantes 
ramas de la ciencia que no pudieron tratar los expedicionarios de la Junta de Vías Fluviales, 
siendo por lo demás seguro que los trabajos de esta institución le serán de mucha utilidad en 
su viaje por nuestras montañas del Madre de Dios. 






Damos fin á esta introducción, en la que hemos querido condensar cuantas informaciones 
nos ha sido posible obtener con relación á la región SE. de nuestro territorio, como medio de 
poner á cuantas personas se interesan por estos asuntos, al tanto de los antecedentes que sobre 
ese particular existen, sirviendo los datos que hemos acopiado sobre la geografía de esa zona, 
para que esas mismas personas puedan seguir el derrotero de las últimas expediciones. 

Contribuirá también nuestro trabajo, estamos seguros, á poner en relieve la provechosa 
obra llevada á término |)or la Junta de Vías Fluviales, con laboriosidad i patriótico empeño, 
dignos del más caluroso aplauso del país. 

Lima, á 28 de Noviembre de 1904. 

Carlos LARRABURE I CORREA. 
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Diploma del premio conferido por la **Royal Geographical Society' 
al señor Juan S. Viilalta. 
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LIMA, Octubre 7 de 190S. 

Señor Presidente de la Junta de Vías Fluviales. 

Lima. 
S. P. 

Habiendo terminado la misión que el Supremo Gobierno me encomendó, dispensándome 
la honra de ser el Jefe de la expedición que debía marchar á la desembocadura del río Tam- 
bopata, cumplo con el deber de presentar á la H. Junta de Vías Fluviales, el adjunto infor- 
me general, á la vez que manifiesto mi más profundo agradecimiento por la confianza en mí 
depositada. 

Com[)letamente ageno á las bellezas de la retórica, expondré simple y llanamente, el 
modo como se han verificado los trabajos, como se han hecho las exploraciones, como se ha 
normalizado la administración etc., desde mi salida de Lima el 3 de Febrero de 1902 hasta 
la entrega de Puerto Markham y Puerto Maldonado á mi sucesor el comandante don Juan 
M. Ontaneda en el mes de Julio del presente año. 

A fin de ser más explícito en la exposición, dividiré mi informe en varios capítulos, 
cada uno de los cuales abrazará un punto distinto. En ellos procuraré ser lo más conciso á 
fin de que la verdad se imponga y queden los hechos en su respectivo lugar. 

Dios guarde á US. 
Juan ;^. VILLALTA. 
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Que el ex-comisario del Madre de Dios, D. Juan S. Villalta, 

PRESENTA A LA JUNTA DE VÍAS FLUVIALES 



VIAJES 



Como tuve el honor de manifestai'lo á la Jun- 
ta, el viaje déla comisión desde nuestra salida 
de Lima, el día 3 de Febrero de 1902, hasta 
nuestra llegada á Puerto Markham el 27 de 
Marzo, se efectuó, primero por vapor hasta 
Moliendo; en seguida por Ferrocarril hasta 
Pucará; desde allí á Chunchosmavo en acémi- 
las y desde éste último punto á Puerto Mar- 
kham á pié, por la trocha á cargo de la casa 
(contratista de los Señores Forga é hijos, ha- 
biendo en estaiiltima parte del camino, tenido 
que sufrir las penalidades inherentes á una 
trocha estrecha construida toda sobre las cres- 
tas de los cerros, las mismas que diariamente 
tuvimos que trasmontar y descender infinidad 
de veces, y las cuales pueden verse en el pla- 
no que de esa trocha levantó el ingeniero de 
la comisión don Fernando Carbajal, plano que 
obra en el t-omo, que, sobre los trabajos del 
Tambopata, tiene publicado esa Junta con el 
título de *' Vías del Pacífico al Madre de Dios." 

En esta última parte, no solo las escabrosi- 
dades del camino eran una plaga de sufi'i- 
mientos para los expedicionarios; lo eran tam- 
bién el miserable rancho y los incómodos tam- 
bos. 

Hoy que ha terminado la misión á mí enco- 
mendada, y ya lejos de las feraces montañas 
del Madre de Dios, puedo relatar á la Junta 
todas las dificultades con que para llegar á 
nuestra meta tuvimos que tropezar. 

Sólo debido á nuestro inquebrantable volun- 



tad y á nuestro decidido empeño, llevamos á 
término un viaje tan pesado y peligroso. 

Llegados á Puerto Markham, nuestra prime- 
ra , preocupación fué el asegurar la futura exis- 
tencia de la Comisaría, y con todo empeño nos 
dedicamos desde el día siguiente de nuestro 
arribo, á los trabajos agrícolas, rozando, que- 
mando el monte, sembrando el terreno con fré- 
joles, maíz, alberjas, hortalizas, yucas, pláta- 
nos etc. y haciendo almacigos de café, naran- 
jos, limones y otros arbustos y árboles frutales, 
previsión por la cual hemos podido continuar 
subsistiendo; pues como la Junta tiene conoci- 
miento, la conducción de los víveres por la 
trocha era dificily la casa proveedora, desde el 
primer día de nuestro arribo á Arequipa, se 
escusába del cumplimiento de esta parte de 
su contrato. 

En Puerto Markham, nos establecimos pri- 
meramente en una pampa frente á la confluen- 
cia de los ríos Vacamayo y Tambopata; pero 
habiendo días después encontrado un terreno 
más alto sobre el nivel de las aguas del río 
Tambopata y con tierra mejor para los sem- 
bríos, nos trasladamos allí. 

Después de haber dejado en pié estos traba- 
jos, salimos de Puerto Markham á Puerto 
Maldonado el día 3 de Junio de 1902, habien- 
do verificado el viaje en canoas y balsas y em- 
pleado siete días en la bajada, con 31 h. 41 m. 
efectivos en la navegación. En Puerto Maldo- 
nado que lo fundamos en la desembocadura 
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del Tambopata en el Madre de Dios, en la 
margen izquierda del primero, nos estableci- 
mos, haciendo iguales trabajos que en Puerto 
Markhan escampando la selva virgen, cons- 
truyendo las casas para la Comisaria é im- 
plantando trabajos agrícolas. 

Dos días después de nuestro arribo á Puer- 
o Maldonado, envié al marino señor Stiglicht 
hasta el río Manu, en tanto que el que suscri- 
be y el ingeniero Carbajal, bajamos el río 
Madre de Dios, hasta la barraca "El Carmen;" 
ambas comisiones fueron con objeto, entre 
otros, de conseguir víveres y estudiar aquellas 
ricas regiones de nuestro territorio. 

TRAFICO DE SALVAJES 

Costumbre inveterada ha sido en algunos 
de los industriales del bajo Madre de Dios 
al surcar los afluentes de este río, á viva fuer- 
za extraer de ellos á los chunchos que los habi- 



tan, para comerciar con los que quedan vi- 
vos, vendiéndolos al precio de soles 200 á so- 
les 400 cada individuo. Este proceder natu- 
ralmente infundió pánico en los referidos na- 
turales, motivo por el cual viven en las partes 
altas ó cabeceras de los ríos Tambopata, Inam- 
bari y otros. Desde el establecimiento de la 
Comisaría del Tambopata, cesó todo tráfico 
inhumano, habiéndose puesto coto á los trafi- 
cantes de tan censurable negocio. 

En las barracas de la parte baja del mismo 
Madre de Dios se acostumbra flajelar á los in- 
dividuos trabajadores en ellas, sin miramien- 
tos de nacionalidad, edad , ni sexo. Por oficio 
de 15 de Setiembre del presente año he ente- 
rado al Despacho de RR. EE. acerca de estos 
abusos cometidos por los empleados del co- 
merciante boliviano Nicolás Suarez, en las per- 
sonas de varios compatriotas nuestros, que 
han tenido la desgracia de caer en sus manos. 




Arequipa — Cumbre del MÍ8ti 



INMIGRACIÓN 

Este gran factor de progreso nacional, viene 
día á día brindando á los esfuerzos de la pa- 
tria, el contingente de sus brazos. 

Desde el mes de Junio de 1902 en que llega- 
mos á las regiones que baña el rio Madre de 
Dios, la afluencia de caucheros ya peruanos, 
ya extrangeros ha ido acrecentándose; antes 
de esa fecha aquellos inmensos bosques esta- 
ban casi solitarios y virgenes, pues raro era el 



operario ó trabajador que se encontraba de la 
barraca Chivé para arriba (los pocos que había 
eran exclusivamente peruanos.) 

Con los primeros días de nuestro estableci- 
miento y fundación de Puerto Maldonado lle- 
garon 15 caucheros que trabajaban con su prin- 
cipal en la barraca ''Santa Rosa" y se estable- 
cieron frente á la Comisaría. 

Posteriormente, siguió creciendo la afluen- 
cia de trabajadores, que, ávidos de las riquezas 
inmensas que el Madre de Dios y sus afluentes 
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guardan en sus bosques y sabedores de la exis- 
tencia de la autoridad peruana en esa zona de 
nuestro territorio, vinieron á llenar sus már- 
genes, presentándose todos á la autoridad na- 
cional, é iniciando algunos sus respectivos ex- 
pedientes de denuncio para obtener la posesión 
del terreno donde habían de iniciar sus trabajos. 

Este precedente en la historia de los cauche- 
ros, es el mejor timbre de patriotismo y la 
más sólida base sobre la que puede reposar la 
colonización de esas regiones. 

Los expedientes, seguidos según el amparo 
riguroso de la ley de la materia, han sido re- 
mitidos* en diversas épocas á esa Junta. Ellos 
han sido iniciados voluntariamente sin em- 
plear la menor presión; sólo haciendo resaltar 
las ventajas del denuncio. Tal es el linico me- 
dio como con el trascurso del tiempo se llega- 
rá á desterrar el abuso de la fuerza, tan arrai- 
gado en algunos caucheros. 

Costumbre ha sido en la mayor parte de los 
caucheros, el andar casi errantes en busca de 
la goma codiciada y solo establecerse donde la 



exhuberancia de la naturaleza les pi'esentaba 
el mayor rendimiento. Agotada esta fuente 
marchaban en busca de otra, y así, viajando 
en el corazón de la montaña, abriendo trochas 
y navegando ríos, no tenían más ley que la de 
la fuerza. Así han recorrido la mayor parte de 
las montañas del Perú, por manera que al lle- 
gar al Madre de Dios se ha necesitado mucha 
calma para inculcarles las ventajas del de- 
nuncio. 

Los pocos que no han presentado denuncio, 
han quedado relativamente aceptados, pues, 
con anuencia de la autoridad, han ocupado 
una zona para levantar su casa y hacer su chá- 
cara, con la condición de presentarse más tar- 
de á obtener la posesión de los terrenos que 
hoy ocupan. 

El número total de individuos con barracas 
propias y radicados ya en el Madre de Dios, 
que constituyen la base de la colonización en 
esa montaña, es de 489 cuyos nombres apun- 
to para que figuren éntrelos principales pobla- 
dores de esa parte de nuestro oriente: 



Puesto **llima;*' situado en el río Heath, de don Alcibiades Torres, llegado en Octubre 
de 1902, con los siguientes pobladores: 



Joaquín A. Gonzalvez 


Brasilero 


Y además los Indios 


Federico Diaz 


Peruano 


Gerardo Curaca 


Teodosio Rojas 




Gerardo Piro 


Fernando López 




Viviano Acá 


Carlos Man vari 




Albino 


Carlos Caballeiro 




Dionisio 


Ulises Cabrera 




Cecilio 


Enrique Panduro 




Llanchamra 


Andrés Lomas 




Fernando 


Miguel Vasquez 




Alcibiades 


Daniel Noriega 




Esteban 


Ambrosio Panaifo 




Cesarlo 


Joaquin Quiñones 




Puhanciano 


Pedro Tutucima 




Agustín 


Romualdo Ramírez 




Federico 


Fidel Ramírez 




Pedro 


Calistro Dávila 




Lorenzo 


Félix Valencia 




Sebastián 


Francisco Torres 




Dionisio Piro 


Pedro González 




Andrés Campa 


Angelo Paredes 




Querolina 


Emilio Ramírez 




An tónico 


Cristóbal Lobsol 




Hoflntemo 


Fulgencio Chupingana „ 


Protacio 


Juan de D. Mariche 


M 


Mujeres Piras 


Manuel Rojas 


n 


Francisco Caballeiro ] 


Juan Lautate 


?í 


Mujeres Peruanas 


José Quiñones 


Colombiano 





Piro 



Peruano 
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Puesto BoloQneSÍ situado en la desembocadura del río Tambopata, margen derecha, de 
don Delfín A. Soria, llegado al Madre do Dios en Setiembre de 1902, con los siguientes pobladores: 

Rosendo Ríos Peruano 

Bruno Landa „ 

Manuel Rolin „ 

Francisco Navas „ 

Caciano Montes „ 

Quintiliano Mori „ 

Manuel Pérez „ 

Manuel Vela „ 

Emperatriz Pérez mujer „ 
Dolores Pérez 
Hortencia García 
Flor de María 
Juana Pisango 
Dolores Pisango 
Isabela Mori 



Delfín R. Soria 


Ecuatoriano 


Ricardo Pérez Conde 


Español 


Ramón Perea 


Peruano 


Félix Pinche 


n 


Pedro Maceda 


?? 


Juan José Cnchique 


j? 


Félix Vás({uez 


?) 


Felipe Ochavano 


?? 


Primo Saldaña 


?? 


Julián Torres 


?j 


Juan de la Cruz Cach 


ique „ 


Pasión Pisco 


M 


Ensebio Navarro 


?? 


Gabriel López 


?> 


Pascual Robín 


M 


Federico Florez 


í) 
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Puesto en el WO IWadPe de Dios, á continuación del Puesto Bolognesi, propiedad 
de don Asencio Pérez llegado en el mes de Setiembre de 1902 habitado por 



Asencio Pérez 
Antonio Ruiz 
Pedro Florez 
Exequiel Díaz 
Félix Maceda 



Peruano 



Francisco Pineda Peruano 
Bernavé Devia „ 

Faber Alván „ 

José Pineda „ 

Dolores Fernandez mujer „ 



Puesto HimaC de don Ernesto L. Rivero y Elias Vásquez, llegados en Julio de 1902; este 
puesto está situado en el río Madre de Dios, frente á la desembocadura del río Tambopata y lo 
pueblan: 



Ernesto L. Rivero 
Elias Vásquez 
Pedro Allemani 



Peruano 



Uruguayo 



25 operarios 
9 mujeres 



Peruano 



Puesto Lucerna de don Osear O'Heller situado en el Lago Valencia; llegó O'Heller 
el mes de Setiembre de 1902. Habitan este puesto: 



Osear O'Heller Suizo 


Fernando Majipo 


Peruano 


Ensebio Tenozva Peruano 


Tomás Majipo 


?5 


Rosario V. de Hidalgo „ 


Venancio Huanio 


?J 


Marcelino Guevara „ 


Dolores Huanio 


H 


José Huayta „ 


Honorato R. de Costa Brasilero 


José Coral „ 


2 Mujeres 


Peruanas 



Puesto flueVa EspePanza de don Rafael de Souza, llegado al Madre de Dios en 
Agosto de 1902. Este puesto está situado en la margen derecha del río Madre de Dios, como 
20 kilómetros antes de Puerto Maldonado, y es poblado por 



Rafael de Souza Peruano 
N. de Souza „ 

Enrique C. Estrada Español 

Lázaro Moreno Peruano 



Patrocinio Maceda 
Romualdo R¡ mache ,, 

Mercedes de Ui C. Ramírez „ 
Santos Inuma „ 



Peruano 
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Julio Bernales Peruano 

Manuel La vi „ 

Juan Tello „ 

Atahualpa Ruiz , 

Bernavé Mego , 

Domingo Pinche ,j 

Juan Chapeama „ 

Julio de Souza „ 

Francisco Isuisa „ 

Juan Evangelista „ 

E. J. Chufandama „ 

Manuel Salas ,, 

Teófilo Gómez ,, 
Maximiliano Amazifuén „ 



Marcos Castro 
José María Mego 
Manuel Majin 
Esteban Pisango 
Natividad Pisco 



Colombiano 
Peruano 



Mariano Narvaez 
Eugenio Acipale 
Francisco Ruiz 
Aniceta Pisango 
Facundo Renjifo 
Rosendo Arequi 
Francisca Chota 
Catalina Romaine 
Fernando Mosonvite 
Elinva Navarro 
Bonifacia Ramirez 
Patrocinia Pisco 
María Chale 
María López 
Marcelina Cachique 
Mercedes lubato 
Francisca Guerra 
Luisa Lozano 
Mercedes de Souza 



Peruano 



mujer 



5J 
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Puesto PePU on la Isla Galicia del río Madre do Dios; en esta isla trabajan entre los 
varios individuos llegados allí en el año 1902: 



Juan Dávila 
Toribio Meléndez 
Juan Renjifo 
Esteban Veinteinilla 
Samuel Ruiz 



Peruano 



Peruano 



Lucas Arzuvialdes 
Urbano Zarate „ 

Juliana Renjifo mujer „ 
Francisca N. „ „ 

Bonifacia N. 



En el río fASíáVQ de Dios frente á la desembocadura del río Heath, llegados en 
Noviembre de 1902: 



Rosendo Aguilar y 9 individuos más. 

En el río *' Mana: '' Eustaquio Barda- 
les, llegado en Julio de 1902, con 20 peones. 

José Cota, llegado en Julio de 1902, con 8 
peones. 

Octavio Fernandez en Julio de 1902 con 20 
peones. 

Bernardino Pérez, español, llegó al río Ma- 
nu en Julio de 1902, con 50 operarios. 

Ricardo Garrote, español, llegó al Manu 
en Julio de 1902, con 9 operarios. 

N. Requejo, español, llegó al Manu en Ju- 
lio de 1902, con 22 operarios. 

Jesús Rodríguez, español, llegó al Manu 
en Julio de 1902, con 10 operarios. 

En el rio Amigo: N. Perdiz, español, 
llegó en mayo 1902, con 50 operarios. 

En el río Tacaatimanu: n. Troncoso 

y N. Villar, españoles llegados en Mayo 1902, 
con 10 opornrios. 



Aladino Vargas y N. Reátegui, peruanos, 
llegados en 1902, con 23 operarios. 

Como se vé, el personal de inmigración va 
tomando grandes proporciones que es necesa- 
rio favorecer á todo trance, no solo multipli- 
cando las vías de comunicación, abriendo cami- 
nos y protegiendo el comercio sino, sobre todo, 
procurando establecer la navegación á vapor 
en el Madre de Dios, Tambopata, Inambari, 
Tacuatimanu y Heath; con este medio queda- 
ría completamente definido el problema del 
poblamiento de esas riquísimas zonas y ya po- 
drían retribuir cuantiosas rentas á la nación. 

El Supremo Gobierno, en su constante an- 
helo de dar el mayor desarrollo á esa parte de 
nuestra montaña, ha iniciado algunas expedi- 
ciones tendentes á la introducción de una lan- 
cha á vapor por el varadero conocido con el 
nombre de Istmo Fiscarrald; pero, desgracia- 
damente, los resultados no han correspondido 
á sus esfuerzos; lo cual depende de que no 
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es esa la mejor vía, para llegai- al Madre de 
Dios, aparte deque la distancia es excesiva: 
seria menester reunir todos los factores que 
favorecieron á Fiscarrald para poder lograr 
el mismo objeto. 

CAMINOS 

En la actualidad se construyen dos caminos 
de muchas esperanzas para la región del Tam- 
bopata. El primero por la Compañía Lemai- 
tre, parte de Azata y continúa su rumbo hacia 
el río Rosario, afluente que desemboca en el 
río Tambopata á 25 kilómetros aproxima- 
damente, más arriba de Puerto Markham. Este 
camino, llamado á mantener la vida de la im- 
portante provincia de Sandia, merece la aten- 
ción del Supremo Gobierno, por cuanto habrá 
de favorecer la corriente comercial en las ca- 
beceras del Tambopata, donde existen gran- 
des pastales que darán facilidades á los arrie- 
ros que viajan por esa rica zona de jebales. 

El segundo, que está al terminarse, se pre- 
senta como baluarte de todos los estuerzos y 
creo que hoy es el único que puede permitir 
la introducción de una lancha á vapor al río 
Madre de Dios por la vía fluvial del Tam- 
bopata. 

Este camino construido por la infatio-a- 
ble compañía minera Inca Minning C.*", con 
los atributos de un camino carretero, parte de 
la estación de Tirapata del Ferrocarril del Sur 
y llega por ahora hasta cerca de la confluen- 
cia del río Távara con el Tambopata, punto 
desde el cual, según los estudios practicados, 
es posible la navegación á vapor de este últi- 
mo río. 

Nada más factible que introducir por esta 
vía, los diversos segmentos de una lancha, 
que luego puede ser armada y lanzada al agua 
sin dificultades ni grandes gastos de dinero. 

Solo disponiendo de una embarcación á va- 
por, por lo menos en el río Madre de Dios, 
podrá darse mayor amplitud á los estudios 
de exploración, favorecer el comercio y regu- 
larizar la comunicación entre los distintos 
puntos de ese importante río de nuestro oriente. 

El establecimiento de gran número de nues- 
tros caucheros en el río Heath, merece una 
gran atención de nuestro gobierno, que debe- 
ría, á mi juicio, establecer en ese sitio una 
sub-comisaría, bajo la dependencia de la Comi- 
saría principal del Madre de Dios, establecida 
hoy en Puerto Maldonado. 



ADMINISTRACIÓN 

No pocos esfuerzos han sido menester para 
llegar á unificar la administración y el tra- 
bajo diario, confiando á cada miembro de la 
expedición la tarea que debía llenar en el se- 
no de la Comisaría. Sin embargo, tengo la 
satisfacción de haber obtenido la mejor distri- 
bución dejando á cada uno el campo expedito 
para ejercer toda su actividad, siempre que 
no tratara de alejarse del pequeño reglamento 
ó pauta, que, á mi llegada, formulé en Puer- 
to Markham y del cual envié una copia que 
fué aprobada por la Junta. 

Del modo como el personal de empleados 
ha llenado su misión, se tiene una idea leyen- 
do los informes que corren insertos en el 
tomo ''Vías del Pacífico al Madre de Dios." 

Ellos hacen palpables el esfuerzo y la cons- 
tancia, de los profesionales y demás personas 
enviadas por la Junta al Madre de Dios; pues, 
algunos han sido trabajados en plena montaña, 
sin obras de consulta y sin la menor coniodi- 
dad. 

Puedo asegurar que en el seno de la Comi- 
saría todos han cumplido con su deber y si 
acaso ha habido algunas contrariedades rela- 
tivas al orden interno, y que bien conoce la 
H. Junta, ellas han dependido, no de falta de 
tino ni de sagacidad, sino de la diversidad de 
opiniones y caracteres tan de suyo indóciles, 
en que, desgraciadamente, abundan nuestros 
profesionales. Podría apuntar muchas razones 
para desvirtuar el concepto, que, según mi 
humilde opinión, puede á este respecto ha- 
berse formado la Junta, pero dejo á los hechos 
y al tiempo dilucidar tan escabrosas cuestio- 
nes ya que yo sigo mi ruta, con la conciencia 
tranquila y la plena satisfacción del bien cum- 
plido. 

Nada habría sido más sencillo para mi, que 
dejar á los miembros de la expedición, se- 
guir los ímpetus de su amor al trabajo, entre 
los límites que ellos así lo entendían; pero tal 
procedimiento repugnaba á las instrucciones 
recibidas y habría hecho guerra á mi misma 
conciencia, ajena á toda suerte de contempori- 
zaciones. 

Siempre ceñido al cumplimiento de mis 
obligaciones, no he dejado, por esto, de obtener 
algunos reproches, que, felizmente, el tiempo, 
ese discreto consejero, va aclarando, ya que he 
sabido mantener la unidad de la expedición 
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hasta conseguir los proficuos resultados (\üo 
hoy se palpan. 

En mi carácter de Comisario no podía abro- 
garme mayores títulos que los que hube recibi- 
do de esa Junta; por eso, en muchos casos, hice 
consultas sobre la naturaleza de los trabajos 
de los señores ingenieros y del marino. 

Esos documentos que deben existir en el 
respectivo archivo, hablan bien claro de algu- 
nas dificultades surgidas en lo que hace rela- 
ción con el orden interno. 

Juzgo que en esta clase de expediciones, 
tanto los militares como los que ejercen profe- 
siones liberales, deben estar sometidos á las le- 
yes de la obediencia, única norma para una 
buena administración, y nó guiados solamente 
por el capricho. 

El Jefe debe tener las suficientes atribucio- 
nes para poner en orden á los descarrilados y 
obligar á los remisos; pero mientras cada cual 
quiera sujetarse á su voluntad y hacer alarde 
de su profesión, las cosas ó marcharán mal, ó 
darán margen á grandes desavenencias. 






Por la copia del Reglamento interno que va 
en seguida US. podrá formase un concepto del 
modo como estaba distribuido el trabajo entre 
los empleados: 

'* En conformidad con las instrucciones que 
*' tengo recibidas de la Junta de Vías Fluvia- 
*' les, se me recomienda el orden y disciplina 
" al mismo tiempo que el afecto y considera- 
" clones, sin distinción de clases, entre las per- 
'* sonas que componen la expedición. 

'^ Dicen las instrucciones — " El personal de- 
** be estar convencido de que á todos, igual- 
'' mente, corresponderá la gratitud del país 
*' por la labor que van á emprender, 

'' Detallando estas mismas instrucciones es- 
*' tablezco, desde la fecha el siguiente regla- 
'* mentó interno, que espero sabrán acatar to- 
** dos los miembros de la expedición al Tambo- 
** pata: 

** Art. I."" El Jefe de la expedición es el Co- 
*' misario. Jefe de toda la zona hasta donde se 
*' extienden los trabajos que deben efectuarse. 

" En su ausencia, será reemplazado por el 
'* miembro de la expedición, á quien él nombre 
*' por escrito. 

'• Art. 2.° Cada uno de los empleados será 
" considerado como Jefe de la sección que re- 
" presenta su profesión ó empleo. 



" Art. 3." Toda orden impartida por el Je- 
'' fe, ya sea verbal ó por escrito, será cumpli- 
** da inmediatamente, quedando al empleado 
" el derecho de observarla, después de acatada. 

" Art. 4.^ El ingeniero, médico y marino 
'* ejercerán los cargos concernientes á su pro- 
" fesión, así como también cumplirán las ór- 
" denes que en referencia se les imparta. 

" Art. S.'^ El sargento mayor conservará la 
'' disciplina de la tropa, atenderá á las labores 
'' diarias de los individuos de la misma y de- 
'' más empleados subalternos y vigilará labue- 
•' na confección del rancho. 

'' Además, tomará diariamente de 9 á 10 a- 
'' m. y de 2 á 4 p. m. el tiempo de trabajo de 
'' cada individuo, con especificación, en el par- 
" te, de los que no asistan y la causa por que 
" faltan. 

" Art. 6.'^ El agregado de la expedición se- 
'* rá el secretario que á su vez es amanuense y 
'' contador. 

" Art. T."" El guardián atenderá á los ser- 
" vicios de almacenero y ecónomo. 

" Todos los días formará las listas diarias de 
'' la alimentación y las presentará al Jefe, para 
" que sean aprobadas y firmadas, antes de las 
" 7.30 a. m. 

'' No entregará víveres ni ningún artículo 
'^ sin la previa firma del Jefe. 

" Art. 8.^ El fotógrafo será á la vez el dibu- 
'" jante. 

" Art. 9.'^ Los prácticos serán aserradores, 
*^ marineros y peones en el trabajo diario. 

" Art. 10. Los soldados ejercerán el cargo 
'' de su empleo, siendo á la vez peones y mari- 
*' ñeros. 

" Art. 11. Los soldados y prácticos serán 
"' llamados guarniciones y recibirán el sueldo 
*' que alcancen en vista del trabajo mensual 
** de cada uno. 

'' Art. 12. Para los efectos del artículo ante- 
" rior, queda formada una comisión, compuesta 
*' de los señores ingeniero, médico y sargento 
'* mayor quienes llevarán el control diario de 
'* las tareas que por planilla devenguen los 
'' o-uarniciones, estimándose en un sol cincuenta 
'' (l.oO) la multa, por cada día que el indivi- 
'' dúo no trabaje en las labores agrícolas ú 
^' otras que se le encarguen, salvo el caso de 
*' enfermedad comprobada. 

'* Art. 13. Con los fondos que se acumulen 
'' de las retenciones que indique la comisión, 
'* se formará una caja especial que sepresenta- 
'' rá mensual mente al Comisario. 
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" Art. 14. Cada tres meses se cancelará es 
ta cuenta, distribuyéndose el total en partes 
proporcionales entre los guarniciones que 
por su contracción al trabajo se hagan acree- 
dores á las gratificaciones. 
'^ Art. 15. El Comisario es el Jefe nato de 
la comisión de retenciones. 
" Art. 16. La,s horas de trabajo se distribu- 
yen como sigue: en la mañana de 7i á 11 y 
en la tarde de 1 á o. 

'' Art. 17. Todo empleado comenzará sus 
labores en las horas fijadas. 
'' Art. 18. El tiempo se regirá por el reloj 
oficial de la Comisaria, marcándose las ho- 
ras de principio y suspensión del trabajo 
diario por toques de corneta, convenidos de 
antemano. 

" Art. 19. El trabajo de los guarniciones 
se distribuye asi: 

" a) Trabajos ordinarios, los lunes, mar- 
tes, miércoles, jueves y viernes. 

" b) El día sábado en la mañana harán el 
lavado de sus ropas y en la tarde de 1 á, 2i 
limpieza del armamento y de S k 5 p. m. 
ejercicios militares. 

" Art. 20. El desayuno se tomará á las 7 a. 
m., el almuerzo á las 11 i a. m. y la comida 
á las 6 de la tarde. 

" Art. 21. El baño es obligatorio, por lo 
menos dos veces por semana, debiendo ha- 
cerse de 5 á t5i, después del trabajo. 
'^ Art. 22. Para el servicio interno quedan 
designados los siguientes empleados. 

1 cocinero. 

1 sirviente. 

1 id. ayudante para la atención de 
los empleados superiores, y 

1 ranchero para atender á los guarnicio- 
nes. 

" Art. 23. Todos los empleados están obli- 
gados á concurrir á la mesa y no separarse 
de ella en las horas indicadas en este regla- 
mento, salvo el caso de enfermedad compro- 
bada por el médico de la expedición. 
" Art. 24. El lavado de la ropa de los em- 
pleados superiores será encomendado ó un 
guarnición nombrado cada semana. 
*' Art. 25. La provisión de leña será hecha 
diariamente por los guarniciones, á su regre- 
so del trabajo. 

*' Art. 26. Es prohibido á los empleados 
ocupar ó distraer en asuntos particulares á 
cualquier guarnición, mientras duren las ho- 
ras de labor oficial. 
" Art. 27. Es extrictamente prohibido el jue- 



go de naipes, dados ó cualquier otro en (lue 
medie interés de dinero. 
" Art. 28. Ningún empleado podrá ejercer 
cargos ajeno á la expedición, estando todoá 
obligados al secreto de todo asunto á ella re- 
ferente y al mantenimiento del orden, hon- 
radez, moral y cuanto pueda ser de utilidad 
á los fines que persigue y á los beneficios que 
con justicia espera la Xación. 
" Art. 29. La buena conducta de los em- 
pleados y guarniciones será debidamente 
anotada y comunicada á la Junta de Vía?? 
Fluviales según el mérito del hecho. 
^' Art. 30. El Jefe se reserva la obligación, 
muy dolorosa por cierto, de reprimir y cas- 
tigar debidamente cualquiera falta- " 






El trabajo se ha realizado, más ó menos, con 
regularidad atendido lo escaso del personal, 
disminuido por sostener Puerto Markham en 
el Tambopata, por mantener la constante co- 
municación entre los dos puertos fluvialej^, 
atender á las diversas exploraciones, obtener 
la caza diaria para nuestra subsistencia y aten- 
der á los enfermos que pagaban su diario tri- 
buto al paludismo. Sin embargo, todas las ins- 
trucciones dadas por esa Junta han sido cum- 
plidas con la mayor extrictez. 
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Los diversos inventarios que adjunto á este 
informe, y que fueron tomados al hacer entre- 
ga de la Comisaria á mi sucesor el Comandan- 
te señor Juan M. Ontaneda, harán ver á US. 
que he dejado instalados los dos puertos, cons- 
truyendo casas y oficinas, á más de chácaras 
perfectamente sembradas para el consumo dia- 
rio. 






Con los mismos individuos de la guarnición 
se hacía el servicio de correo fluvial con la ma- 
yor regularidad, el que era secundado por el 
servicio de tierra hecho por quepires contrata- 
dos en Sandia y pagados con los fondos de la 
Comisaría. 

Los soldados de la guarnición y los prácti- 
cos, han aprendido á conocer el rio Tambopa- 
ta y á navegarlo con tal destreza, que últinni- 
mente se conseo-uía hacer el servicio de c<>- 
rreos, de ida v vuelta, entre Puerto Maldonado 
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y Puerto Marldiam en el Madre de Dios y el 
Tainbopata respectivamente, con bastante re- 
gularidad. 
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El sistema de administración seguido ha 
permitido obtener los resultados que conoce esa 
Junta, pero, repito, unificar una expedición y 
lograr establecerla en la práctica, sin tener las 
suficientes atribuciones, es obra por demás ar- 
dua y difícil. 

A nuestra llegada á Puerto Maldonado, des- 
pués de penoso viaje, nos encontramos con la 
mayor parte de los empleados enfermos y sin 
un grano de víveres para sostenernos en el 
puerto; en vista de este estado anómalo envié 
al marino á buscar víveres en el río Manu y 
yo con el Ingeniero salimos á las barracas del 
bajo MacFre de Dios mientras los enfermos que- 
daban en Puerto Maldonado bajo la custodia 
del médico. 

Muy poco se obtuvo de estos esfuerzos con 
respecto á la alimentación, en cambio se obtu- 
vieron datos de mucha importancia para la 
geografía y se tomaron los rumbos para los 
planos respectivos. 

Por más de quince días nos sostuvimos con 
sólo plátanos verdes y una que otra pieza, de- 
bida á la caza ó á la pesca. 

Posteriormente se obtuvieron algunos víve- 
res de Puerto Markham y así continuamos vi- 
viendo, ya acostumbrados á comer cuando ha- 
bía ya hacer repetidos ayunos en todas las épo- 
cas del año. Privaciones que, felizmente, de- 
saparecerán por completo el día que sea un 
hecho el camino que con toda actividad cons- 
truye hoy la Inca Rubber Company y que, por 
informes que acabo de obtener, llega ya al río 
Távara, desde donde es fácil y rápida la comu- 
nicación con Maldonado. 

RÉGIMEN ALIMENTICIO 

El régimen alimenticio en la montaña, es 
decir la ración de alimento, depende en mu- 
cho de la calidad de éste y no se puede por 
taatD aventurar en cifras la cantidad á que de- 
ba someterse á un individuo que trabaja en 
un clima eminentemente palúdico y laxante. 

La calidad de los alimentos es el principal 
factor en la montaña; á este respecto el régi- 
men debe ser mixto y no vegetariano como al- 
guien ha insinuado. 

Los granos im deben remitirse tostados co- 



mo últimamente se ha estado haciendo, pues 
los resultados que tal sistemaban dado en la 
práctica, son por demás desconsolador(?s. 

Si con esos granos simplemente secos se 
pueden confeccionar algunas variedades de 
platos, con los tostados se obliga á una alimen- 
tación que no es provechosa, esto á más de que 
no se consigue sustraerlos á la humedad. 

Debe aumentarse el envío de carnes secas, 
con la suficiente dosis de sal para evitar la 
descomposición, y no suprimir el café, exitante 
eminentemente útil en la montaña donde la 
laxitud del clima y las enfermedades deprimen 
el organismo. 

Suprimir la coca, á la que no están acostum- 
brados los empleados de la Comisaría y que 
por consiguiente no tiene consumo en esa de- 
pendencia. 

Prohibir el uso del tabaco, que produce efec- 
tos perniciosos en los organismos débiles y 
consecuencias deplorables en estómagos obli- 
gados á la mala alimentación. 

Debe también suprimirse el envío de maíz, 
pues este artículo se produce bastante bien en 
las chácaras de la Comisaría. 

Debe remitirse harina de trigo de P clase, 
para elaborar pan, si posible es, diariamente; 
también leche condensada, tan necesaria en 
esos climas cálidos, donde con frecuencia, se 
sufre de acideces del estómago. 

PERSONAL 

La H. Junta comunicó á la Comisaria la li- 
cencia concedida al médico de la expedición 
Dr. Miguel C. Maticorena y al secretario so- 
ñor E. Ilartmann. 

El primero salió á mediados de Diciembre 
del año próximo pasado siguiendo la vía de 
Chunchusmayo y llevando la comisión de ha- 
cer el examen clínico de la tropa acantonada 
en Sandia y que dobia relevar á la guarnición 
del Tambopata. Como resultado de esa comi- 
sión, el señor Maticorena, presentó un informe, 
de cuyas conclucioñes se dedujo el no poder in- 
ternar esa nueva tropa por estar constituida en 
su mayor parte de enfermos. 

Vov manera que la antigua guarnición del 
Tambopata, formada por gente apta, pero 
ya enferma y debilitaila, continúa prestando 
sus valiosos servicios en bien de la patria. 

A. e?te respecto juzgo lo mas urgente cam- 
biar la guarnición; y como el personal de prác- 
ticos que er;m peones de mi chácara y deposi- 
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tarios de mi confianza, salieron junto conmigo, 
menester seria contratar nuevos prácticos 6, 
en su defecto, mandar algunos marineros 
que, por estar acostumbrados á la vida de á 
bordo, podrían aprender con más facilidad que 
los simples soldados. 

A fin de que hava uniformidad en el arma- 
mento, sería conveniente no cambiar el siste- 
ma que hoy se tiene. 

La carencia de víveres y las necesidades del 
servicio, retardaron el viaje del ingeniero se- 
ñor Carbajal, hasta principios de Febrero, 
época en que según la orden de la Junta salió 
con rumbo al río Inambari acompañado por 
veinte caucheros, habiendo conseguido surcar 
el mencionado río por espacio de veinte y nue- 
ve días, hasta cerca del río San Gabán. Según 
el informe verbal del señor. Carbajal, no le fué 
posible subir más, por la creciente del río y 
por la carencia de víveres, viéndose obligado 
á bajar nuevamente al Madre de Dios, lo que 
realizó en dos días solamente. En seguida re- 
gresó por el Tambopata á Lima; donde supon- 
go habrá presentado los resultados de sus ob- 
servaciones. 

EXPLORACIONES 

En Abril del presente año, hice dos via- 
jes de exploración á los ríos Tacuatimanu y 
Heath. 

En informe aparte y acompañado de dos 
planos, remitiré á esa Junta los datos resulta- 
dos de mis exploraciones, los que á su vez se- 
rán ilustrados con treinta y cinco nuevas co- 
pias fotográficas, obtenidas por mí durante es- 
tos viajes. 

CONCLUSIÓN 

Los proficuos resultados obtenidos con la 
instalación de la Comisión del Tambopata, y 
los estudios hechos sobre las regiones que ba- 
ñan esos ríos, son una prueba palpable de los 
esfuerzos del Supremo Gobierno para llevar 
su acción protectora hasta el confín de nues- 
tros bosques seculares. 

En su mano está oponer un dique al abuso 
de algunos proveedores y contratistas; favore- 
cer los nuevos caminos construidos por con)- 
pañías particulares; establecer autoridades; 



protejer la inmigración; facilitar el comerciu y 
dar con estos nuevos factores, una entrada 
más á las rentas de la Xación. 

Al tratar de engrandecer esas regiones y 
aprovechar del nuevo camino construido por 
la Inca mining & C.o nada más factible que 
trasladar al Távara la dependencia de Puerto 
Markham. Por tanto la Comisaría del Madre 
de Dios, tendría bajo su jurisdicción, las de- 
pendencias de Puerto Markham en las cerina- 
nías del Távara, y la de Puerto Pardo en la 
<lesembocadura del río Ileath, hasta tanto (lue 
el número de la población, obligue á la crea- 
ción de la Provincia del Madre de Dios, lo que 
sin duda, dada la riqueza de esa región, no 
transcurrirán muchos años, para realizarse. 

No terminaré éste pequeño informe sin ha- 
cer constar mi gratitud y reconocimiento ha- 
cia mis compañeros de expedición por el coii- 
cui'so que se sirvieron dispensarme al secun- 
dar los patrióticos propósitos de la Junta de 
Vías Fluviales; igualmente hacia las autorida- 
des de los diversos sitios por donde á nuestra 
entrada pasó la expedición y muy especial- 
mente hacia los señores Subprefectos de San- 
dia, don Alejandro M. Cornejo y el actual, se- 
ñor Juan Mercado, quienes nos han brindado 
cumplidas consideraciones. 

Acaso no haya relatado con minuciosidad 
los diversos sucesos ocurridos en la Expedición, 
acaso no haya conseguido sino bosquejar un 
informe; acaso si en las apreciaciones que ha 
emitido me haya expresado algo duro en obse- 
quio á la verdad; talvez también si haya co- 
metido algunos errores; no lo dudo, pero, en 
cambio, no he escatimado mi voluntad ni mi 
honi'adez en el servicio de la patria y en obe- 
diencia á las instrucciones de esa Junta. 

Siempre mi lealtad y mi decidido empeño 
han sido los secundadores de la obra que se 
me encomendó, y si entonces no vacilé en acep- 
tar, hoy no trepido en pedir la mayor indul- 
gencia, para este modesto trabajo, diseño de 
nuestras labores en la Comisaría del Madre de 
Dios. 
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Este importante río cuyas cabeceras se en- que engruesan el caudal de sus aguas entran- 
cuentran en las inmediaciones del pueblo de do por la margen izquierda. 



Azata, jurisdicción de la provincia de Sandia, 
del departamento de Puno, recibe en su cur- 
so, antes de Puerto Markham, varios afluen- 
tes de importancia, siendo los más notables el 
Rosario, primero, y después el Vacamayo, los 



RIO VACAMAYO 

El río Vacamayo, mejor conocido que el Ro- 
sario, toma su nacimiento en la cumbre del 




Grupo de operarios de las cercanías del Río Tambopata formando bolachas de Jebe 



cerro San Carlos, en el kilómetro 183 de la 
antigua trocha de los contratistas Forga é hi- 
jos y á una altura barométrica de 1,357 me- 
tros Sí^bre el nivel del mar. 

Desde su origen hasta su desembocadura 
recibe el Vacamayo algunos afluentes, entre los 
que se cuentan el rio Vigil; y tiene una exten- 
sión de 35 kilómetros poco más ó menos. 

El sitio de la confluencia del Vacamayo y 
Tambo pnta marca un hermoso panorama. Los 



dos ríos, primero separados por una gran pe- 
nínsula que corona á manera de penacho un 
gramalote silvestre, se acercan luego corrien- 
do en cauces paralelos y completamente dis- 
tintos, hasta una extensión de tres cientos me- 
tros, en que aún se pueden reconocer: el Tam- 
bopata por sus aguas oscuras, sucias, gredosas; 
y el Vacamayo por las suyas, glaucas y trans- 
parentes. 

Aún en las épocas de creciente se nota esta 
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diferencia, pues siempre el Tambopata tiene 
aguas más rojizas y oscuras. 

En el punto de la enunciada confluencia, por 
demás notable, construi y tunde. Puerto Mar- 
kham llamado también Puerto Seco, el 27 de 
Marzo de 1902, según las instrucciones impar- 
tidas por la Junta de Vías Fluviales. Poste- 
riormente, y en previsión de ser invadidos y 
arrazados por las crecientes del rio, traslada- 
mos la Comisaria un kilómetro más abajo de 
este punto, donde existe una gran cachuela 
formando un isla. 

La posición geográfica de Puerto Markham, 
según los estudios de los oficiales de marina 
señores José M. Olivera y Grermán Stiglich es: 



13o_3i»_57'» latitud Sur y 72^—01^-18" 
longitud O. de Paris. 

AUi se vé el rio Tambopata venir por la 
derecha lamiendo los contrafuertes de cerros 
cubiertos de exhuberante vejetación; mientras 
que el Vacamayo se desliza sobre un terreno 
plano alejándose antes de la cadena de su 
origen, la que va quedando muy lejos délas 
orillas; por manera que en esta confluencia, la 
derecha está encajonada por un cerro y la iz- 
quierda marcada por una playa pedregosa. 

Un kilómetro antes de su desembocadura el 
Vacamayo tiene 80 metros de ancho, y el Tam- 
bopata 150 metros; un kilómetro más abajo, 
tiene este último 200 metros en vaciante, y lle- 




Puente en el camino de la Inca Rubber Companj 



ga hasta 400 en creciente cerca de la cachue- 
la de Puerto Markham. 

La profundidad en ambos rios es muy dis- 
tinta según las épocas de vaciante ó de llena; 
asi, en el primero hay cincuenta centimetros 
en la sequia y hasta cuatro metros en la cre- 
ciente; en el Tambopata frente á la cachuela de 
Puerto Markham, hay un metro en la vacian- 
te, época en la que se forma una gran caida de 
las aguas al pasar rebotando sobre los pedro- 
nes que forman la cachuela; en la llena tiene 
seis metros y por tanto la cachuela desapare- 
ce, quedando á dos metros bajo el nivel de la 
superficie libre de las aguas. 

El lecho del rio Vacamayo, cerca de la con- 
fluencia, está formado de piedra rodada de un 



cúbico de 80, 50 y 30 centímetros, el del Tam- 
bopata lo es igualmente de la misma piedra, 
pero de cúbico menor, 30, 20 á 10 centimetros 
solamente. 

En el punto donde se verifica la confluencia, 
las aguas se deslizan niuy suavemente, con 
una velocidad, en la superficie de dos kilóme- 
tros por hora, pero frente á la cachuela de 
Puerto Markham corren con velocidad de seis 
kilómetros por hora. 

La caza es muy favorecida; se encuentra 
gran cantidad de aves acuáticas y terrestres, 
monos de varias clases, la danta ó tapir, el 
león peruano ó puma, el tigrillo ó jaguar etc. 

Respecto á cliinatologia, fauna y geografía 
médica, me remito al informe del médico Je 
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la Expedición, doctor Miguel C. Maticorena, 
cuyas ideas y observaciones han sido amplia- 
mente manifestadas en sus informes que co- 
rren impresos en el folleto "Vías del Pacífico 
al Madre de Dios." 

Estos pocos datos referentes á la confluen- 
cia de los ríos Vacamayo y Tambopata, pue- 
den ser ampliados con algunas pequeñas con- 
sideraciones relativas á la vida de Puerto Se- 
co, que, como sabe esa H. Junta, posee sólidas 
casas y extensos chacarismos perfectamente 
rozados y cultivados. 

Allí no escasean las producciones natura- 



les; el plátano principalmente se encuentra re- 
presentado por varias especies constituyendo 
la base de la alimentación del cauchero. 

La Pesca se hace regularmente. 

El curso del río Tambopata se conoce hasta 
veinte y un kilómetros más arriba de la con- 
fluencia. 

Este estudio se hizo en el mes de Mayo de 
1902, surcando dicho río en busca de la de- 
sembocadura del Rosario, que, como ya he di- 
cho antes, está á cosa de 35 kilómetros antes 
de Puerto Markham, llamado también Puerto 
Seco. 




Alrededor de Puerto Markham 



Los datos esplicativos del plano que adjun- 
to al presente informe, han sido tomados á fi- 
nes del mes de Junio del presente año, época 
en que el Tambopata se encontraba en media- 
na creciente. 

DiVORTIA AQUARUM 
CON EL HEATH 

Partiendo de Puerto Markham baja el río 
Tambopata con rumbo medio al NO. E. hasta 
el río Távara, por la izquierda se pega nueva- 
mente á los contrafuertes del cerro que se ini- 
cia desdes las cabeceras del Vacamayo, y por 
la derecha se aleja de los cerros del Tambopa- 
ta, que siguen rumbo hacia el N. 



Siguiendo esta última cadena, frente á Puer- 
to Markham y después de trasmontarla duran- 
te más de siete horas en trocha, en una exten- 
sión de 20 kilómetros poco más ó menos, se 
encuentra una quebradita que afluye desde la 
cumbre del cerro á un río tan ancho como el 
Vacamayo, de cauce pedregoso, aguas claras y 
muy abundante en peces. 

Nada tendría de particular, dada su situa- 
ción y el rumbo hacia donde corren sus aguas, 
que estas fueran las nacientes del río Heath ó 
por lo menos un afluente de éste. 

En posesión de este dato fácil será ir direc- 
tamente á la exploración, y saber cual es ese río 
que no consta en las cartas geográficas. 
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OTROS PEQUEÑOS 
AFLUENTES 

Se dejan atrás infinidad de caños, quebradi- 
tas y pequeños riachuelos de dos á quince me- 
tros de luz y de los cuales ninguno tiene nom- 
bre; pues los indios huarayos, naturales de es- 
te rio, á quienes he indagado al respecto, no 
han sabido contestarme limitándose á decir 
"ewTia" palabra que en su lenguaje significa: 
rio, lluvia, agua. Tampoco pueden h)s cau- 
cheros dar ningún dato, pues este rio no ha 
sido principiado á explotar por ellos, sino des- 
pués de la creación de la Comisaria. 



A los mil 800 metros más abajo de la con- 
fluencia, se encuentra el segundo rápido que 
después de una extensión de 600 metros, va á 
terminar estrellándose contra el contrafuerte 
del cerro, formando un fuerte remolino. La 
inclinación del cauce en este sitio es de 3 °/o 
de modo que la velocidad de las aguas es in- 
mensa, pudiendo estimarse en 20 kilómetros 
por hora. 

Asi se suceden muchas otras correntadas, 
siendo muy notable una que dista 28 kilóme- 
tros de Puerto Markham y que no se puede 
salvar sino arrastrando y jalando la canoa so- 
bre los innumerables pedrones que inician la 
margen derecha del río, como puede verse cla- 




Tifarre cazado en Puerto Markhnm 



ramente en las fotografías que acompañan es- 
te informe. 

A fin de dar una idea clara de los términos 
Cachuela^ correntada y rápido, tan poco cono- 
cidos por los que son ajenos á los viajes en 
nuestros ríos, haré una pequeña disgresión. 

El término cachuela se aplica á un conjun- 
to de pedrones ó peñas á manera de islotes, ó 
pequeñas penínsulas que, sobresaliendo sobre 
la superficie de las aguas, interrumpen su cur- 
so y dan lugar á que estas choquen y salten 
adquiriendo mayor velocidad, ó formen una 
pequeña cascada, seguida de un trecho donde 
las aguas corren vertiginosamente. 

Cuando las cachuelas son pequeñas y agru- 
padas, en gran número, forman grandes rápi- 



dos ó correntadas, que también pueden origi- 
narse por los simples cambios de nivel del 
cauce. 

De más sería mencionar los peligros y difi- 
cultades de estos pasos, en los que al perfecto 
conocimiento de la embarcación, son necesa- 
rios el conocimiento del río, mucha calma y 
mucha sangre fría. 

RIO SAN MIGUEL 

A los 34 kilómetros y 700 metros se enfron- 
ta con el río San Miguel que desemboca al 
Tambopata por la margen izquierda. 

Este río tieno 60 metros de ancho, corre por 
ambas márgenes pegado á los cerros de la 
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quebrada, mientras que al fondo se vé un ce- 
rrito lleno de exhuberante vegetación que cie- 
rra el marco del paisaje. 

Las aguas que son mansas y cristalinas, 



abocan á la desembocadura lamiendo el cauce 
de arena y escasa piedra rodada. 

A los 30 kilómetros de este punto se en- 
cuentra un rápido bastante respetable por la 




Cachuela cerca de Puerto Markham 




Vista de la desembocadura del río San Miguel 

velocidad que adquieren las aguas la que no gen derecha y jalando la canoa con el cabo de 

baja de 15 kilómetros por hora. manila, del que tiran lamayor parte de los tripu- 

Cuando se va de surcada, es decir aguas lantes, mientras que otros impiden que se vol- 

arriba, hay que pasar este rápido por la mar- que, y el popero, único que no abandona su 
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puesto, imprime la dirección y vijila que el casi han desaparecido, no quedando sino al- 

agua no penetre por ese lugar. gunas pequeñas lomaditas más ó menos dis- 

Cuando se va de bajada la canoa se conduce tantes de las orillas, 

por el medio del rio. A los 26 kilómetros se encuentra una ca- 

Se continúa bajando hasta el kilómetro chuela, seguida de una isla. 

fM).500 y se enfronta con el '*Morro" que es un l^ formación del terreno en ambas márge- 

promontorio situado en la margen derecha, al nes es llana; se encuentran pequeños conglo 

que sigue un hermoso remanso. morados en las capas inferiores y tierra arci- 

, llosa en la superior, en las lomaditas ó "altu- 

Ql^ T^WADA ^^^" como dicen los caucheros. 

RIO TAVAHA ^j j^^j^^ ^^^ ^.^ aparece formado por las 

Mas abajo y en el kilómetro 72.500 se llega f'S'.^S^<^ories del conglomerado, cuyas pie- 

iTicio ttUHju j ^.u xsi iwiiv/aiivLi^ • fe drecillas no son más grandes que una nuez. 

á la desembocadura del rio Távara, afluente ^as playas bajas y pedregosas representan 

del Tambopata por la margen izquierda extensas vegas. 

La posición geográfica en este punto es: 13.o ^ 

22/KVMatitud sur y 72.M6.' 10 longitud .p..^imf^Lrw 

O. de París. RIO MALINOWSKY 

El rio Tarara corre entre los cerros de una 
quebrada y sus aguas azotan los contrafuertes A los 77 kilómetros de la desembocadura 
de ambas orillas. La margen derecha es más del Távara, se llega á un hermoso rio que en- 
alta que la isquierda, pudiendo estimarse su tra al Tambopata por la izquierda, donde 
altura Yortioalmente en 350 metros. abunda la codiciada goma y donde se encuen- 

La vogotación por demás exhuberante so tran campamentos y chacarismos de salvajes 

manifiesta pródiga en jebe, diseminados al rededor de la confluencia y so- 

El ancho de este rio es aproximadamente bre las márgenes del último, 

do 100 metros; su profundidad de un metro y Este río cuyas aguas se deslizan sin precipi- 

sua aguas que corren mansas, son más claras tación es el conocido con el nombre de Malino- 

quo las del Tambopata. wsky; corre sobre un cauce de arena, teniendo 

Navegándolo en canoa^ se encuentra como á su margen izquierda un tanto alta en contra- 

U>s di>s kilómetros de surcada varios pedro- posición con la derecha que es baja, 

nes on las márgenes y algunas pequeñas co- Su ancho es de 120 metros y su profundi- 

rrentadas. ^^^^ ^^ 1 metro 50 centímetros, á un kilómetro 

Partiendo do Puerto Markham, hasta este ¿^ 1* ^• 

rio se encuentran 42 correntadas, entre gran- El número de los chunchos que lo habitan, 

des y poquoñas, que dificultan el viaje; mu- puede estimarse en 400 ó 500, distribuidos en 

cht>s' puntos donde el cíiuce tiene pendiente familias sin organización de ningún género. 

desvie el uno hasta el tJnes por ciento, y ningún sin reconocer Jefe y no teniendo más ley que 

sitio donde existía cxnaL los caprichos de su voluntad. 

Aquí hay n\uchos indita huarayos. El t\\M> huarayo presenta los siguientes ras- 

Ia navo^oión de surc4ida en ean^^a^ se ha- ?i>s fisonómicos: estotura mediana, (sin em- 

» en ouatro días y la de Ivíijada de Puerto bargi>, algunos son bast4uite altos fuertes y 

Markham al Tav^ira, t^n s^^lo en uno. bien formados); color oscuro, quemados por los 

DeíKie la aw^MuKv^dura del Távara ctmti- «y^^ solares, cal>ello largo, negro y acerdado 

núa bajando ol TamK>í\atA. ivgado al corro de qwe les llega casi hasta los hombros, firente 

la Í7qaioT\ía. Kn el trayecto si^ encuentran va- ancha, nariz liíreramente aplastada en la raíz 

rías <s>rt\-ntAaas do encasa sicnitícaoión y la- ^algunos ixx\>s son aíruileñosL la mayor parte 

oilmonto salv^Wosi. El cau<v k^ntiniia siendo tienen i>erforado el t.sbique, ojos claros en la 

de arena y pioiira iwiada, de ]x>quoño cuK> on mayor parto y Ixva pequeña con dientes chicos 

su mavot" parto. blsnov^s y parejos teniendo algunos un ligen» 

A los tres ki^M^iotri^ del Távara cambia nw bozo, 

tablowonto do n;:í.K\ c.^Tiunuandi^ al norte y I.,as mujeres so distinguen por las curvas 

prosoTitaTí*ív> on sn n;T^^ varias poi)uofias islas, más suaves y li>s ángulrts más redondeados. 

A l*>íi diojt ki^v^r.'ioiroís las o^aoníis do oorri>s Tioiion las mamas on extremo ojandos v des- 
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colgadas, lo mismo que el vientre que les hace 
una gran prominencia. 

Los hombres usan cushma de algodón ó 
corteza del árbol **pancho" pintadas de ocre ó 
con rayas negras; las mujeres solo se cubren 
con un triangulito de género sujeto con unas 
tiras. 

Los muchachos viven completamente des- 
nudos. 

Salvando este pequeño paréntesis, voy á 
continuar anotando los diversos datos referen- 
tes al rio Tambopata. 

Partiendo nuevamente del rio Malinowsky, 
á los 35 kilómetros el Tambopata cambia su 
rumbo al sur y casi inmediatamente al norte 



bajo la forma de zig-zags, para seguir después 
con una inclinación al N. E. atravesando infi- 
nidad de quebraditas y riachuelos sin impor- 
tancia, hasta llegar á un grupo de islas y ca- 
chuelas donde el rio se bifurca formando va- 
rios brazos, que llegan á distar hasta cuatro 
kilómetros el primero del tercero, cuando el 
ancho del rio antes de esta separación solo es 
de 200 metros. 

Cinco kilómetros antes del rio D'Orbigny ó 
La Torre, como lo llaman los caucheros del 
Madre de Dios, se encuentra una gran cadena 
de cachuelas. En la época del mayor estiaje, á 
mediados de Octubre del año pasado, tuve 
ocasión de ver que estas cachuelas eran una 




Indios huarayoa del Tambopata 



cadena continuada que recorren una extensión 
como de 4 kilómetros. En la época de crecien- 
te, se cubre la mayor parte de esa cadena y 
solo aparecen sobre la superficie los puntos 
más altos de las rocas que la forman constitu- 
yendo peligrosas cachuelas. 

En esta misma época esas cachuelas redu- 
cian, por lo menos á la mitad, el ancho que 
tiene el rio en la creciente. 

Entre los rios Malinowsky y La Torre hay 
una distancia de 73 kilómetros. 

RIO LA TORRE O D'ORBIGNY 

En la margen derecha del Tambopata y an- 
tes de entrar al rio La Torre hay una gran ro- 



ca sobresaliente á manera de contrafuerte, que 
defiende la desembocadura. Sobre este sitio 
que marca la margen derecha del La Torre se 
ha fundado Puerto Castilla. 

Este sitio y gran parte de esta margen que 
en las épocas de vaciante está á 20 metros de 
elevación sobre el nivel de lasi aguas, llega en 
las crecientes á sólo un metro. 

El rio La Torre tiene 60 metros de ancho y 
sus aguas corren con velocidad; no obstante, en 
épocas de creciente, puede ser surcado por lan- 
chas pequeñas. 

A diez kilómetros más arriba de su desem- 
bocadura se encuentran abundantes árboles de 
jebe fino en la margen izquierda y caucho en 
la derecha. 
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Según versiones auténticas, surcando este 
río hasta sus nacientes (cinco dias en canoa) se 
llega á un cerrito á cuya espalda y después de 
caminar dos dias por trocha, se encuentra el 
rio Heath. 

Puerto Castilla es el liltimo punto hasta 
donde bajan en balzas los huarayos que habi- 
tan el Tambopata. También suelen venir, ba- 
jando el La Torre, otros indios pertenecientes 
á una tribu algo hostil que habitan las cerca- 
nías del Heath. 

El rio Tambopata, frente á este puerto se 
estrecha hasta 150 metros. 

Continuando la bajada de este río, á los ocho 



kilómetros de Puerto Castilla se encuentran 
dos cachuelas seguidas. A los 20 kilómetros 
más abajo se pasa por entre otras dos cachue- 
las tendidas en el medio del río; y á los 5 kiló- 
metros 800 metros se halla una nueva cachuela 
que dista 800 metros del riachuelo «Chonta 
Quebrada. 

Estas cinco cachuelas, que en la época de pe- 
queñas crecientes se cubren completamente, 
son una gran dificultad en la vaciante, pues al 
formar una especie de valla á las aguas ori;:i- 
nan remolinos, cascadas y rápidos en extremo 
peligrosos y diñciles de vencer. En este punto 




Puerto Castilla en la desembocadura del río La Torre, afluente del Tambopata 



se han virado muchas canoas de los caucheros, 
y perdido herramientas y armas. 

Desde poco más arriba de Puerto Castilla, 
el cauce del río va haciéndose más permeable 
y desaparecen por completo las piedras menu- 
das, aún en las playas, siendo reemplazadas 
por arena y tierra vegetal. 

El río continúa con un ancho medio de 2ó0 
metros, encajonado en algunos puntos, donde 
las márgenes son altas. El canal, que es cons- 
tante, recibe por ambas márgenes la afluencia 
de algunas quebraditas. 

En todo este trayecto se encuentran grandes 
cauchales y abundantes árboles de capirona, 
cuya madera es muy apreciada para combusti- 
ble de las lanchas á vapor. 



DESEMBOCADURA 
DEL TAMBOPATA 

Continuando con el mismo rumbo norte se 
recorren 18 kilómetros 480 metros más para 
llegar á la desembocadura del Tambopata en 
el Madre de Dios. 

En este sitio de la confluencia y sobre la 
margen izquierda del Tambopata se ha forma- 
do Puerto Maldonado, que, según el marino 
don Germán Stiglich, está situado á los 12''— 
3o'-36'' de latitud Sur y á los 71°-52'-26"-^V) 
de longitud O. del meridiano de Paris y á 2oó 
metros de altura sobre el nivel del mat,. 
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En este sitio el rio Tambopata tiene 230 me- 
tros de ancho y el Madre de Dios 500. 

El terreno donde está establecida la Comisa- 
ría queda á 21 metros sobre el nivel del rio 
Tambopata. 

En las crecientes las aguas de este río, en la 
confluencia, suben hasta 18 metros y bajan en la 
sequía hasta 1 metro 50 centímetros. 



total del curso del rio Tambo- 
por las orillas del río, desde 



La extensión 
pata, midiendo 
Puerto Markham hasta Puerto Maldoiiado, se- 
gún el plano que acompaño, es de 276 kilóme- 
tros 800 metros. 

Esta medida ha sido obtenida tomando fre- 
cuentes y muy repetidos rumbos en todos los 
cambios de dirección del río y la velocidad de 
la canoa en un tiempo determinado. 

Tanto la margen derecha del Tambopata, co- 
mo la izquierda donde existe la Comisaría, son 
planas y relativamente bajas, con relación á 
una inmensa planicie que se encuentra á unos 
200 metros más adentro de la Comisaría y á 
cosa de 50 metros de elevación sobre el nivel 
de ésta. 

Esta planicie, está llamada, no lo dudo, al 
cruzar de los años, á soportar sobre su base el 
nuevo Iquitos del Madre de Dios. 



CONCLUSIÓN 

De todos los datos que, á grandes rasgos he 
apuntado, puede deducirse que en la actuali- 
dad el río Tambopata es navegable por lan- 
chas á vapor, desde su desembocadura en el 
Madre de Dios, hasta unos 18 y medio kiló- 
metros más arriba, que es donde comienzan 
las cachuelas; pero como estas son relativa- 
mente bajas y pequeñas podrían hacerse de- 
saparecer con poco gasto de explosivos y con- 
seguir por lo menos la navegación en todo 
tiempo, hasta Puerto Castilla. 

Desde Puerto Castilla al Malinowsky, la 
navegación podría establecerse igualmente to- 
do el año para embarcaciones de poco calado, 
haciendo desaparecer las cadenas de rocas que 
se encuentran en el río, tendidas más arriba de 
Puerto Castilla. 

Del río Malinowsky al río Távara, la na- 
vegación á vapor podría realizarse practicando 
algunos trabajos de ingeniería. Por ahora juzgo 
posible la surcada de lanchas en época favora- 
ble en esa parte del río. 

Del río Távara á Puerto Markham, según 
mi opinión, la navegación por lanchas á vapor 
es imposible. 

Lima, Octubre 27 de 1903. 

Juan S. VILLALTA. 
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Realizados los preparativos de viaje y dis- 
puesto todo lo concerniente para la explora- 
ción del importante y rico río de las Piedras ó 
Tacuatimanu, principié mi estudio surcando el 
río Madre de Dios desde Puerto Maldonado en 
la boca del Tambopata. 

Los datos relativos á esta posición están 
anotados en mi anterior informe sobre el Tam- 
bopata; sin embargo, por vía de ilustración, 
apuntaré que el sitio que hoy ocupa la Comi- 
saria es el mismo que cinco años atrás tuvo y 
explotó el hoy cauchero del Mishahua don Ma- 
riano Galdo. 

Frente á Puerto Maldonado, donde hoy exis- 
te puesto Rimac, tuvo sus chacarismos don Be- 
lisario Barriga, antiguo compañero del intré- 
pido Fiscarrald. 

ISLA GALICIA 

El' viaje se inició siguiendo aguas arriba el 
río Madre de Dios, con rumbo N.O., hasta 1800 
metros en que llegamos á la iniciación de la isla 
Galicia, que se destaca llena de vejetación y 
casi pegada á la margen izquierda de aquel río, 
á la que arribamos con el objeto de conocerla 
mejor. 

Esta isla, que mide una extensión superfi- 
cial de 1600 metros, tiene á su espalda otra 
pequeña islita de 250 metros de largo. 

En este sitio se han hecho dos concesiones: 
una de venta de 8 hectáreas á don Juan de la 
C. Renjifo, y otra de arriendo á don Toribio 
Meléndez, ambos de nacionalidad peruana. 



Los arrendatarios han establecido allí sus 
chácaras á la vez que cultivan los platanares 
que con bacante prodigalidad existen en ese 
sitio. 

QUEBRADA BACO 

Continuando el viaje, surcamos 5400 metros 
y pasamos por la quebrada Baco que afluye por 
]a margen izquierda. 

No he podido averiguar la procedencia del 
nombre de esta quebrada; pero todo induce á 
creer que es nombre reciente, puesto por algún 
cauchero y deducido de las aptitudes alcohóli- 
cas de sus peones ó de alguna persona allí re- 
sidente. 

En este sitio se ha hecho uña concesión de 
arriendo á don Juan Mego y otro. 



CACHUELA ESTRELLA 

A 800 metros más arriba se pasa junta á la 
cachuela Estrella, situada hacia la margen de- 
recha, cachuela que, en las vaciantes, sobresale 
de la superficie de las aguas, originando muy 
peligrosos remolinos que hacen difícil el paso 
aún para las canoas. 

En la margen opuesta, pero pegados á la 
orilla, hacen el símil una serie de pedrones 
que en nada dificultan la navegación. En se- 
guida viene una pequeña quebradita que no 
ofrece interés. 
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DESEMBOCADURA Y CURSO 
DEL TACUATIMANU 

A los 9200 metros se llega á la boca del río 
Tacuatimanu, que entrando por la margen iz- 
quierda rechaza con violencia al Madre de 
Dios para luego mezclar con él sus cristalinas 
aguas. 

De Puerto Mal donado á la boca del Tacua- 
timanu hay 18 kilómetros 600 metros, recorri- 
dos de surcada en canoa en h. 7 45 m. 

Este rio de fuerte corriente, por el desnivel 
de la boca, tiene en ese sitio 150 metros de 
ancho. 

Allí existe el Puerto Presidente Balta, en 



la margen izquierda, bautizado en homenaje á 
nuestro mandatario del año 1872. 

En la margen opuesta, se encuentra el pues- 
to San Pedro. 

Continuando nuestro viaje con rumbo N. 0. 
y después de 2520 metros de surcada, se llega 
al puesto San Pablo, también de don Rafael 
de Souza; hermoso lugar, realzado por bonitas 
construcciones, que puede decirse constituyen 
el ideal del alojamiento más higiénico en !a 
montaña. Sobre grandes pilastras de made- 
ra, de 2 á 3 metros 50 centímetros de eleva- 
ción, se han construido los departamentos, 
alejando así el piso habitado de las inclemen- 
cias de la humedad. La fotografía adjunta 
dará una idea más clara que la que puede ha- 
cer una simple descripción. 




Puesto San Pablo en el rio Tiicuatimanu 



Este río donde las plantaciones del caucho 
son muy crecidas, razón por la que ha desper- 
tado el furor del trabajo, y casi todos los cauche- 
ros anhelan una posición en él, presenta la ma- 
yor parte de sus márgenes limpias de ese monte 
exhuberante é inútil, para los que solo buscan 
la goma codiciada; pero en cambio sorprende y 
atrae al escursionista por sus innumerables 
ejemplares del cacao más delicioso, y que fué 
comido con avidez en la época de mi explora- 
ción que coincidía con la madurez de sus frutos. 

Ya por ese sitio el río principia á encajo- 
narse, razón por la que disminuye su luz; te- 
niendo en las cercanías de puesto San Pablo 



180 á 200 metros de ancho., llega en este punto 
á escasos 150 metros, con márgenes altas y ro- 
callosas, de 20 metros de elevación, donde se 
notan vestigios de las crecientes hasta de 10 
metros. 

No se notan rebalzes ni inundaciones en 
ninguna de las márgenes. 

Allí las aguas corren con bastante velo- 
cidad, llegando á surcar con siete punt-eros 
y un popero á razón de 100 metros en un 
minuto 45 segundos, ó sea 1 k. en 16 minu- 
tos, igual á 3,750 metros por ahora. 

El sondaje medio, dio 15 metros de profun- 
didad. 
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RIO PARIAMANU 

A los 29 kilómetros se llega á la desembo- 
cadura del río Pariamanu, afluente por la 
margen derecha. Este río tiene unos 50 me- 
tros de ancho, y corre, entre una quebrada, con 
aguas limpias y tranquilas. 

En ambas márgenes de este afluente tiene 
posesiones denunciadas D. Rafael de Souza. 

En este mismo afluente y á dos kilómetros 
mas adentro de la desembocadura, se ha he- 
cho otra concesión al mismo señor Souza; es- 
ta concesión está cerca de una cachuela que 
existe en el medio del río, cachuela que sien- 
do un tanto insuperable es un gran incon- 



veniente para la navegación á vapor, apesar 
de que el río tiene suficiente agua. 

Hasta aquí el Tacuatimanu, marcha con 
rumbo N. O. casi uniforme, pues saliendo 
de un pequeño zig zags de desviación en el 
punto medio entre puesto San Pablo y el Pa- 
riamanu, en adelante el río solo se inclina al- 
gunos grados. 

La exploración marca los resultados mas 
halagadores, en todos los sentidos, pues se 
encuentra río lleno, sin obstáculos y con per- 
fectas condiciones para la navegabilidad á 
vapor. 

Se continúa el Tacuatimanu con rumbo N. 
E., se navegan 8,680 metros, en los cuales se 
hacen hasta 6 zig zags en los que el río cam. 




Desembocadura del río Pariamanu, afluente del Tacuatimanu 



bia ya al N. O. ya al N. E. y se llega á pues- 
to Empecha de don Delfín R. Soria. 

Salido de este punto con rumbo N. O. se 
llega á los 6,250 á puesto Flor, del mismo 
Soria. 

El río principia á angostar notablemente, 
llegando á tener en este punto tan solo 90 
metros. 

Las márgenes siempre altas, cambian en 
parte la formación de sus contrafuertes, por 
rocas de arenilla gruesa, de color rojizo y en 
muchos puntos iguales á las que forman las 
cachuelas del río Tambopata y que por allí 
llaman piedra canga. 

Con rumbo S. E., regresa el río, haciendo 



varios zig zags hasta puesto Colombia, des- 
pués de recorrer 6,370 metros. 

Se continúa con rumbo al poniente, y des- 
cribiendo siempre zig zags, hasta puesto San 
Ramón á los 4,525 metros. 

El río vuelve nuevamente á su ancho pri- 
mitivo de 150 metros, después de recibir 
el caudal de las aguas de varias quebraditas. 

De puesto San Ramón, se continiia surcan- 
do con rumbo siempre inclinado al N. O. has- 
ta 12,630 kilómetros, que se pasa junto á la 
primera cachuela de este río, la que por ser 
pequeña y estar completamente pegada á la 
margen izquierda, no ofrece ninguna dificul- 
tad á la navegación, cuanto más que, por la 
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derecha, continúa el canal perfectamente mar- 
cado. 

Recorriendo 5,300 metros más se llega á 
puesto Primo, también de don Delfín R. So- 
ria. 

Continuando, á los 3,820 metros, se pasa 
junto á otra cachuelita por la izquierda muy 
análoga á la anterior y con canal á la dere- 
cha. 

A los 7,160 metros más se enceuentra otra 
cachuelita símil de las anteriores y que no pre- 
senta ninguna dificultad. 

Siguiendo casi con el mismo rumbo N. O., 
y después de algunas inflexiones, pues todo el 
rio marcha formando zig zags, se llega á los 
8,480 metros al puesto de D. Elias Vasquez, 



que está situado entre las dos quebradas San- 
ta Sofía y Loboyacu, que afluyen al Tacuati- 
manu por la margen derecha. 

A los 1,200 metros, se pasa una correntada 
que que no ofrece grandes dificultades. 

Después de avistar multitud de riachuelos 
y pequeñas quebradas, y casi sin variar de 
rumbo medio, se llega á los 17,125 kilómetros 
á otro puesto del mismo señor Vasquez. 

RIO HUÁSCAR 

Variando un poco al norte y con una ve- 
locidad de 100 metros, en 4 minutos prime- 
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Río Huáscar, afluente del Tacuatlraanu 



ro, y después en 3' 10", se pasa una pinto- 
rezca cascadita, denominada El Baño, distan 
te 10,275 kilómetros del puesto anterior. De 
aquí el rio regresa, pues cambia el rumbo 
completamente al sur, y con 9,060 metros, y se 
llega á la desembocadura del riac^huelo Huás- 
car, que ingresa por la izquierda. 

El mismo día de nuestra llegada á este ria- 
chuelo, se principiaron á abrir por don Delfín 
R. Soria, dos puestos en ambas márgenes. 

En este sitio el Tacuatimanu, tiene 180 me- 
tros de ancho, con márgenes hasta de 60 me- 
tros de alto, y contrafuertes de arenisca con 



capa vejetal ya rojiza, ya gredoza amarillenta. 
La profundidad dio mas de 20 metros, puei? 
la sonda que era de esta longitud, no alcanzó 
fondo. 

Las aguas corren superficialmente, á razón 
de 10 kilómetros por hora. 

Una idea clara de este rio, dan las vistas 
que adjunto. 

Siguiendo la surcada desde el Huáscar, re- 
gresa el rio con rumbo sur, hnsta los 14,0(X) 
metros, que fué el final de la exploración y de 
cuyo punto obtuve la vista fotográfica que 
acompaño. 
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El río Huáscar afluente del Tacuatimanu, 
está conocido hasta los 4,730 metros de su de- 
sembocadura. 

Aquí tiene 50 metros de ancho, con los con- 
trafuertes de roca, lo mismo que el lecho. Sus 
aguas corren sin precipitación, teniendo una 
profundidad de 1 metro á 1.50 centímetros. 

Se inicia con rumbo medio al N. O. A los 
2 kilómetros, se encuentra una isla que sepa- 
ra al río en dos brazos, dejando libre el paso 
por la margen derecha. 

La fotografía adjunta, presenta al río á los 
4,500 metros de la desembocadura. 



DISTANCIAS Y NAVEGACIÓN 
DEL TACUATIMANU 

Desde la desembocadura del río Tacuatima- 
nu, hasta la de su afluente derecho, el Paria- 
manu, hay 29 kilómetros de extensión, y de 
allí al río Huáscar 98 kilómetros 675 metros, 
lo que hace un total de 127 kilómetros 675 me- 
tros; que es la distancia existente entre el río 
Huáscar y Puerto Presidente Balta. 

En todo el curso de este río, el sondaje ha 
dado entre 10 y 20 metros de profundidad. 




Río Tacuatimanu, visto de la desembocadura del río Huáscar 



Solo existen 4 pequeñas cachuelas de poca 
dificultad y con canal manifiesto al lado 
opuesto. 

Siendo los contrafuertes de ambas márge- 
nes, de pura roca, no dan lugar á que se for- 
men islas, ni se divida el río en brazos. 

El río Tacuatimanu, es perfectamente nave- 
gable por lanchas á vapor, pero de poder su- 
ficiente para vencer corrientes hasta de 10 ki- 
lómetros por hora, (velocidad en la superficie.) 

La surcada en canoa, se hace, según los re- 
sultados de mi exploración, en 8 dias ordina- 
rios, y en solo 72 horas 5 minutos efectivos. 

Por datos recojidos de algunos caucheros, 
se sabe que para llegar á las nacientes de es- 
te río, son necesarios 13 dias más de surcada. 



En ambas márgenes, se encuentran con la 
mayor prodigalidad bosques de caucho, bos- 
ques completamente vírgenes, y de fundadísi- 
mas esperanzas para redituar con creces el 
trabajo de los intrépidos caucheros que los 
van á explotar. 

Se calcula que la rica zona de caucho en 
este río, podría albergar fácilmente 6,000 cau- 
cher.)S, con la seguridad de no agotarse los ár- 
boles en 10 años. 

CAUCHO 

Se sabe que tanto en las nacientes del Ta- 
cuatimanu, como en las del Huáscar, existen 
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grandes extensiones de jebales, cerca de las 
que trabajan distintos industriales. 

Últimamente se sabía, que algunos de estos 
comerciantes, que residen en las cabeceras del 
Chivé, rio que corre casi paralelo al Tacuati- 
manu, encontrando grandes dificultades para 
extraer su caucho por las trochas existentes, 
pensaban sacarlas por éste último río, siguien- 
do la ruta del Madre de Dios. 

SALVAJES 

En todo el trayecto que he recorrido, no he 
encontrado ni un chunche, y sólo en la boca 
del río Huáscar, una pequeña chozita, que al 
parecer no tenía 10 días de construida. 



Los salvajes de este río, han emigrado en 
diversas direcciones, poblando la mayor parte 
en las cercanías del río Amigo, para así esca- 
par á las continuas correrías de los comercian- 
tes extranjeros, que, en su sed de riquezas, 
construyen trochas desde el Chivé hasta el Ta- 
cuatimanu, para ir á hacer su botín con los na- 
turales de este río. 






Sin ninguna otra novedad digna de mencio- 
narse, hicimos nuestro viaje de regreso, hasta 
Puerto Maldonado; al que arribamos á las 12 
de la noche, del domingo 6 de abril del pre- 
sente año. 
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PiaMo del viaje de estudio 
del río ^acnsitiioQaiQU 



Previos los preparativos de provisiones, vive- 
res y útiles indispensables para la exploración 
del rio Tacuatimanu, sali de Puerto Maldona- 
do en una canoa tripulada por los caucheros 
Delfín R. Soria, Pérez Conde, siete operarios 
y un soldado, el miércoles 25 de Marzo del 
presente año á las 6 y 25 a. m. 

El dia amaneció nebuloso y durante gran 
parte de la mañana, hasta las 9 a. m., soporta- 
mos un fuerte aguacero que, felizmente, no fué 
un obstáculo para continuar nuestro viaje; 
pues los viajes en la montaña solo deben inte- 
rrumpirse cuando sopla la turbonada, especie 
de tempestad fluvial. 

A las 10 y 20 nos detuvimos en una peque- 
ña playita alta y pedregosa, para hacer algu- 
na colación, y donde tomamos un insignificante 
rancho como los que se estilan en estos viajes. 
Salimos nuevamente á las 12 y 30 y después de 
navegar sin descanso salvando pocos obstácu- 
los, divisamos la desembocadura del Tacuati- 
manu á las 3 y 45 de la tarde. 

A las 4 y 20 entramos á la desembocadura 
del Tacuatimanu. 

Fuimos atendidos por el cauchero Sr. Estra- 
da quedándonos á pernoctar en su puesto San 
Pedro. 

Después de tomar una vista fotográfica, nos 
entregamos al reposo. 

JUEVES 26 

Nos levantamos con el alba y emprendimos 
viaje á las 5 a. m. 

A los 40 minutos de surcada llegamos al 



puesto San Pablo, en la margen derecha. Aquí 
tomé una vista fotográfica y continuamos nues- 
tro interesante viaje. 

A las 9 y 15 nos detuvimos para almorzar. 
Nuestro rancho fué una gallina doméstica, que 
obtuve en cinco soles, precio exiguo por de- 
más para el sitio de la compra. 

A las 11 zarpamos nuevamente. 

El rio lleva un ancho de 180 á 200 metros, 
marcha encajonado entre sus dos riberas que 
sobresalen como 30 metros de la superficie y 
diseñan trazos de crecientes hasta de 10 me- 
tros de alto. 

El sondaje medio, marcó 15 metros. 

A las 4 y 40 llegamos al río Pariamanu, 
afluente por la izquierda, y como de 50 metros 
de ancho. Frente á su desembocadura acam- 
pamos, teniendo casi al frente un puesto como 
de ^ de hectárea, con una casita, de propie- 
dad del señor Souza. 

Habíamos caminado 7 horas y 5 minutos 
efectivos, recorriendo 26 kilómetros. 

VIERNES 27 

Nos levantamos con el alba y después de un 
pequeño desayuno emprendimos viaje á las 5 
y 45 a. m. 

Pasamos á la banda opuesta navegando por 
delante de la boca del Pariamanu. 

A las 7 y 10 a. m. nos intrigó el olor á al- 
mizcle tan pronunciado de suyo y que divulga 
la presencia de las guanganas (chanchos del 
monte). En efecto, entramos al monte y á las 
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8 y 10 minutos continuamos al viaje habiendo 
cazado tres de estos paquidermos. 

A las 11 y 36, nos detuvimos en un puesto 
en la margen derecha de propiedad del Sr. So- 
ria para hacer nuestro almuerzo. 

Después continuamos la surcada sin inte- 
rrupción hasta las 5 y 40 que llegamos á Pues- 
to Flor. 

Esa mañana, el rio tenía 120 metros de an- 
cho y había ido poco á poco disminuyendo has- 
ta presentar en ese punto tan solo 90 metros. 

Habíamos recorrido sin ningün accidente 
12 y medio kilómetros en 8 horas. 

SABABO S8 

Emprendimos viaje á las 6 a. m. é hicimos 
casi inmediatamente el sondaje del rio, no en- 



contrando fondo en el canal con una sonda de 
10 metros. 

A las 7 y 15 llegamos al puesto Colombia en 
la margen derecha de propiedad del sefior Soria. 

A las 9 y 15 a. m. el río vuelve al ancho de 
150 metros, encontrándose algunos rozos en 
las márgenes, probablemente hechos y despué^s 
abandonados por los infieles. 

A las 11 y 10 llegamos á almorzar al puesto 
San Ramón. 

A las 2 y 10 seguimos la surcada que la con- 
tinuamos hasta las 6p. m., hora en que atraca- 
mos para pernoctar, en una playita de la mar- 
gen izquierda. 

Durante ese día de viaje pasamos frente á 
algunas quebraditas de ningún interés. 

Recorrimos 10 kilómetros en 8 h. 40 m. 




Vista de la desembocadura del río Huáscar, afluente del Tacuatimanu 



DOMINGO 29 

Salimos á las 5 y 45 a. m., con buen tiempo. 

A las 8 y 40, nos detuvimos a cazar, obte- 
niendo una buena pava. 

A 12 m., paramos para almorzar, saliendo 
nuevamente a la 1 y ^ p. m. 

A las 4 p. m., se nota que el río vuelve á 
angostarse. Después de navegar hasta las 6 
p. m., conseguimos un pequeña playita, donde 
quedamos á pernoctar. 

Habíamos surcado á razón de 100 metros en 
4 minutos, 50 segundos por término medio; ha- 
biendo empleado 10 horas 15 minutos efecti- 



vos, para recorrer 13 kilómetros 400 metros. 
LUNES 30 

Previo un pequeño desayuno, salimos á las 
5 a. m., navegamos 15 kilómetros y llegamos á 
un puesto de operarios de don Delfín Soria, 
bautizado con el nombre de Primo; aquí n<»s 
detuvimos hasta las 4 y 20 p. m., en que conti- 
nuamos nuestro viaje. 

Alas 5 y 55, acampamos en una islita situa- 
da en la margen izquierda. 

Viajamos una hora 35 minutos, á razón de 
100 metros en 2%30'\ que dá 3,8f)0 metros de 
recorrida. 
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MARTES 31 

Emprendimos viaje á las 6 y 25 a. m. 

A las 6 y 45, pasamos junto á una cachueli- 
ta en la margen derecha, con canal visible al 
lado opuesto. 

A las 9 y 40, nos detuvimos en una playita 
de roca, frente á una quebradita para hacer el 
almuerzo. 

A las 11 y 40, seguimos la surcada. 

A las 2 y 30, emprendimos la caza de una 
Sacha-vaca, que vadeaba el río; le hicimos va- 
rios disparos y logró escapar, pero á poco los 
tripulantes de la otra canoa, que me acompa- 
ñaban, lograron cazar otra muy hermosa. 

Continuamos el viaje sin descanso, hasta 



las 5 y 45 p. m., en que llegamos á pernoctar 
al puesto de don Elias Vásquez. 

Habiamos navegado 9 horas 40 minutos 
efectivos, con 13,920 metros de recorrida. 

MIÉRCOLES I'' DE ABRIL 

Después del desayuno, salimos á las 5 y 40 
minutos de la mañana, hasta las 10 y 40, que 
nos detuvimos para buscar en el monte lo ne- 
cesario para nuestro almuerzo. 

A las 12 y 40, salimos nuevamente, sopor- 
tando un fuerte aguacero, que duró desde la 
una hasta las 3 y 30. 

El río continuaba con su ancho de 120 me- 
tros, con márgenes altas y rocallosas, en la 
mayor parte de su extensión. 
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Vista del río Tacuatimanu, 103 kilómetros arriba de su desembocadura 



A las 6 y 10 p. m., llegamos al otro puesto 
del señor Vasquez, el mejor que existe en to- 
do ese rio, tanto por su posición como por sus 
cultivos. Allí pernoctamos. 

Habíamos viajado 10 horas 30 minutos, pa- 
ra recorrer 17,300 metros. 

JUEVES 2 

Zarpamos á las 5 y 50 de la mañana, conti- 
nuando la surcada entre los contrafuertes de 
roca de este río; debido á lo cual, probable- 
mente, es que también se ha dado á este río el 
nombre de Río de las Piedras, con el que le 
conocen algunos» 



Expléndida y sumamente variada es la caza 
y la pesca que puede hacerse en el Tacuatima- 
nu; entre otros muchos animales de exquisita 
carne, encuéntranse: sacha-vacas, chanchos, 
sajinos, guanganas, ronsocos, aves de varias 
clases y multitud de peces. 

A las 9 y 20 a. m., nos destuvimos á almor- 
zar, continuando nuestro viaje á las 11 y 30, 
teniendo que soportar durante él un tuerte 
aguacero que duró hasta la 1 y 30. 

A las 12 y 45, intentamos cazar, sin obte- 
nerlo, una sacha-vaea, que vadeaba el río. 

A las 4 y 15, acampamos en la desemboca- 
dura de un riachuelo que bauticé con el nom- 
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bre de Huáscar y que entra por la margen iz- 
quierda. 

Nuestro viaje habia durado 8 horas 15 mi- 
nutos, recorriendo durante él 15 kilómetros 
600 metros. 

VIEKNES 3 

Después de algunos arreglos, emprendimos 
la surcada, para ver los cambios del Tacuati- 
manu, en una canoa pequeña y con solo po- 
pero y dos punteros hasta las 9 y 25, que vol- 
vimos á regresar, habiendo surcado unos cua- 
tro kilómetros. 

Una sonda de 20 metros de largo, no en- 
contró fondo. 

Dejamos que la canoa, bajase sola — sin re- 
mar — y observamos que corría con una veloci- 
dad de 125 metros en 40 segundos. 

A las 10 y 28 minutos, llegamos nuevamente 
á la desembocadura del río Huáscar. 

A las 2 y 48, después de hacer provisiones 
en el monte y almorzar lo que en la mañana 
habíamos cazado, surcamos el río Huáscar, de 
30 metros de ancho, de lecho y márgenes de ro- 
ca de un metro 50 centímetros de profundi- 
dad por término medio y sin palizadas en las 
orillas. 

A las 4 y 13, tomamos una vista fotográfica 
de esa parte del río y á las 4 y 44 regresamos 
para seguir nuestro viaje en el Tacuatimanu; 
pero como hubo necesidad de cazar y buscar 
provisiones solo alcanzamos á llegar nueva- 
mente á la boca ya casi noche, por lo que nos 
quedamos á pernoctar allí. 

SÁBADO 4 

Obligado por las circunstancias, por la ca- 
rencia de víveres y el cansancio de la jente, 



resolví hacer nuestro viaje de regreso á Puerto 
Maldonado; en efecto, á las 6 a. m., cambiamos 
de rumbo con dirección al Madre de Dios. El 
viaje de bajada, se hizo muy rápido, por la 
velocidad de las aguas. 

A las 7 y 30, llegamos al lugar el Baño, 
donde dimos alcance á la canoa de Soria. 

A las 8 y 55, nos detuvimos en el puesto de 
Vásquez. 

A las 9 y 15, tuvimos un incidente que 
podría haber tenido consecuencias poco agra- 
dables: una inmensa culebra que venía na- 
vegando en el río se avalan zó sobre nuestra 
canoa, pretendiendo embarcarse; pero, feliz- 
mente, fué victimada por la destreza con que 
nuestros tripulantes la hirieron. 

A las 9 y 30, nos detuvimos á almorzar, sa- 
liendo nuevamente á las 11 y 45 metros. 

A las 2 y 40, llegamos á otro puesto de 
Vásquez y salimos á las 3 p. m. 

A las 4 y 45, pasamos por una cachuelita 
situada á la derecha. 

A las 5 y 40, llegamos á puesto Primo, don- 
de nos quedamos y conseguimos dormir algo. 
apesar de la gran cantidad de zancudos. 

DOMINGO 5 

Nos levantamos á las 4 a. m., y mandamos 
á algunos peones al monte en busca de caza 
para almorzar. 

A las 6 y 15 a. m., zarpamos. 

A las 11 y 5, llegamos á almorzar á pues- 
to San Ramón y salimos á las 12 y 45. 

A las 5 p. m., pasamos frente al río Paria- 
manu, y después de navegar sin tregua, llega- 
mos á Puerto Maldonado á las 3 de la maña- 
na del siguiente día. 
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VIERNES 11 DE ABRIL DE 1903 

A las 9 y 20 partí de Puerto Maldonado, en 
once canoas, acompañado, á más de una parte 
del personal con el que efectué la excursión al 
Tacuatimanu, por los señores Soria, Souza, 



Juan Dávila, Meléndez, Renjifo etc. etc., ha- 
ciendo un total de más de noventa y tantas 
personas. 

Aunque el díase presentó lluvioso, sin em- 
bargo, esto no fué obstáculo para frustrar la 
fiesta que desde días atrás habíamos preparado 




Grupo de caucheros eu Puerto Pardo, en la desembocadura del río Heath 



y que traía tan entusiastas á todos los cauche- 
ros de las inmediaciones de Puerto Maldona- 
do, el Tacuatimanu y el río Heath. 

A las 4 p. m. llegamos al puesto de don Al- 
cibiades Torres, quien nos recibió atentamente 
en compañía de su socio señor Gongálvez. 

Allí nos esperaba el cauchero don Osear 
Heller de nacionalidad suiza; y como la hora 



era avanzada tuvimos que quedarnos en dicho 
puesto hasta el día siguiente. 

Después de la comida, los peones nos dis- 
trajeron bastante con sus danzas y bailes sos- 
tenidas al compás de numerosos tambores y 
quenas y acompañadas de continuas libaciones 
de chicha de plátanos. 
A las 11 p. m. nos recojimos á buscar el reposo. 
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SÁBADO 12 

Después de un pequeño desayuno, tomamos 
la vista que de este puesto acompaño y salimos 
á recorrer todo el rozo; éste representa una fa- 
ja de terreno como de 4 kilómetros, al centro 
está el campamento de los piros á cuya cabeza 
estaba Quiñones de nacionalidad colombiana, 
el mismo que los hizo reunir con sus treinta 
mujeres, para obtener las vistas fotográficas 
que adjunto. 

A las 2 de la tarde pasamos á la otra banda 
en 15 canoas, tripuladas por todos los cauche- 
ros y después de preparar el rozo y hacer al- 



gunas instalaciones llegamos á Puerto Presi- 
dente Pardo en la desembocadura del rio 
Heath. 

Con motivo de mi arribo á Puerto Pardo, 
se hizo una imponente manifestación; más de 
150 entre nacionales y extranjeros vitoreaban 
al Perú, al Gobierno y á la Comisaria, mien- 
tras la banda de tambores y quenas poblaba 
el espacio con sus acordes. 

Estando todos reunidos tomé dos vistas fo- 
tográficas que dan una idea de las conside- 
raciones y aprecio que guardan por los em- 
pleados que tiene la Junta en el Madre de 
Dios, los caucheros de esa pi'ivilegiada zona 
del territorio peruano. 
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Río Heath — Una barraca 



DOMINGO 13 

Después de almorzar, á las 12 y 15 m., sali- 
mos del puesto de don Alcibiades Torres, pues- 
to que, momentos antes, bautizamos con el 
nombre de 'Tuesto Lima" y emprendimos 
viaje de regreso á Puerto Maldonado. 

Solo llevamos en convoy tres canoas, las de 
los demás caucheros que tan galantemente nos 
acompañaron en esa interesante excursión, ha- 
bían salido anteriormente. 

El Madre de Dios había crecido un tanto y 
solo se surcaba á razón de 100 metros en 1 mi- 
nuto 45 segundos. 

A las 5 y 15 llegamos á la boca del lago Va- 
lencia, que á nuestra bajada no pudimos divi- 



sar, pues no es fácilmente visible cuando se 
desciende el rio. 

Acampamos en la boca, en un pequeño des- 
monte que existe á la izquierda. 

El chunchito José Pichis, echó el anzuelo 
y cinco minutos después había cazado una 
hermosa gamitaría^ que saboreamos esa misma 
tarde; esta clase de pez es en extremo abun- 
dante en todo el lago y tiene una carne muv 
fina y sabrosa. 

LUNES 14 

A las 6 a. m., salimos para hacer nuestra 
entrada al lago. En el punto donde comien- 
za, tiene como 100 metros; después se ancha 
notablemente. Sus aguas casi estancadas, sin 
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corriente, son claras y limpiasen tanto que las 
del Madre de Dios, se notan rojas. 

La canoa recorrió 100 metros, en un minu- 
to 15 segundos. 

Para llegar al final del lago, y regresar á la 
entrada, se necesita un día integro. 

Después de navegar como media hora, el la- 
go tiene como 300 metros de ancho. 

A las 6 y 50 a. m., llegamos al puesto del 
señor O'Heller, allí almorzamos á las 12 p. m., 
y como no teniamos víveres para el decurso 
de nuestro viaje, mandamos á parte de los 
peones en una canoa con el objeto de que se 
procurasen en un poco de pesca. A las 5 de la 



tarde estaban aquellos devuelta, perfectamen- 
te provistos. 

En el trascurso del día, pusimos nuestra ro- 
pa al sol á secar, pues en la madrugada, nos 
cayó un fuerte chubasco que nos mojó hasta 
las piezas de cama. 

MARTES 15 

A las 5 y 35 a. m salimos con buen tiempo, 
hacia la entrada del lago, á la que llegamos á 
las 6 y 30 continuando nuestro viaje en las 
aguas del Madre de Dios. 

A Ins 7 y 35 enfrontamos con el extremo de 
una isla. 
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Moradores del río Heath saludando el pabellón peruano en un día de fiesta 



A las 9 y 35 nos detuvimos á almorzar; sa- 
boreamos la carne de un cuadrúpedo llamado 
viajas como de cuarenta libras de peso, de car- 
ne blanca, jugosa y delicada, tenida como la 
más exquisita de la que proporcionan los ani- 
males que se encuentran en los alrededores de 
esos ríos. — Ese cuadrúpedo lo cazamos á tiros 
de carabina. 

A las 11 y 35 a. m. continuamos nuestro 
viaje. 

A las 2 y 50 pasamos frente á una isla. 

A las 5 y 35 acampamos en la orilla izquier- 
da del mismo Madre de Dios. 

MIEKCOL.es 16 

A las 2 y 7 minutos de la mañana aprove- 
chando de la claridad de la luna y de lo apa- 



cible del tiempo, zarpamos del campamento 
que en la tarde anterior habíamos improvi- 
sado. 

A las 8 y 15 nos detuvimos á almorzar, sa- 
liendo nuevamente á las 11 y 30; después de 
navegar sin descanso llegamos á Puerto Mal- 
donado á las 4 y 15 de la tarde. 

* 

A mi regreso del rio Heath á Puerto Mal- 
donado, recojí algunos datos más para con 
ellos completar los que en los días anteriores 
había personalmente obtenido en mis viajes 
por el Tacuatimanu, afluentes de éste y orillas 
del Madre de Dios. 
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DESEMBOCADURA delHEATH 

El rio Heath, afluente del Madre de Dios 
por la derecha, tiene como 100 metros de an- 
cho, 3 metros de profundidad en la boca y co- 
rre en un cauce casi uniforme, entre márgenes 
bajas relativamente, en especial las de la iz- 
quierda. 

En ambos lados de la desembocadura de es- 
te río, están las posesiones del cauchero 
peruano don Alcibiades Torres, quien trabaja 
con 90 operarios, entre los que se encuentran 
20 indios Piros del río Urubamba. 

SALVAJES 

Al interior del Heath, se encuentran grandes 
grupos de chunchos, los que, debido á su carác- 



ter guerrero, no han podido ser aniquilados por 
los comerciantes extranjeros, á los que odian 
imperdonablemente. Todo lo contrario de lo 
que ocurre con los peruanos, pues á nuestros 
soldados y caucheros, como ya en otras ocasio- 
nes lo he manifestado, los llenan deagazajosy 
obsequios, saliendo á recibirlos con sus fami- 
lias cuando desde lejos divisan una canoa don- 
de flamea nuestro hermoso bicolor. 

A los 5 dias de surcada en este río se en- 
cuentran los primeros chacarismos de los 
chunchos, los que al día siguiente son más fre- 
cuentes y extensos, abundando en ellos nume- 
rosas y bien tenidas plantaciones de plátanos, 
yucas, fréjoles, ají, zapallos, etc. etc. 

En las orillas se encuentran diseminadas 
multitud de pequeñas chozas rústicas, donde se 




Canoas surcando el río Heath 



guarecen de la intemperie durante las noches 
y en los días que no salen á pescar. 

Estos indios viven como los del Tambopata 
y la mayor parte de los que habitan en el Ma- 
dre de Dios y tributarios de éste, con el vesti- 
do casi primitivo; algunos hombres con cushma 
y las mujeres con solo un triangulito de trapo. 

Frente á la desembocadura del Heath, en el 
sitio donde existía un hermoso platanar, ha 
construido el cauchero peruano señor Torres el 
puesto Lima. 

En el fondo de los terrenos donde está situa- 
do puesto Lima se ha encontrado además de 



otros muchísimos ricos vejetales, bastante cau- 
cho y numerosos árboles de jebe fino. 

LAGO VALENCIA 

Partiendo de puesto Lima surcamos el Ma- 
dre de Dios con rumbo S. O. pasamos frente 
á una isla de ocho y medio kilómetros de largo 
y llegamos á la entrada de un hermoso lago 
denominado Valencia que está sobre la margen 
izquierda del Madre de Dios; después de haber 
recorrido 17.556 kilómetros. 

Este lao;o tendrá 100 metros en la boca v á 
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poco que se navega en él se ve que sus aguas 
claras y tranquilas so extienden hasta 30 me- 
tros de ancho. 

Su profundidad es suficiente para poder na- 
vegar con lancha á vapor en todo tiempo. Con 
una senda de 10 metros no se encontró fondo. 

A h^s 6600 metros de surcada en el lago, se 
llega á la quebradita ''Arroyo claro" que des 
agua por el lado derecho de la circunferencia 
vista por la entrada del lago. En la desembo- 
cadura de ese arroyo está el puesto lucerna del 
ciudadano suizo don Osear O'Heller quien ha 
cultivado una gran extensión de tabaco, verdu- 
ras y muchas otras especies. 

En el lado opuesto está la pertenencia de 
don Policarpo Saldaña, pertenencia obtenida 
por compra hecha á la Comisaria del Madre 
de Dios. 

El lago Valencia es la despensa de los cau- 
cheros del Madre de Dios, Heath, Tambopata 
y Tacuatimanu: en él existen en abundancia 
varias especies de peces que proporcionan ex- 
quisita carne. Entre los peces que viven en 
las tranquilas aguas del lago Valencia, el más 
estimado es la gamitana que tiene cerca de 60 
centímetros de largo por 20 de ancho y de carne 
blanca y gorda que los caucheros fríen para ex- 
traer la grasa, que utilizan en usos culinarios. 
Las espinas de este pez son pocas, grandes y 
gruesas de modo que puede comerse sin peli- 
gro. La carne es jugosa, delicada y exquisita 
aventajando en todos conceptos á las corvinas 
de la costa. 

Ese lago, tan importante por su posición, 
sus productos y sus inmensas riquezas de jebe 
y de caucho, deberla llamarse lago Gamitana, 
con el que también lo designan algunos cau- 
cheros por la abundancia de esos peces en el 
interior de sus aguas. 

EL MADRE DE DIOS, ENTRE 

EL LAGO VALENCIA 

Y PUERTO MALDONADO 

De la desembocadura del lago continuamos 
surcando el rio Madre de Dios con rumbo N. 
E. pasamos una larga isla, varias pequeñas 
quebraditas y llegamos á la visible altura 
*'Palma real" en la margen derecha y á los 
12,620 metros. En este sitio se encuentran 
abundantes árboles de caucho. 

Seguimos 31 kilómetros 110 metros con 
rumbo E. O. pasamos frente á una isla y al- 



gunas quebraditas sin interés y llegamos á la 
quebrada Gamitana que afluye por la margen 
izquierda. 

De la quebrada Gamitana cambiamos el rum- 
bo al S. O. y nos enfrontamos con el puesto Bo- 
lognesi de don Delfín R. Soria, frente á los ríos 
Madre de Dios y Tambopata, llegando en se- 
guida á Puerto Maldonado después de haber 
recorrido 14 kilómetros 490 metros. 

Desde Puerto Presidente Pardo en la boca 
del Heath, hasta Puerto Maldonado hay que 
surcar en canoa 66 kilómetros 770 metros. 

En todo este trayecto solo hemos encontra- 
do un pequeño bajo que no ofrece dificulta- 
des, más acá del Heath; pero debo advertir 
que el viaje se hizo con el rio en pequeña cre- 
ciente. 

La canoa, surcando á remo, viajó primero á 
razón de 100 metros en 1' 45"; 100 metros en 
2' desde la salida del lago hasta la quebrada 
Gamitana y de aquí á Puerto Maldonado reco- 
rrió todo el trayecto en 3' 10". 

Toda esta parte del rio tiene constantemen- 
te 500 metros de ancho excepto en los lugares 
donde se bifurca en los que adquiere 300 me- 
tros en cada brazo. 

En las playas de este rio, especialmente du- 
rante la sequía, se encuentran innumerables 
charapitas (tortugas) y centenares de nidos 
que tienen cien y más huevos cada uno. 

La pesca es abundante en todo tiempo; se 
encuentra el famoso zúngaro^ el pho^ los sabro- 
sas chupadores y el anfibio llamado majas del 
tamaño de un chanchito de un año, con piel 
blanca, delgada y liza, y de carne también 
blanca, tierna y por demás exquisita. 

Finalmente, por lo que respecta al rio 
Heath, á él puede entrarse directamente en 
lanchas á vapor por la vía del Madre de Dios, 
6 surcando el rio La Torre, en cuyo caso hay 
que hacer el viaje parte en lancha á vapor, otra 
parte en canoa y la última por la trocha. Tam- 
bién puede entrarse á dicho río desde Puerto 
Markham — como ya lo he dicho en mi anterior 
informe — atravezando la cadenita de cerros 
que está frente á la dependencia de la Comisa- 
ría y bajando por el río que se encuentra tras de 
ella, que probablemente es uno de los que co- 
rresponde á las nacientes de el Heath. 

Dios guarde á ÜS. 

Juan S. VILLALTA. 
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Señor Presidente de la Junta de ''Vías Fluviales" 



S. P. 



Tirapata,' Abril 11 de 190S. 



Lima. 



En virtud de orden superior, elevo á US. directamente el presente informe, como resul- 
tado de la comisión que he desempeñado reconociendo el camino que abre la "Inca Rubber 
Co." á nuestra región fluvial. 

Debo manifestar á US. que este informe solo está basado sobre mis observaciones deta- 
lladas al paso, pues aunque tuve intención de hacer un estudio completo, me fué imposible 




El Pueblo de San Antón 

verificarlo, no solamente por no contar con aparatos indispensables para ello, sino, sobre todo, 
porque las instrucciones verbales que al efecto recibí no me prescribían tal trabajo. 

Deseoso de que la Junta pueda formarse una idea aproximada de esa importante vía, 
he procurado recoger el mayor número de datos, á fin de dar mayor luz sobre la importan- 
te región que atraviesa el camino que ejecutan con perseverante entusiasmóla "Inca Minning 
& C^" y la "Inca Rubber C^" 
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TIRA PATA 

Siendo Tirapata el punto de partida del ca- 
mino á que se refiere el presente informe, creo 
útil dar una ligera noticia sobre ese lugar. 

Tirapata es una estación del ferrocarril á la 
que dio existencia la negociación de la ''Inca 
Minning & C°"; actualmente es apreciable el 
tráfico que se observa en ella, tanto en gente 
y mercaderías importadas por la mencionada 
compañía, como en diversos productos del Cuz- 
co, Puno y Moliendo. 

Debido á un señor Belón, dueño de los te- 
rrenos próximos, que se niega rotundamente 



á vender lotes para construir fincas ó cons- 
truirlas él n)ismo, es que Tirapata, sin pobla- 
ción estable, se encuentra atrasada. 

Existe un hotel regularmente servido que 
ofrece las más rudimentarias comodidades á 
precios en armonía con el adelanto del lugar y 
el tráfico de extranjeros. 

La movilidad que se encuentra en ese lugar 
es cara y mala para el viajero que lleva regu- 
lar carga; motivo por el que es más conve- 
niente contratar muías en Arequipa, donde las 
hay muy buenas y que pueden conducir 3 quin- 
tales más ó menos cada una á un precio de 6 á 
8 soles por quintal, con garantía para la carga 
y corto tiempo de viaje, lo que no se consigue 




Estación de Tirapata 



con los traficantes de Tirapata, á no ser que se 
obtenga movilidad de la Inca, en cuyo caso se 
va bien montado y se trasporta la carga con se- 
guridad. 

El viernes 20 del mes próximo pasado salí 
de dicha estación^ tomando la carretera de la 
Inca que es de 5 metros de ancho y de pen- 
diente bastante suave, lo que permite que trafi- 
quen en ella carruajes delicados tirados por 
dos caballos; su terraplén está bien lastrado y 
en los lugares que atraviesa pantanos, el las- 
tre alcanza hasta 3 metros de profundidad. 

La carretera en estas condiciones llega hasta 
Tutortira, alcanzando una extensión de 83 ki- 



lómetros, y actualmente siguen trabajándola 
con notable decisión. 



RIO ASILLO 

Por la carretera continué hasta encontrare! 
río *'Asillo," llamado así porque pasa por el 
pueblo de su nombre. El río lo encontramos 
bastante cargado, lo que me obligó á pasarlo 
en balsa de totora, construida y manejada por 
los naturales del lugar. En este año principia- 
rá á construir la Inca un puente fijo para esto 
río, capaz de soportar 25 toneladas de peso. 
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Camino carretero de ]a Inca entre Tlrapata y Limbani 



SAN ANTÓN 

Al pasar el río dejé la carretera para 
tomar el camino antiguo, pues la prime- 
ra da un gran rodeo para pasar frente al 
pueblo San Antón. Para enti'ar al pue- 
blo, se cruza el rio del mismo nombre 
por un puente colgante fabricado de ca- 
balla y de 30 metros de luz. 

San Antón, pueblo de origen bastante 
remoto, ofrece al viajero algunas facilida- 
des, pues en él encuéntrase aceptable ca- 
ma y alimento después de un viaje de 
12 leguas, si bien es cierto que estos ser- 
vicios los hacen pagar á precio excesivo. 

Su población, inclusive las parcialida- 
des, puede alcanzar hasta á unas 3,000 
almas, que se distinguen por su carácter 
interesado y revoltoso; en este pueblo, 
como en todos los de sierra, predomina 
en la indiada la pasión por el alcohol. 

Frente á este pueblo, y en la margen 
opuesta del rio de su nombre, construye 
un señor Cornejo un hotel con algunas 
comodidades, hotel que evitará tocar en 
San Antón, librándose asi de cruzar el 
rio que en creciente ofrece peligros, ó de 
pasar el puentecito de cabuya de dudosa 
resistencia que existe en ese lugar. 




C'amino de la Inca cerca de San Antón 
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Al día siguiente continué viaje por el cami- 
no antiguo, que en una gran extensión sigue 
por la margen izquierda del rio San Antón, 
atravesando sus afluentes (nueve entre gran- 
des y pequeños.) 

Como á 4 kilómetros del pueblo se encuen- 
tra una vertiente de aguas muy sulfurosas que 
ya han sido analizadas. 

CRUCERO 

Continuando el referido camino, que es nota- 
blemente accidentado, se pasa por la cuesta 



"Curicunca," que es bastante fuerte, y en se- 
guida por altiplanicies y pequeñas cuestas al- 
ternadas. (Este camino pasa por el pueblo Po- 
tone.) La carretera salva todos esos inconv^ 
nientes, dando un rodeo que lo hace preferi- 
ble. Esta jornada terminó en Crucero, pueblo 
de clima bastante crudo, pues no tiene abrigo 
de ninguna clase. 

La jornada de Crucero á "Agualani" es la 
más pesada, pues hay que atravesar la cordi- 
llera de "Aricoma" por un camino bastante 
malo. Al pasar de esta cordillera se sigue por 
espacio de 8 kilómetros por las orillas de la 




Puente de )a Oroya en el Inambarl, 

hermosa laguna "Saytucocha," que luego se 
deja á la derecha. 

AGUALANI 

Agualani es una estación de la "Inca Mi- 
ning &C°." 

Está situada en la ribera izquierda del río 
"Limbani," y á 9 kilómetros del pueblo de 
Limbani, por donde se pasa antes. 

El camino de Limbani á Agualani es algo 
incómodo y con pendiente pronunciada; hay 
también que atravesar algunas quebradas, cu- 



construido por la Inca Minnlng C." 

yo paso, estando crecidas, ofrece gran peligro* 
En Agualani se recaba del empleado de la 
Compañía, previo el pago del respectivo pea- 
je, un pase para poder traficar por el camino. 

QUITON-QUITON 

El viaje de Agualani á La Oroya se hace 
por un camino de montaña de 2 metros de an- 
cho. Esta sección del camino pasa por el pue- 
blo Qiiitón-Quitón, donde se cultiva el famoso 
café de Carabaya, pero cuya producción es muv 
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pequeña por la corta extensión del terreno que de luz, y el que está sobre el "Inambari" para 

posee buenas condiciones para dicho cultivo. llegar á La Oroya y que tiene 100 metros de 

En esta sección se pasan siete puentes, de luz; ambos son colgantes y sus pisos se apoyan 

los cuales los más importantes son : el que está sobre una cama de 5 cables de acero de % 

sobre el rio "Usicayos," cerca de su confinen- de pulgada de diámetro, 
cia con el rio "Limbani,'' que tiene 80 metros 




Santo Domingo . 




LA OROYA 



Grupo de empleados de la mina de Santo Domingo 



Por efecto de los derrumbes habidos en el 
camino perdimos mucho tiempo mientras se 
hacían arreglos, y hubo que i'endir la jornada 



en La Oroya. Esta estación de la Inca se puede 
decir que es la llave de las minas de Santo 
Domingo, pues el puente de La Oroya es un 
lugar forzoso de tráfico, por ser inaccesibles los 
puntos inmediatos y evitarse dar un gran 
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rodeo por las cumbres para llegar á las ofici- 
nas de las minas, como lo verifican los contra- 
bandistas de licores de vez en cuando. 

El empleado de la Inca en la Oroya registra 
la carga de los particulares, tanto de los que 
entran como de los que salen, para impedir 
que introduzcan licores y que saquen oro. 

La última jornada fué de La Oroya á Santo 
Domingo, que es un camino todo de subida y 
que se desarrolla en las márgenes de la que- 
brada del mismo nombre, hasta llegar á las 
oficinas de la mina. 



SANTO DOMINGO 

Llegado á Santo Domingo fui recibido por 
el gerente de la Compafiia señor Chester W. 
Brown, quien desde mi llegada á Tirapata or- 
denó que se me diera toda clase de facilidades 
y se me dispensaran las mayores atenciones en 
las distintas dependencias de la compañía que 
existen en el camino. Gracias á estas facilida- 
des pude salir de Tirapata en bestias de la 
Inca, pues si hubiera emprendido viaje en la? 




Almacén de la Inca en Santo Domingo 

que se fletaban en esa estación es seguro que me soles (S. 140), reduciendo la moneda boliviana 
habría visto precisado á gastar una exhorbitan- con el 40 por ciento de descuento, 
cía y no hubiera llegado sino en tiempo muy Debido á los generosos servicios de la ooin- 
largo, pues el flete que cobran los negociantes pañía pude regresar á Tirapata con algún di- 
particulares de Tirapata, como ya he tenido ñero, pero deficiente para poder revolver cnc 
oportunidad de manifestarlo y como lo expre- dirección al Madre de Dios, razón por la que 
sa el cuadro de fletes que va al fin de estos solicité autorización para girar por diez libras. 
apuntes, es demasiado subido. lo que verifiqué a cargo de la "Inca Mining »V 
La cantidad de dinero que recibi del Coman- C?" que es la única oficina que en ese lugar tie 
dante señor Ontaneda, nuevo comisario del ne transacciones comerciales. 
Madre de Dios, fué muy pequeña para em- Durante mi permanencia en Santo Domin- 
prender un viaje de esta naturaleza; pero el se- go, el señor Brown me manifestó lo gustos' 
ñor comisario no podía hacer más, pues te- que estaba de que el gobierno mandara un n'- 
niendo que hacer crecidos gastos por encontrar- misionado para que apreciara las obras de U 



se en marcha al lugar de su destino, el total 
de fondos lo dividió proporcionalmente entre 
su movilidad y la mía. La cantidad recibida 
por mí ascendió á cien soles bolivianos (S. 100) 
y ocho libras en oro (£ 8 00 00), que hacían un 
total en moneda nacional de ciento cuarenta 



"Inca Mining & C*^" y se convenciera ile la 
buena forma como las lleva á término. 

En Santo Domingo tuve que permanecer 
algunos días para esperar bestias y kepires. 

El 20 del mes próximo pasado salí de Sant- 
Domingo á reconocer el camino que abre la "In- 
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ca Rubber C^" á la región fluvial. Este camino El cerro en el que se desarrolla esta sección 

sale de la quebrada en desarrollo hasta la cum- del camino está completamente desmontado y 

bre en una extensión de seis kilómetros, con en él se pretende establecer cultivos de verdu- 

gradiente del 7 al 8 por ciento y 2 y medio ras, etc., sensiblemente sin resultados hasta 

metros de ancho. hoy. 
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Continúa el camino por unos 2 kilómetros iiciente para evitar eii lo posible los derrumbes, 

par las cumbres y pasa después por una angos- que no obstante los hay, pero que son pronta- 

tura, principiando a descender por dos lados de mente reparados, como he tenido ocasión de 

un cerro con gradiente del 6 por ciento apro- apreciarlo, 

ximadamente y dándole al talud inclinación su- Desde que principia á descender el camino 
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por un bonito desarrollo, aunque algo prolon- 
gado, se notan sus buenns condiciones. Su an- 
cho es de 2 metros mínimum, y terminado el 
desarrollo continúa poco más ó menos con el 3 
por ciento de gradiente. 



ríos nuevo y wilson 

Después de pasar las cumbres y principiar 
el desarrollo de descenso se encuentra el rio 
''Nuevo" ala izquierda, hallándose ásusin- 




Camino de la Inca Minnhií»- Co. entro Agiialani y Oconoqne 

mediaciones una colina que lo separa del rio En las condiciones indicadas continúa el ca- 

Wilson. Esos dos rios llamados asi por los mino hasta el kilómetro 40 — distancia calca- 

exploradores de la Inca, son sub-afluentes iz- lada aproximadamente — En este punto hay ur. 

quierdos del ^'Tambopata". almacén de la Inca Rubber Co. para proveer 
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á los operarios del camino — En el cuadro co- 
rrespondiente se indica la tarifa á que están 
sometidos los víveres — En ese campamento 
tuve que esperar á los kepires para continuar 
viaje á pié lo que efectué al cabo de dos días, 



acompañado por un empleado de la compañía 
de orden del gerente. Ese empleado que es nor- 
te americano lo dedican, según me lo indicaron, 
exclusivamente á verificar las exploraciones. 
Salí del campamento á pié y caminé unos 




(v*amino de la Inca Minning Co. entre Agualanl y Oconeque 

5 kilómetros en las mismas condiciones. Des- ciertos sitios los operarios trabajan atados por 

pues principiamos á pasar algunos lugares de cables sujetos á los árboles de las cumbres 

peligro, pues apenas estaba determinado el Estos lugares peligrosos se encuentran en los 

lugar por donde debe seguir el camino y en límites de las contratas. 
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Paraevitar algunos malos pasos tuvimos que 
bajar ala quebrada para subir en seguida á to- 
mar el camino y alcanzar á los kepires que traían 
la carga y á los que teníamos que ayudar en mu- 
chos malos pasos. Esta sección, del kilómetro 45 



al 65, esta alternaba entre buen camino y malos 
pesos que todavía no los han trabajado. Desde 
el kilómetro 45 el camino está todavía en po 
der de los contratistas, pues la compañía nu 
recibe ninguna sección, sin que se hayan sa- 




Quebrada Limbani 



tisfecho todas las condiciones de ancho, gra- 
diente, etc. 

Continué ya por las trochas ya por el trazo 
del camino, según las dificultades que se pre- 



sentaban, por unos 8 kilómetros más, hasta 
que terminada la parte estudiada por la Inca y 
comprendiendo que ya era inoficioso mi via- 
je desde que no llenaba el objeto primordial 
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de apreciar el trazo, resolví volver nuevamen- 
te á Santo Domingo. 

Visto desde la cumbre de Santo Domingo, 
debido á la configuración déla colina, el cami- 
no sigue una dirección general norte. 



RIO HUACAMAYO 

Según datos que he recibido, la trocha de ex- 
ploración continúa hasta encontrar en su mar- 
gen izquierda al río que llaman "Huacamayo", 




Camino viejo reformado aliora por la luca 



río que más bien creo que sea el "Muñíz", pues aún reduciendo este ancho á 40 metros siem- 

me dicen que en el lugar indicado tiene 100 pre sería demasiado para el ''Huacamayo".Ma- 

metros de orilla á orilla, ancho que me parece nifestóseme también que era imposible bajar el 

excesivo para un simple afluente del Távara; Huacamayo en balsa, pues á pocos kilómetros 
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del final de la trocha se encuentra en el río un 
fuerte obstáculo formado por grandes rocas. 

Indiqué al señor Brown la necesidad de que 
despachara su comisión exploradora, antes de 
seguir el trazo del camino, á fin de continuar 
éste con certeza; pero me expuso, que aunque su 



comisión estaba lista en cuanto á personal su- 
perior y viveros, tropezaba con la dificultad de 
encontrar indios para la movilidad, motivo por 
el que, me manifestó, creia que solo á fines del 
presente mes podria emprender dicho viaje. 




Camino de la Inca Mlnning Co. abajo de Agualani 

po que se trabajaban las secciones respectivas 
del camino; pero ellos no ofrecen lo necesario 
De Santo Domingo al interior, existen algu- para el viajero, pues si éste sale de Santo Do- 
nos campamentos abandonados desde el tiem- mingo sin víveres ni abrigo, no podrá eneon- 



CAMPAMENTOS 
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trarenellos, en laactualidad, hasta el kilómetro clones del llamado río "Huacamayo," de ma- 

40, auxilio de ninguna especie, á más de que tal ñera que seria útil establecer estaciones fijas y 

jornada es excesiva para un caminante á pié. á conveniente distancia unas de otras, donde 

Por lo demás, el campamento núm. 8 (kilo- el pasajero pueda encontrar recursos al final 

metro 40) está para trasladarse á las inmedia- de cada jornada. 
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En resumen : puedo manifestar, bajo mi res- to á ancho, gradiente y seguridad durante el 

ponsabilidad, que el camino que abre la ''Inca viaje. 

Rubber & C*", desde Santo Domingo hasta el En cuanto al trazo, me parece que bien po- 

kilómetro 45, satisface las mayores exigencias, dría haberse evitado algunas vueltas, ó cuan- 

tratándose de una región de montaña, en cuan- do menos haberse acortado; pero ya este estu- 
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dio será de responsabilidad de un profesional. 

De Tirapata á Tutortira, que es hasta don- 
de llegan los trabajos de la carretera de la In- 
ca el camino es expléndido. 

De Tutortira á Limbani todavía no se han 
verificado trabajos en camino definitivo por 
esa compañía. 

De Limbani á Agualani el camino deja mu- 
cho que desear en cuanto á trazo, gradiente y 
seguridad. 

De Agualani á Santo Domingo el camino es 
soportable, pero quedará muy regular. 



TELÉFONO 

Este funciona desde Tirapata hasta Santo 
Domingo con algunas irregularidades, debido, 
en primer término, á las muchas tempestades 
que se desarrollan en la actual estación. El 
alambre es núm. 14, de cobre. Los postes que 
usan hasta Agualani son de fierro tubular, de 
4" de diámetro y situados á 40 metros uno de 
otro. En la montaña aprovechan también con 
tal objeto los árboles, aunque no guarden entre 




Laffo de Aricoma 



SÍ distancia determinada. Hay poste que se en- 
cuentra á más de 200 metros del anterior. 

De Santo Domingo á la región fluvial el te- 
léfono llega hasta el kilómetro 40, continuán- 
dose actualmente los trabajos de tender el 
alambre. Esta línea telefónica tiene que pres- 
tarnos grandes servicios dentro dos meses, 
aproximadamente, pues no se tropezará en 
primer lugar con el inconveniente de salvar, 
por medio de un propio, la distancia de San- 
dia á Azángaro, y después que no se necesita- 
rán tantos días de navegación en el "Tambo- 
pata" para llegar á "Puerto Maldonado." 

Una vez terminado el camino de la "Inca 
Rubber & C°" y tendido el teléfono, se podrá 
poner, con mucha brevedad, la comisaría del 
Madre de Dios al habla con Lima. 

Esta línea telefónica pasa por los siguientes 
puntos : 



Tirapata 

San Antón 

Crucero 

Agualani 

La Oroya 

Santo Domingo 

Minas de Condorsinca 

Campamento kilómetro 40 
y dentro de dos meses estará en el llamado rio 
Huacamavo. 

CONTRATOS Y SALARIOS 

Para la construcción del camino la compa- 
ñía tiene establecido el sistema de contratas, 
que es la mejor manera para que esa clase de 
trabajos adelanten. 

La extensión que se cede á cada contratista 
está- en relación con el número de peones que 
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tiene á su disposición. La mayor contrata ac- 
tual es de H kilómetros y la menor de 800 me- 
tros. 

La compañía paga por metro lineal, sin te- 
ner en consideración la altura del corte, pero 



sí la naturaleza del terreno, de S/. 17 áSy. 1,50 
mínimun por metro. 

Los trabajadores expertos ganan desde S/. 3 
hasta S/. 4,50 y los indios, á los que se dedica 
á desmontar, S/. 1,10 bolivianos — Se entiende 
que estos salarios son sin recibir la comida. 




Chácara de la Inca en la Oroya, poco después de Agualani 



OUADF=RO 

Que manifiesta las jornadas y distancias á que 
se encuentran los pueblos entre sí y sus al- 
turas correspondientes por aneroide. 



JORNADAS 



la... 
2a... 
3a.., 
4a... 
5a... 



LUGARES 



Tirapata 

Asillo 

San Antón 

Potone 

Crucero 

Limbani 

Agualani 

Quiton-Quiton.. 

La Oroya 

Santo Domingo 



Distancias 

en 
kilómetros. 



Alturas 

en 

pies ingleses. 



22 — 
33 — 
49 50 
11 — 
68 75 
8 25 
30 25 
30 25 
13 50 



13 250 



11 



14 160 

14 170 

620 

9 260 

5 650 
3 500 

6 300 



La bestia de silla de Tirapata á Santo Do- 
mingo cuesta (S/. 25) veinticinco soles y la de 
carga (S/. 20), estas bestias, que difícilmente se 
consiguen son de la peor calidad y obligan, por 
consiguiente, á hacer jornadas muy cortas. 



Cuando se trata de una gran cantidad de car- 
ga el quintal de flete cuesta (S/. 8) ocho soles. 
Los fletes entre los pueblos intermedios son 
convencionales, pero siempre sumamente gra- 
vosos para el viajero. 






De desear sería, á fin de que siempre se en- 
cuentre en buen estado, que los gobernadores 
de los pueblos se preocuparan por la conser- 
vación de la parte del camino que no está á 
cargo de la "Inca Minnig & Co.," como la sec- 
ción de Crucero á Limbani. 



Los indios del valle de Limbani están excep- 
tuados por la empresa constructora del pago 
de peaje, pero con la condición de contribuir 
con su trabajo á la conservación del camino. 



Suplico á US. se digne disculpar las taitas 
del presente informe en atención al corto tiem- 
po con que he dispuesto y al estado delicado de 
mi salud. 



Dios guarde á US. 



J. M. OLIVERA. 
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de observaciones hechas entre Vincocaya y Santo Domingo por Mr. Bayley, 
Director del observatorio astronómico de Arequipa. 



21iTJC}-Ji.2^ES 



Vincocay<a 

Crucero Alto 

Juliaca 

Tirapata 

Potone 

Crucero 

Aricoma (cordillera) . . . . 

Limbani 

Agualani 

Oconoque 

Río Ausicallo (puente). 

Quiton-Quiton 

Sagrario 

La Oroya 



Santo Domingo 



BARÓMETRO 
PulgadaB 


ALTURAS 
en pies. 


TERMÓMETRO 
Farenhelt. 


17 19 


14 790 


80" 


17 40 


14 950 


79" 


18 40 


12 870 


66" 


18 27 


10 120 


65'? 


17 62 


14 160 


71" 


17 625 


14 165 


61*? 


16 54 


15 800 


64" 


19 54 


11 620 
9 260 


64" 


22 77 


7 850 


62^ 


24 72 


5 650 


76-? 


24 72 


5 650 


79-? 


26 20 


4 100 


77? 


26 78 


3 600 


86? 


24 12 


6 300 


72? 



INFORME 
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Lima^ Noviembre 19 de 1903. 

Señor Presidente de la Junta de Vías Fluviales. 

Pte. 
S. P. 

Adjuntos hallará US. un ligero estudio y varios planos de los ríos Madre de Dios, Tam- 
bopata é Inambari, que tengo el honor de presentar á la consideración de la Junta de su digna 
presidencia. 

Sensible me ha sido no dar al modesto trabajo que presento la amplitud necesaria, pero 
no he podido hacer otra cosa : las innumerables dificultades con que siempre ha tropezado la 
Comisión exploradora al Tambopata, y que la Junta de Vías Fluviales ha palpado de cerca, 
han entorpecido mis mejores deseos. 

Efectivamente, nada más penoso para el explorador en el bosque que el encontrarse aisla- 
do, sin un auxiliar que secunde sus trabajos, y rodeado de un personal que, si bien experto 
para el arte militar, es poco aparente para una excursión en el bosque, en que la gente ribe- 
reña debe preferirse á la de cuartel. 

Pero esto tuvo su razón de ser: el país necesitaba, sobre todo, que la Comisión del Ma- 
dre de Dios tuviera un carácter especialmente administrativo, y á ese fin debíamos concu- 
rrir posponiendo todo, haciendo todo género de sacrificios y procurando, por encargo especial 
de nuestro Jefe, hacer marchas forzadas y rápidas. 

Habiendo bajado la Comisión el Tambopata y establecido la Comisaría en Puerto Maldo- 
nado, no contándose sino con escasos elementos de vida, la tarea de todos fué, exclusivamente, 
destinada á obtener elementos de subsistencia. Yo deseé cooperar activamente en esta tarea 
para enriquecer mis apuntes en esas excursiones ; pero, ya sea por un deseo de la Junta que 
ignoro ó por una mala interpretación en las instrucciones que se impartieron al señor Comisa- 
rio, no se me permitió abandonar Maldonado, hasta que obtuve permiso directo de la Junta 
para surcar el Inambari, no con los elementos de la Comisaría que para mí eran nulos, sino 
obteniéndolos de caucheros que iban á realizar aquel viaje. 

Estos acontecimientos y otros muchos obstáculos con los que he tenido que luchar, harán 
comprender la difícil tarea que he emprendido al procurar sacar de los datos tomados en viaje 
de tal naturaleza, el mayor provecho posible; tarea que se ha traducido en una demora en la 
presentación de mis estudios y planos, que no he podido obviar. 

Dios guarde á ÜS. 

Fernando CARBAJAL. 
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Déi Ingeniero de la Comisaría del Madre de Dios 

DON FERNANDO CARBAJAL 



INTRODUCCIÓN 



La Junta de Vías Fluviales, que con gran exacta idea de la región por ellos visitada, y de 
tino creara el Supremo Gobierno, al empren- la cual no se tenían estudios anteriores que me- 
der la ardua como bienhechora labor de cen- recieran ser tomados en debida consideración, 
tralizar, por decirlo así, todos los estudios y Al ocuparme ahora de nuestra región del 
exploraciones que se verificasen en la rica y s. E., voy á relacionar mis estudios del Madre 
extensa región de nuestros bosques, para sacar de Dios con dos rutas importantes que á él 
de ese modo el mayor rendimiento posible al conducen; las que se dirigen por dos de sus 
progreso nacional, reconoció, como era fácil principales afluentes: los ríos Tambopata é 
suponer, que el i)rinc¡pal radio de acción debía Inambari. Al hacerlo, no se crea que mi inte- 
ser dirigido á la hoya del Madre de Dios, zo- res estriba en probar la supremacía de un ca- 
na que, por su posición geográfica, riqueza y mino sobre el otro, nó; su posición les da á 
otras consideraciones, es acreedora á que se la cada uno ventajas é inconvenientes aislados 
estudie de preferencia. que no se pueden poner en parangón tratán- 

La citada Junta, pues, con los elementos de dose de caminos tan importantes; pues si el 

que dispone, pobres en verdad, tratándose de uno tiene mayores ventajas para el adelanto 

obra de tanta importancia, organizó una comi- comercial é industrial, no tiene las condiciones 

sión exploradora á la vez que militar : expío- políticas y hasta estratégicas del otro. La vía 

radora, pues debía estudiar el régimen hidro- del Inambari, pues, que da mayores facilida- 

gráfico del Madre de Dios y sus afluentes, así des para el acceso y el comercio, al imponerse 

como las vías de acceso á estos ríos orientales; más tarde como una de las primeras vías del 

y militar, para dejar establecida la Comisaría S. E., no por eso hará desaparecer la del Tam- 

del Madre de Dios, que actualmente resguar- bopata, de preferente construcción, y que nues- 

da los intereses de los numerosos caucheros y tros gobiernos deben procurar conservar cues- 

otros compatriotas que pueblan aquellas re- te lo que costare, pues ellos mejor que nadie 

giones. conocen su importancia. 

La labor de los diferentes miembros de esa He dicho que el principal radio de acción 
comisión, de la que formé parte como ingenie- de la Junta, ha sido dirijido con gran tino ha- 
ro, ha sido proficua, como lo atestigua el folie- cia esa zona, porque, efectivamente, pocas re- 
to que la Junta de Vías Fluviales publicó há giones de nuestro territorio, se encuentran en 
poco y en el que se insertan con abundancia la actualidad en mejores condiciones de riqueza 
de datos, informes y planos, que dan clara y que esa, constituyendo una esperanza para las 
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industrias que allí se establezcan, y como con- 
secuencia, grande provecho para las arcas fis- 
cales. 

La industria del caucho, que, entre las ex- 
tractivas de nuestro Oriente, es la que más be- 
neficio reporta, á la vez que es la más genera" 
lizada, tiene forzosamente que imperar en el 
Madre de Dios; pues agotado dicho árbol, en 
los ríos Ucayali, Urubamba, Yuruá, Punís, etc. 
y presentándose allí en gran abundancia, ofre- 
ce una zona bastante extensa de explotación; y 
si á esto se añade, la existencia también de 
grandes shiringales, no es difícil vislumbrar, 
que la forzosa inmigración, apoyada con la 
apertura de vías, que se traduce en el acerca- 
miento de los productos, den á esa región con 
el trascurso del tiempo el puesto que está lla- 
mada á ocupar. 

La inmigración de industriales, que se ha 
iniciado con el simple hecho de haberse consti- 



tuido sólidamente una autoridad peruana en el 
Madre de Dios, recibirá, pues, un gran incre- 
mento una vez que se asegure la comunicación 
de esa zona con nuestra costa, ó una vez, que 
la comunicación por el istmo de Fiscarrald con 
la hoya del Ucayali no presente los incon» 
nientesqueen la actualidad ofrece. 

Existiendo ambas vías, se llegaría al ideal 
de obtener por el istmo elementos de progres*j, 
difíciles de conseguir en nuestros departamen- 
tos del Sur, y por la correspondiente á estáis 
quedaría á la vez asegurada una comunicación 
rápida y segura con la capital de la República. 

Las provincias de Sandia y Carabaya, dis- 
putándose, pues, la vía de acceso á tan impor- 
tante región, hacen resaltar el papel de los 
ríos Tambopata é Inambari de que tienen que 
servirse, y de los cuales me ocuparé aislada- 
mente, asi como del Madre de Dio», á donde 
concurren. 



._-N'-iex.^.,» 
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5IO T^¥POPATA 



SUS CABECERAS 

Y EXTENSIÓN 

El río Tambo pata tiene un curso bastante 
largo: nace segiin algunos, en las cumbres de 
Peiechuco, recorre una gran extensión con el 
nombre de rio de Saqui, recibiendo muchísi- 
mos afluentes, entre los que son los princi- 



pales el Pablobamba, Colorado, Azata, Rosa- 
rio y otros; y toma después el nombre de 
Tambopata, que conserva hasta su desemboca- 
dura en el Madre de Dios. 

En verdad, ese nombre sustituye al de Sa- 
qui desde San Juan del Oro, pues el valle que 
más abajo riega ese río es conocido con el nom- 
bre de Tambopata, y es muy visitado por los 
habitantes de la provincia, que establecen allí 




Desemboen dura del río Malinowekj'' 

cultivos Ó bien se dedican á extraer el oro que la que nos fué imposible alcanzar en la surca- 

contienen sus lavaderos. da que hiciéramos del Vacamayo, ó sea de 

Drr^irMU DC^r^DDl^^A Puerto Markham, á causa de la innavegabili- 

KE.G1OIM RtCORRIuA dad del Tambopata en esta sección y las difi- 

La región de este río por mí visitada es la cultades que se oponían á efectuar un viaje por 

comprendida entre su desembocadura y algu- tierra. Esta región visitada alcanza, pues, una 

ñas millas abajo de la afluencia del Rosario, extensión de 35 kilómetros aguns arriba de 
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Puerto Markham, y 213 kilómetros desde este 
punto hasta su desembocadura. 

Observando ei arrumbamiento medio de sus 
aguas, se destacan desde luego tres secciones 
principales. 

La primera, hasta la afluencia del rio Tá- 
vara en el kilómetro 41.7 con una dirección 
marcada al N. O., con vueltas forzadas y pe- 
queñas, provenientes de los contrafuertes que 
definen el cauce con un ancho medio de 100 
metros y teniendo sus islotes pequeña conside- 
ración. 

La segunda , desde el Távara hasta el kiló- 
metro 100 en que desemboca el Malinowski. 
En esta sección el rio se inflexiona notable- 



mente al N., y, desapareciendo los contrafuer- 
tes, sus vueltas son más regulares y fáciles. 
notándose la presencia de grandes islas: las 
aguas, que en un principio eran claras, se ha- 
cen aqui ligeramente turbias. Teniendo, pues. 
las aguas más libre curso y aumentándose 
considerablemente su caudal, el ancho se pre- 
senta más variable y mayor, fluctuando entre 
80 y 200 metros. 

En la tercera sección, desde el Malinowski 
hasta la desembocadura del Tambopata, en que 
el rio toma la dirección N. E., las aguas entur. 
biadas por ese afluente se deslizan ya en un 
terreno completamente bajo; por consiguiente 
las grandes vueltas son características, así e«> 




Río Távara 



mo también la carencia absoluta de islas. El 
ancho fluctúa entre 80 y 360 metros. 

su DESEMBOCADURA 

El Tambopata desemboca en el Madre de 
Dios, con todos los caracteres de un río de ex- 
tenso curso; sus aguas sucias y amarillentas 
tienen una velocidad media de 3 kilómetros 
por hora, atendiendo á los diferentes valores 
que toma en las diversas épocas del año. Su 
gasto medio puede estimarse en 60,000 metros 
cúbicos por minuto. Su lecho es esencialmente 
arenoso y definido por altas riberas. Su cauce 
en la desembocadura tiene un ancho de 355 
metros y una altura barométrica de 182 metros. 

La sección hecha en la desembocadura v re- 



presentada en ^, nos permite juzgar las varia 
ciones que experimenta el caudal de aguas del 
Tambopata en las diferentes épocas del año. (1 

La linea C es la de mayor creciente, efectua- 
da el 10 de Marzo. Esta fuerte elevación de las 
aguas, que se traduce en incremento extraor- 
dinario en la velocidad, hace al rio innavega- 
ble. La altura máxima de las aguas alcanza 
á 11 metros. 

La linea B representa la última creciente de 
invierno; se verificó el 8 de Junio, haciendo al 
rio innavegable para la surcada, pues la Yeli> 
cidad alcanzó en la desembocadura hasta T' 
kilómetros á la hora. Esta creciente, que se 

(1) Véase el plano respectivo, adjunto á esta pnhlka- 
clon. 
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realiza anualmente por esta época, caracteriza 
á los ríos del S. E. 

La línea A representa el estiage observado 
el 7 de Setiembre. El ancho de las aguas ha 
quedado á menos de las dos terceras partes, 
pues el bajo arenoso de la margen izquierda 
ha quedado descubierto y separado de la ribe- 
ra apenas por un caño de agua de 14 metros 
de ancho y 0,30 m. de mayor profundidad. El 
sondaje máximo acusa sólo 3 metros, y la ve- 
locidad queda reducida á 2,2 kilómetros á la 
hora. 

Haré notar que el 21 de Setiembre las aguas 
adquirieron su mínima altura, descendiendo 
0.40 m. sobre el nivel anterior y dejando una 



extensa playa en la margen izquierda, que 
hizo al río tomar un aspecto completamente 
distinto al de antes. 

Estos dos máximos y mínimos caracterizan 
el movimiento ascendente de las aguas del 
Tambopata, y dan una idea de su variación 
anual. 

NOMBRES DE 

SUS TRIBUTARIOS 

Los numerosos pequeños tributarios que po- 
see el Tambopata y que aparecen en el plano, 
no han merecido intencionalmente nombre es- 
pecial, para evitar la confusión originada por 




£1 rfo Tambopata en su desembocadura 



exploraciones simultáneas. Los nombres escri- 
tos en caracteres negros son los que el uso ha 
asegurado y que siendo conocidos por los ac- 
tuales traficantes deben tener cierta preferen- 
cia; los escritos con caracteres rojos son los da- 
dos por los naturales, los cuales me fué permi- 
tido adquirir con certidumbre, pues siendo los 
naturales de este río pertenecientes á la misma 
tribu que habita el Inambari, encontré á algu- 
nos que me conocían y de los cuales aprendie- 
ra algo de su idioma en viajes anteriores. 

sus PRINCIPALES 

TRIBUTARIOS 

Los afluentes más importantes del Tambo- 
pata son : 



RIO VACAMAYO 

El río Vacamayo tiene en la desembocadura 
un ancho de 70 metros, dando en su estiage 
un mayor sondaje de 60 centímetros, y alcan- 
zando hasta 3 metros en las avenidas, las cua- 
les son bruscas y momentáneas, como es fácil 
de explicar en ríos de cabecera. 

El Vacamayo, que al principio tiene rumbo 
N. E., lo abandona al chocar con la cadena 
AWnC'Pafa, para seguir sensiblemente al N. y 
desembocar á una altura barométrica de 305 
metros. 

Sus aguas frías y cristalinas corren por un 
lecho de guijarro grande, sembrado por volu- 
minosos cantos rodados. 
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RIO SHIHUEHUI 

Este río desemboca en el kilómetro 5; se 
halla dentro de una quebradita de 60 metros 
de ancho que sólo será cubierta por las «guas 
en épocas excepcionales, teniendo por lo gene- 
ral éstas un ancho de 15 metros. 

Corre por entre cumbres bastante elevadas 
y parece tener corto curso. 

RIO SHAWIGIENCI 

El Shawigienci desemboca por la margen 
izquierda en el kilómetro 17,5; las aguas de 
éste pueden alcanzar un ancho de 4(J metros, 
estando caracterizadas por ser perfectamente 
cristalinas y deslizarse sobre un lecho rocalloso. 



EL POTZOAJA 

El Potzoaja, situado en el kilómetro 27, se 
forma en una quebrada de 80 metros de ancho. 

Sus aguas cristalinas, que corren sobre un 
lecho de cascajo y grandes cantos rodados, 
no alcanzan en el estiage un ancho superior á 
30 metros y un fondo de 50 centímetros. 

EL TAVARA 

Este importante río, que desemboca en el 
kilómetro 41,7 á una altura barométrica de 
268 metros, es uno de los tributarios del Tain- 
bopata de mayor consideración ; la quebrada 
por donde corre tiene un ancho de 80 metros, y 
sus aguas tranquilas y ligeramente turbias 




Casas de caucheros en el río Tambopata 



pueden alcanzar en el canal hasta una altura 
de 4 metros. 

El curso del Távara debe ser largo, pues de 
él se valen los indígenas para hacer sus viajes al 
Inambari, haciendo uso de un varadero que 
lo une al Apite ó Yahuarmayo. 

Su lecho cascajoso, sembrado de grandes pie- 
dras, debe hacer difícil la navegación, que, sin 
embargo, practican los naturales, merced á la 
pequenez de sus embarcaciones, que manejan 
con asombrosa destreza. Esta quebrada, visi- 
tada por los ingenieros y operarios del camino 
que construye actualmente la ''Inca Rubber 
Company," una vez recorrida completamente 
y estudiada, dará, á no dudarlo, preciosos datos 



sobre el varadero al Inambari, hasta hoy trafi- 
cado tan sólo por los salvajes. 

RIO MALINOWSKI ó CAPIRONA 

Este río, que desemboca en el kilómetro 10" 
y á una altura barométrica de 227 metros, es, 
al parecer, el afluente de mayor consideración 
del Tambopata. 

Corre por una quebrada de 150 metros de 
ancho, alcanzando las aguas en su estiage un 
ancho solo igual a 70 metros y con un mayor 
sonrlaje en el canal de 80 centímetros. 

Su lecho es cascajoso, mostrándose en las ri- 
beras vestigios claros del ímpetu con que correr, 
las a2:uas en las crecientes. 
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Sus aguas amarillrts y muy sucias enturbian 
á las del Tambopata; pudiendo decirse con mu- 
cha propiedad, por este hecho, por el acrecen- 
tamiento notable en las aguas y por otras con- 
sideraciones, que desde esa confluencia prin- 
cipia el bajo Tambopata. 

RIO LA-TORRE 

El río La-Torre se encuentra en el kilóme- 
tro 154 y desemboca por la margen derecha á 
una altura barométrica de 197 metros. 

Corre por una quebrada de 40 metros de 
ancho y poco fondo; su curso, sin embargo, debe 
ser largo, y es casi seguro que se comunica con 
el Heath por algún varadero, como lo atestigua 
el hecho de haber salido en una ocasión los 
salvajes huarayos de esa quebrada y pretendi- 



do dar muerte á un cauchero que se encontra- 
ba en Puerto Castilla. 

Sus riberas deleznables dan á sus aguas co- 
lor amarillo pronunciado. 

RIO CHONTA 

Este rio, el último que merece citarse, aflu- 
ye en el kilómetro 187.6 por la margen izquier- 
da, corriendo por una quebrada de 20 metros 
de ancho, se caracteriza por sus aguas limpias 
y tranquilas y tal vez puede navegarse duran- 
te cinco días. 

Los ríos hasta aqui enumerados, son los 
principales que echan sus aguas al Tambopata 
y que contribuyen á dar á este rio el papel de 
importante afluente del Madre de Dios. 




Cachuela en el Tambopata, poco antes de la desembocadura del T A vara 

oiie A/^iiAC s^^^^ ^^^* facilidad hasta el SichoanegOj más 
"^LOCI DAD DE SUS AGUAS adelante la sucesión de rápidos, originados 
La velocidad con que corren las aguas en el por fuertes declives, vueltas forzadas, obstácu- 



Tambopata es desde luego muy variable. De 
las diferentes velocidades que he observado, 
se puede aceptar como dato bastante aproxi- 
mado, que la velocidad media para la sección 
Madre de Dios-Malinowski, es de 3 kilóme- 
tros; para la sección Malinowski-Távara, de 
4.5 kilómetros y para la sección Távara-Cu- 
oani, de 6 kilómetros á la hora. 

NAVEGACIÓN 



los en el cauce y la disminución notable en el 
caudal de las aguas, dificultan en mucho el a<;- 
ceso á Puerto Markham. 

Para la navegación á vapor, suponiendo que 
se empleen lanchas de pié y medio de calado, 
hélice en pozo, timón sensible y potente má- 
quina, se llegaría al siguiente resultado, con- 
siderando el viaje de surcada. 

En el estiaje se podría alcanzar el kilóme- 
tro 114, en cuyo trayecto se encuentra el canal 



La navegación, que en la actualidad se hace en perfectas condiciones; no pudiéndose sin 
en canoas, es bastante penosa, pues si bien se embargo llegar al Malinowski, por existir en 
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el kilómetro citado y en el kilómetro 104, dos un río; hay que partir del error personal que 

malos pasos, constituidos por lo que en el lugar comete la persona que la emite y concluir por 

se denomina cachuelas^ y que no vienen á ser la intrepidez del que la ejecuta. Hemos visto 

sino unos vertederos sumergidos que atrave- algunas veces, que lugaras por donde expío- 

zando el cauce de parte á parte, constituyen, raciones científicas no han podido pasar sus 

por decir asi, una barrera para la navegación, lanchas, en las mismas condiciones de río, han 

Existiendo pues, gran caudal de agua y siendo sido visitados por exploraciones comerciales 

esos obstáculos completamente locales, secón- que provistos de mejores prácticos, que ha- 

cibe que con gran facilidad se puede asegurar ciendo uso de espías y otros recursos de la na- 

el canal de navegación, atacando con explosi- vegación fluvial, han logrado vencer los obstá- 

vos las citadas cachuelas, y dejando en ellas el culos que se presentaban como insuperables 

canal mejor constituido que en ninguna otra para los primeros, 

parte del río. Considerando, pues, asegurado el canal en 

Más arriba del Malinowski, la navegación '^s cachuelas aguas abajo del Malinowski, le- 
en las anteriores condiciones se imposibilita, nemos, que las tres secciones en que al 
por haber quedado reducido á casi la mitad el Principio dividiéramos al río con respecto á su 
caudal de las aguas, por existir, al explayarse arrumbamiento, son también las que caracte- 
el río y formar grandes islas, muchas bajas ^^^an su navegabilidad á vapor: 
que entorpecen aún la navegación en canoa, ^^ ^^ innavegable, 
y también porque, como consecuencia de lo an- » ^ navegable en creciente y 
terior, en esta época de estiaje, el río queda j? ^ navegable en todo el año. 
sembrado de palos, acarreados por la última Estos son, pues, los principales caracteres del 
creciente. río Tambopata. No me ha sido posible dar- 

Con el río en creciente, la navegación toma l^s otro desarrollo porque, como he dicho, en 

un aspecto completamente distinto. Yo opino, otro lugar, á la investigación se han presenta- 

que podría llegarse hasta el kilómetro 63; has^ do obstáculos insuperables, 
ta aquí, las cachuelas y bajos han quedado 



completamente cubiertos, dando origen á que 



sus RIQUEZAS 



la navegación se efectúe en regulares condicio- ^ntes de concluir haré notar, que las rique- 
nes; y digo regulares, porque existe el incon- ^^s que el Tambopata posee en jebe, le asignan 
veniente de las forzadas vueltas, que solicitan „„ ^^^^^ principal entre los ríos de nuestm 
un enérgico y seguro gobierno de la embarca- territorio que pronto serán centro de impor- 
ción. Esto no obstante, en condiciones anor- tante y activo tráfico comercial, 
males, pueden vencerse los obstáculos que mas Son dignos de mención los shiringales que 
arriba existen llegando hasta la desembocadu- gg encuentran en la desembocadura de los río? 
ra del Távara que puede considerarse como el Távara y La-Torre, que permiten la apertura 
máximo maximorum de las navegaciones á de estradas densas, y que se encuentran cons- 
vapor que se efectúen en el rio Tambopata. tituídos casi en su totalidad por el buen árU 
Preciso es considerar, que no hay nada más que se conoce con el nombre de shiringa mo- 
relativo que la idea de la navegabilidad de rada. 
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sus orígenes y curso 

El río Inambari ó Azul, denominado así, 
á causa del color predominante de sus aguas, 
es, entre los afluentes del Madre de Dios, tal 
vez el de mayor importancia y el que recorre 
una extensión de territorio más considerable. 

Nace en la provincia de Sandia en las altu- 
ras de Poto, corriendo con el nombre de Rio de 
Sandia, que cambia por el de Huari-Huari al 
recibir las aguas del Quiaca y Sina reunidos, 
y al llegar á Versalles, y recibir al Challuma, 
toma la designación de Inambari, nombre con 
el que continúa hasta su desembocadura en el 
Madre Dios. 

PARTE RECORRIDA 

Este rio, no ha podido ser visitado por mi 
en peores condiciones de investigación; pues 
los meses de febrero y marzo, son los más llu- 
viosos y los de las grandes crecientes, y si á es- 
to se agrega, la carencia absoluta de víveres, 
que pudieran asegurar nuestra subsistencia 
en la penosa navegación interrumpida por 
las grandefik avenidas, se concibe las dificul- 
tades con que la expedición que dirigí tu- 
vo que tropezar. Mi especial atención ha sido 
pues, encaminada, á obtener un trazo bastan- 
te aproximado del curso de dicho río, recogien- 
do además algunos datos que pudieran tal vez 
servir de norma, para estudios posteriores más 
prolijos y efectuados en mejores condiciones. 

Por lo demás, la Junta de Vías Fluviales, 
conoce perfectamente el motivo por el cual en la 
surcada que verifiqué en el Inambari solo pu- 



de llegar hasta la Isla del Diablo, situada en 
el kilómetro 115 contados á partir de la desem- 
bocadura, alcanzando, felizmente, terrenos por 
mí visitados en otra exploración, lo que me 
permite en la actualidad, relacionar esos tra- 
bajos aislados. 

RUMBOS 

El Inambari, desde la afluencia del San Ga- 
bán, que es la sección de que me voy á ocupar, 
toma hasta El Gran Platanar, situado en el 
kilómetro 74, un rumbo medio marcadamente 
al Norte, para de aquí inflexionarse completa- 
mente y seguir al N. E. hasta su desemboca- 
dura. Como se vé, estas modificaciones en su 
arrumbamiento, siguen las mismas leyes que el 
Tambopata. 



He 4: 



Vamos á hacer una descripción de los ca- 
racteres más resaltantes de este río y á indi- 
car sus mas notables tributarios á partir del 
San Gabán. 

RIO SAN GABÁN 

Para llegar al Inambari, se aprovecha de la 
quebrada por donde corre el río San Gabán, rio 
éste que es uno de sus afluentes importantes. 

El San Gabán es un río torrentoso, que nace 
de las alturas de Macusani, y que llegando al 
Inambari por la margen izquierda, modifica 
notablemente, el caudal de estas aguas. 

El San Gabán es muy visitado en la actúa- 
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lidad, por los explotadores de shiringa y de 
los lavaderos de oro, que van al Piquitiri, 
Chaqui mayo, etc. 

El río que nos ocupa corre por un lecho 
esencialmente cascajoso, sembrado de grandes 
piedras, que sirven muchas veces de estribos, 
para improvisar puentes en la época de estiaje. 

El Inambarí aumenta en mucho su caudal 
de aguas, con el concurso del San Gabán, co- 
mo lo atestigua el hecho de tener este río en 
su desembocadura un ancho de 100 mentros, 
y una mayor altura de 2 á 3 metros. 



Sigue de aquí el Inambari, con un curso 
bastante <Iifíc¡I. Las vueltas forzadas, grandeji 
caídas, y como consecuencia fuertes rápidos. 
le caracterizan. Su lecho de guijarro, es inte- 
rrumpido por levantamientos de pizarra bitu- 
minosa, que en muchas ocaciones se presenten 
en bancos en medio del río, dificultando el li- 
bre curso de las aguas, ó ya formando reman, 
sos que facilitan el depósito del oro, que llevan 
en suspensión las aguas durante las crecientes. 
Este hecho comprobado por mí, únicamente 
en ciertos sitios cercanos de las orillas, para 




El ingeniero Carbajiil dirigiendo los trabajos de apertura de una troclia 



investigar tan solo el oi'o fino que ha podido 
ganarlas, me hace suponer, que el oro grueso 
depositado más al centro, pueda ser, con éxito, 
materia de explotación, extendiendo á ésta zo- 
na del lecho, el dragage que más tarde se im- 
plante aguas arriba del San Gabán. 

Los grandes cerros vecinos al río, angostan- 
do la quebrada, encañan en ciertos puntos al 
río, dándole altas riberas cortadas á pico, y li- 
mitando á 80 ó 100 metros el ancho de las 



aguas. 



ríos challuma y asiento 

Los riachuelos Challuma y Asiento, en li> 
kilómetros 163.2 y 161.5, respectivamente, ?'ii 
de poca importancia, no tienen un ancho su- 
perior á 20 metros y su poco fondo permite 
vadearlos con facilidad, siéndooste el medio tle 
que hay que valerse en la actualidad, porfilu 
de puentes, al recorrer la trocha que sirve ^le 
acceso al río Inambari. 



UEL MADRE DE DIOS 
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RIO YAHUARMAYO 

En el kilómetro 154 y por la margen dere- 
cha, desemboca el Yahuarmayo (Río de San- 
gre) denominado así, á causa del color rojizo 
que adquieren sus aguas en las crecientes, co- 
lor debido a la destrucción por las aguas, de 
grandes bancos de arcillas ferruginosas, de 
que está sembrado el lecho. Se presenta este 
tributario en la desembocadura, muy explaya- 
do, pudiendo alcanzar un ancho de 200 metros. 
Su largo curso permite, como antes he dicho, 



que los naturales, valiéndose de su navegación, 
puedan llegar con facilidad al Tambopata. 

ríos augusto, 

16 amigos y 28 DE JULIO 

El Inambari sigue explayándose desde esta 
confluencia y continúa con fuerte corriente, 
dificultándose la navegación y recibiendo las 
aguas de algunos riachuelos de poca impor- 
tancia, como son el "Augusto," el *'16 Amigos" 
V el "28 de Julio." 




Río alto Inambari— Cascada de Sagrario 



RIO CHARSPA 

En el kilómetro 136 recibe por la margen 
derecha al ^'Charspa^^^ que es una quebrada de 
50 metros de ancho, 2 metros de fondo y aguas 
frías y cristalinas. En el cauce, se notan gran- 
des playas, vestigios de grandes crecientes y 
parece tener no muy corto curso. 

RIO ARAZÁ 

Continuando el descenso del Inambari, se 
a.d vierte la concentración de sus ao:ufts en el 



cauce, apareciendo nuevamente la pizarra, has- 
ta llegar al Marcapata que desemboca en el 
kilómetro 127 á una altura probable sobre el 
nivel del mar de 280 metros. 

Los salvajes consideran al Inambari, que 
denominan '' Yamiaca^^^ como un simple afluen- 
te del Marcapata, al que dan el nombre de 
^''Araza^'^ nombre que hacen prevalecer en to- 
da la parte baja del rio. Proviniendo esto, de 
que el aspecto de ambos ríos, únicamente en 
la confluencia, es casi idéntico, prevaleciendo 
en ese sitio el rumbo del Marcapata, á tal ex- 
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tremo que el Inambari se presenta completa- 
mente volteado por aquel. El ancho del cauce 
de ambos en dicho punto, es sensiblemente 
igual á 100 metros, pero teniendo el Inambari 
mucho más fondo. 

El Inambari, que desde allí toma mayor im- 
portancia, por el aumento considerable de sus 
aguas, presta yá algunas facilidades para la 
navegación de embarcaciones de mayor calado 
que las canoas, si bien continúa con alguna co- 
rriente, á causa del declive algo fuerte que to- 
davía posee su lecho. 



ISLA DEL DIABLO 

Continuando el descenso en estas nuevas 
condiciones, se llega así á la '*Isla del Diablo 
en el kilómetro 115, que, como he dicho, fué el 
término de mi viaje. 

RIO GOMERO Y ENCAÑADA 
LAS TERMOPILAS 

Recibe el río más abajo algunos arroyos p^ 
queños como el "Gomero" y se llega á "üs 




Plaj'a frente á la desembocadura del Inambari 



Termopilas," encañada que constituye uno de 
los malos pasos para la navegación: pues dos 
fuertes corrientes siguen las altas orillas, á 
causa de un bnjo de cascajo existente en el me- 
dio y que al reunirse en una punta de rocas 
que ofrece la margen izquierda, dan origen á 
una corriente loca, que desvía las aguas ha- 
ciéndolas chocar contra un barranco que en la 
margen derecha inflexiona bruscamente al 
cauce. La corriente en estos rápidos alcanza á 
10 kilómetros por hora. Una lancha á vapor 
puede salvar estos obstáculos, tal vez con más 
facilidad que una canoa, pues ésta por sus con- 
diciones, no puede abandonar las orillas, adon- 
de existe el verdadero peligro; mientras que 
aquella si asegura su marcha con el uso conve- 
niente de espías fijadas en tierra, para facilitar 
el manejo del timón, importante en los cam- 
bios bruscos en la dirección de las corrientes. 



si bien con alguna dificultad, puede superar el 
paso. — Haré notar que todo lo que diga res- 
pecto á la navegación, se relaciona con el ri 
en creciente, época en que lo visité. 

Al voltear bruscamente el río después Je 
*'Las Termopilas", se ha formado loque sede- 
nomina una tipishca, constituida por una gran 
vuelta del río, que al inflexionarse, viene ácaer 
muy cerca del punto de partida, y en doiile 
por lo general existen trochas, por las cualr 
muchas veces pasan hasta las canoas, pan 
evitar así en la surcada, un viaje moroso y ev 
si siempre difícil por las corrientes que seori 
ginan en vueltas de tan poco radio. 

CORRENTADA CHIHUACO 

Más abajo, en el kilómetro 104, se llega ál^ 
correntada del '^Chihuaco", en la que se muí' 
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una velocidad media de 9 kilómetros á la 
hora. 

RIO PUCA - YACU 

El rio se bifurca en seguida para recibir 
por uno de sus brazos al rio "Puca-Yacu". Es- 
te se desliza por una quebrada de 100 metros de 
ancho; sus aguas tibias y muy coloradas le han 
dado su nombre. Corre por un lecho de arena 
y guijarro; su quebrada perfectamente defini- 
da y su caudal de agua, le asignan probable- 
mente largo curso. 



El Inambari comienza aquí á explayarse, 
principiando la sección de las múltiples islas, 
presentándose sin embargo encañadas y altos 
barrancos, á causa de la cadena de cerros que 
se encuentran á lo largo de las riberas, y muy 
cerca de estas, y que desaparecen al llegar al 
"Gran Platanar," situado en el kilómetro 79. 

EL GRAN PLATANAR 

Desde aquí la navegación es difícil; el río, 
á pesar de explayarse mucho y dar origen á 




El ingeniero Carbajal y sus compañeros de expedición atravesando un puente improvisado 



muchas islas, ofrece, sin embargo, en la madre 
bastante fondo. 

Su lecho abandona los anteriores caracteres, 
presentando sobre todo el guijarro en su cons- 
titución. 

El ancho de las aguas muy variable, alcan- 
za muchas veces hasta 1000 meti'os. 

Corriendo yá el río, por terrenos algo bajos, 
las velocidades se aminoran en mucho, y sus 
vueltas son más regulares y fáciles. 

Los anteriores caracteres, subsisten ya hasta 
la desembocadura. 



RIO AMEÉCUI 

En el kilómetro 61.6 desemboca por la mar- 
gen izquierda, el rio que los salvajes denomi- 
nan '^Ameéguiy Es este de alguna considera- 
ción y dá al Inambari su último tributo im- 
portante. Corre por una quebrada de 120 me- 
tros de ancho, perfectamente definida, con 
grandes playas y altos barrancos, que se divi- 
san desde su desembocadura. Sus aguas cla- 
ras, se deslizan sobre un lecho de cascajo. Pa- 
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rece que de esta quebrada, que tendrá á no 
dudarlo gran curso, se valen los salvajes haa- 
chipairis, que habitan el Río Colorado ó ''Hua- 
chipa,'' para salir al Inambari en sus ataques 
contra los arazairis, que son sus enemigos. 

ISLA ILUSIÓN 

Digna de mencionarse, es la isla "Ilusión," 
situada al lado de un brazo del Inambari, en 
el kilómetro 45. Es conocida con el nombre 
indicado, porque siendo muy largo y sinuoso 
dicho brazo del rio y desembocando en él una 
pequeña quebrada que casi siempre tiene sus 
aguas turbias, ilusiona al explorador que al 
surcar toma dicho camino, creyéndose nave- 
gar por una quebrada secundaria. 

LA ENCAÑADA 

"La Encañada" es otro punto importante, 
donde el rio se presenta magestuoso, desapa- 
reciendo momentáneamente las islas, que por 
su número, hacen del Inambari un rio carac- 
terístico y excepcional. 

Los arroyos que desembocan al Inambari 
en esta parte, son insignificantes; ellos están 
marcados en el plano, sin merecer nombres 
especiales. 

DESEMBOCADURA 

DEL INAMBARI 

Por Último, uno de los caracteres más resal- 
tantes del Inambari, es la manera como de- 
semboca: en creciente, por la margen derecha, 
ofrece un brazo que va á salir al Madre de 
Dios, dejando asi una gran isla, y acortando 
en mucho el camino, cuando se navega con 
embarcaciones menores; y cuando esas crecien- 
tes son muy fuertes, la ribera izquierda, muy 
baja, permite que las aguas, desde 4 ó 5 kiló- 
metros arriba de la desembocadura, se desbor- 
den en diferentes sentidos, presentando enton- 
ces muchas bocas de agua, y tomando el río 
aspecto tal, que esto á no dudarlo, ha contri- 
buido en el ánimo de algunos exploradores, 
para que consideren al Madre de Dios, como 
un simple afluente del Inambari, lo que en 
realidad no puede ser cierto. 



VELOCIDADES 

DE LA CORRIENTE 

Las velocidades de las aguas, observadas en- 
tre la desembocadura del Inambari y el Gran 
Platanar están comprendidas entre 3y6ki- 
lómetros pudiendo pues, asignarse como velen 
cidad media en esta sección, la de 4 y i kiló- 
metros á la hora. Desde el kilómetro 81, has- 
ta el Marcapata, la velocidad toma mayores 
y más frecuentes variaciones, pudiendo asig- 
nársele con alguna aproximación una veWj. 
dad media de 6 kilómetros por hora. Más 
arriba del Marcapata, juzgo que pueden encon- 
trarse velocidades hasta de 12 y 13 kilómetros, 
en los tramos de régimen normal, pues en las 
fuertes caidas, esas cifras toma mayor inore- 
mentó. 

CAUDAL DE AGUAS 

En la época en que visité la desembocadun; 
del Inambari, solo arrojaba por el brazo déla 
margen derecha, pequeña cantidad de agua: 
de manera que la sección que hice, cercana á 
la desembocadura, nos puede dar un dat. 
aproximado para el gasto, el que resulta ser 
de 87,500 metros cúbicos por minuto. 

ALTURA BAROMÉTRICA 
DE LA DESEMBOCADURA 

La altura barométrica de la confluencia, o'^ 
jeto de dos observaciones, es de 227 metros y 
el ancho de la boca principal de 400 metm 

NAVEGACIÓN A VAPOR 

Respecto á la navegación á vapor, diré: qu 
para una embarcación, de las mismas condiei- 
nes enumeradas al hablar del Tambopata.y 
con el rio en creciente, podria en mi concepi 
llegar con facilidad hasta "Puca-Yacu," te^ 
niendo para llegar al Marcapata, punto qu: 
podría señalarse como límite déla navegaok 
que atravezar los pasos del "Chihuaco" "U^ 
Termopilas" é "Isla del Diablo" que sinoiir 
posibles, por lo menos son muy difíciles, t 
verdad si llegara la embarcación al Marca}^ 
ta, podría surcar unos tres kilómetros im^ 
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aproximadamente, extensión que la constituye 
una encañada de aguas tranquilas. 

Respecto á la navegación en estiaje, no pue- 
do formarme opinión clara, por no haber he- 
cho observaciones en esa época. Pero si los ma- 
los pasos citados, como es muy probable, ami- 
noran su peligro con la disminución de las 
aguas, podría tal vez llegarse en el estiaje al 
Arazá ó Marcapata, y navegar en tales condi- 
ciones, aunque parezca absurdo, una extensión 
mayor que en la creciente. Esto proviene, de 
la excepcional estructura que tiene el rio des- 
de '^Chihuaco" bástala "Isla del Diablo," pues 
en este tramo á las pequeñas y muy forzadas 
vueltas, se auna la existencia en el lecho y ori- 
llas de extensas rocas, las cuales al oponerse 
á las aguas que corren con alguna velocidad, 
producen enormes resaltos superficiales que 
hacen la navegación peligrosa. Para tener una 
idea de lo que son estos fenómenos, basta decir 
que al descender el Inambari durante la ave- 



nida que nos obligó á abandonar la empresa 
de la surcada, y al pasar por "Las Termopilas," 
salvamos de un naufragio casi inminente pues 
los resaltos ú olas adquirieron una altura apro- 
ximada de 6 metros, hicieron embarcar abun- 
dante cantidad de agua, é infundieron el páni- 
co a los bastante experimentados tripulantes. 
La parte baja del rio, presta por el contra- 
rio muchas facilidades para la navegación, es- 
pecialmente cuando se tiene perfecto conoci- 
miento del cauce, pues las innumerables islas 
acortan las distancias y permiten obviar al- 
gunas corrientes. 



* 



Tales son, en resumen, los principales carac- 
teres del rio Inambari, uno de los más ricos en 
shiringa y caucho y muy poco visitado hasta 
hace poco, á causa del infundado temor que 
inspiraban sus habitantes. 
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REGIÓN RECORRIDA 

La región de este río que he explorado y q^i^ 
está representada en el plano, es la compren- 
dida entre la desennboeadura del Inambari y 
la barraca ''Santa Rosa," es decir, una exten- 
sión de 196 kilómetros. 

su ORIGEN 

El origen de este río, según la mayor parte 
de los exploradores, se encuentra en las cum- 
bres de Vilcanota y está formado por la reu- 
nión de los ríos "Tono," "Piñi-piñi" y ''Cos- 
ñipata". 

DIVERSOS NOMBRES 
CON QUE SE LE DESIGNA 

El río Madre de Dios, ha recibido muchos 
nombres, de los diferentes exploradores y mi- 
sioneros que lo han visitado; entre ellos se 
cuentan los siguientes: "Amarumayo" ó "Río 
de la Serpiente," "Tono," "Manu," "Magnu," 
''Parabari," "Manu-tata," " Manuarirytia, " 
"Río de Castilla" y por fin Madre de Dios, por 
existir una tradición, que afirma el haberse en- 
contrado una imagen de la virgen, dibujada 
en un peñasco del río de Cosñipata. 

ACCESO A ÉL 

Este río, sin embargo de haberse visita- 
do en muchas ocasiones, ha sido poco traficado. 



Ha habido que vencer diversos inconvenientes 
para llegar á unos de sus ríos más importantes; 
la falta de vías de comunicación ha sido una 
remora que ha desaparecido hoy, en que el 
acceso es relativamente fácil. 

sus RIQUEZAS 

La riqueza en gomas de sus riberas, ha sido 
siempre objeto de la atención de los industria- 
les, que si en otro tiempo, por la carencia de 
viabilidad, no efectuaron explotaciones en gran 
escala, hoy se preparan á ello; así vemos que 
muchos caucheros atravezando el istmo de 
Fiscarrald, han organizado sus trabajos en los 
ríos "Tacuatimanu," "Tambopata," ''Heath" 
y en el lago Valencia. La difícil comunicación 
con nuestros centros habitados, dio también 
lugar á que explotadores de nuestra vecina re- 
pública, de una manera ilícita y haciendo caso 
omiso de nuestras leyes de montaña, implan- 
taran en este río, al mismo tiempo que los 
peruanos, sus establecimientos gomeros, vién- 
dose así barracas como las de ^'Santa Rosa" 
"Chivé" "Carmen" y otras que habrá denun- 
ciado á no dudarlo la autoridad en el Madre 
de Dios. 

Presentando pues, este río, como he dichoya, 
ancho campo á las industrias extractivas, ofre- 
ce gran interés á la colonización. 
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SU CURSO 

El Madre de Dios, desde la afluencia del 
Inambari, sigue un curso marcado al N. E., in- 
terrumpido á trechos por las inflexiones ori- 
ginadas por los contrafuertes que vienen del 
N., que, probablemente, se desprenden de la 
quebrada, y que continúa hasta llegar al Tam- 
bopata. Libre el cauce aquí de esos acciden- 
tes, toma un rumbo pronunciado al E. hasta 
la desembocadura del Heath, desde donde 
vuelve á mostrar tendencias al N. E.; habién- 
dose hecho sus vueltas sumamente suaves y 
grandes y notándose la presencia de esas lar- 
gas encañadas como las del ''Tomo largo" y 
del Heath. 



ASPECTO CENERALDELRIO 

Los caracteres del rio, no son pues muy varia- 
bles, como se concibe,corriendo por terrenos ba- 
jos y alejados de las perturbaciones orogéni- 
cas. 

Respecto al lecho por donde se deslizan sus 
aguas, siempre tranquilas y de suave corrien- 
te, diré que el Tambopata constituye un pun- 
to de división; pues si hasta aquí la presencia 
de la roca y el cascajo se manifiesta, mas .aba- 
jo desaparecen por completo, dando su lugar 
á la arena. 

Las riberas que por lo general son baja<. 
presentan, sin embargo, grandes frontones de 
arcilla colorada, que como el de ''La Pastora. 




Barracas en el Madre de Dios, (UMpu^'s 

están marcados en el plano y que provienen de 
levantamientos locales ó de los contrafuertes de 
las quebradas vecinas al perderse en el valle. 

El ancho de las aguas es muy variable, á ve- 
ces alcanza á 700 metros y otras, como sucede 
en "La Pastora," no llega á 150, pero los valo- 
res más frecuentes, son los comprendidos en- 
tre 200 y 300 metros. Su ancho al recibir al 
Inambari, es solamente de 300 metros tenien- 
do el segundo 400 metros lo que probablemen- 
te ha influido en algunos para considerar al 
Madre de Dios simplemente como un tributa- 
rio del Inambari. 

La sección representada en 1, y hecha on el 



de la (leHemhocaduní del Taeimtimanu 

kilómetro 2 antes de recibir al Tambopata, sec- 
ción que ha sido objeto de constantes observa- 
ciones, nos puede dar clara idea sobre la lii 
drometria. 

La línea superior r, representa el nivel de 
la máxima creciente, efectuada el 10 de Mar- 
zo. La velocidad tomó en esta creciente, el 
valor de 5 kilómetros á la hora, obten iéndí»?^ 
pues un gasto máximo de 500.000 metros cíi- 
bieos por minuto, y un sondaje máximo del' 
metros. 

La línea h, representa el nivel de la iiltini.i 
creciente de invierno, verificada el 8 de Juni' 
Con o kilómetros por hora que medía la ei^ 
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rricnte, se tiene un gasto de 400.000 metros 
cúbicos por minuto y un máximo sondaje de 
14 metros. 

La línea a representa el estiaje el 7 de se- 
tiembre. La velocidad es ya solo igual á 3 ki- 
lómetros á la hora y el sondaje máximo á 7 
metros. El gasto para esta época es, pues, de 
100.000 metros cúbicos por minuto. 

Y por fin la línea rf, representa el nivel mí- 
nimo á que llegaron las aguas del Madre do 
Dios el día 21 de setiembre, proporcionando 
una velocidad de 3 metros y un sondaje máxi- 
mo de 6" 50 y dando para las aguas un gasto 
de 85.000 metros cúbicos por minuto. 

Tales son los máximos y mínimos, por los 
que atravieza el movimiento vertical anual de 
las aguas del Madre de Dios. 

ríos inambari, 
tambor ata 
y tacuatimanu 

Entre los tributarios que recibe este río en 
la extensión recorrida, los más importantes 
son el Inambari y Tambopata, de los cuales 
me he ocupado aisladamente. Viene en segui- 
da el Rio de Las Piedras ó "Tacuatimanu," 
que afluye en el kilómetro 23 por la margen 
izquierda, y que las mayores probabilidades lo 
hacen nacer á inmediaciones de las cabeceras 
del río Acre ó Aquiry. 

El Tacuatimanu tiene en su desembocadura, 
un ancho de 150 metros y sus aguas tranquilas, 
son amarillas y sucias. La riqueza en caucho 
de este río, es proverbial, según aseveración 
de personas que lo han surcado por más de 
cuarenta días. Ha sido habitado por los sal- 
vajes Iñaparis^ los cuales en la actualidad pa- 
rece que se han retirado á sus cabeceras, pues 
los explotadores del caucho, no han logrado 
encontrarlos en las surcadas sucesivas que han 
practicado y practican. 

RIO HEATH 

Otro tributario importante es el Heath, 
que desemboca por la margen derecha en el 
kilómetro 51 y á una altura barométrica de 
167 metros. El ancho de las aguas en la de- 
sembocadura, no excede de 50 metros; corren 
éstas sobre un lecho de arena de altas riberas 
y son ligeramente sucias. El Heath ha sido 
surcado durante quince días por los caucheros, 
los que han sido tenazmente atacados por los 
indígenas Haarayos que lo habitan y que son 



indómitosy tenaces en sus ataques. Remontán- 
dose este río, como en otro lugar lo he indica- 
do, es probable que por uno de sus tributarios 
se puede pasar á la quebrada "La Torre" que 
desemboca por la margen derecha del Tambo- 
pata. 

RIO ASUNTA 

El río Asunta que desemboca en el kilóme- 
tro 70 por la margen derecha, es de pequeña 
importancia; no tiene su ancho en la desembo- 
cadura, más de 25 metros. Es muy visitado 
este río por los explotadores de caucho que lo 
surcan i>or espacio de siete días. 

Los arroyos como **el Chivé" y el "Santa Ro- 
sa" no tienen importancia. 

LAGO VALENCIA 

El lago Valencia situado antes de la desem- 
bocadura del Heath, y donde se encuentra el 
puesto "Lucerna," es importante en cuanto á 
su formación, que no tiene otra causa, que el 
desigual desgaste producido por las aguas en 
el lecho, que ha dado lugar á la formación de 
una laguna, de lo que antes era un simple bra- 
zo de río. Es digna de mención la abundante 
pesca que ofrecen sus tranquilas aguas y la 
riqueza en gomas de sus orillas. 

NAVEGACIÓN A VAPOR 

La navegación del Madre de Dios para las 
lanchas á vapor, en época normal, no ofrece 
ninguna dificultad; encontrándose únicamente 
el mal paso que proporciona *'La Pastora," que 
constituye un punto de retroceso en la direc- 
ción del curso; accidente originado por los con- 
trafuertes que vienen del N. y hacia donde van 
á chocar las aguas con alguna violencia. 

En el estiaje, sí se presentan dos dificulta- 
des, que impiden el paso de las lanchas, y que 
las constituyen la cachuela del río Heath 
y la cercana al Río de las Piedras en el kiló- 
metro 17; siendo la primera lamas importante 
pues obstruye completamente la navegación, 
que no sucede en la segunda, donde existe un 
pequeño canal al medio del cauce, aunque de 
todos modos hace el paso sumamente peligro- 
so. Esto no obstante, el empleo de explosivos 
en esas secciones, permitirían un paso fácil en 
toda época, y la completa navegabilidad que- 
daría asegurada. 

Tales son, pues, á grandes rasgos, los carac- 
teres del Madre de Dios en la región por mí 
visitada y que el plano presenta. 
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Voy á describir, aunque de una manera lige- 
ra, como las capitales de las provincias de San- 
dia y Carabaya, se ponen en la actualidad en 
relación con nuestros ríos orientales. 

RUTA DE SANDIA A 

PUERTO MARKHAM 

El camino que hay que recorrer de Sandia 
para llegar á Puerto Markham en el Tambo- 
pata, ha sido objeto de especial estudio que 
junto con los respectivos planos, envié á la 
junta en otra oportunidad. Son dos las seccio- 
nes en que está dividido: la primera es la com- 
prendida entre Sandia y el Huari-huari, por 
la que se puede, aunque en malas condiciones, 
hacer el viaje á bestia y la segunda de Huari- 
huari á Puerto Markham donde no existe sino 
una mala trocha con todos sus peligros é in- 
convenientes. 

La primera sección, en realidad fué construi- 
da desde muy antiguo por los habitantes de la 
provincia de Sandia que tenían establecidos sus 
cultivos en el Valle Grande, (llamando así á 
los terrenos adyacentes al Huari-huari, Isil lu- 
iría, etc), quienes deseosos de la rápida comu- 
nicación más que todo, siguieron un trazo bas- 
tante penoso por las cumbres y contrafuertes 
de los cerros, evitando también de esa manera 
el atender á la reparación; pero en cambio hi- 
cieron una vía con múltiples ascensos y des- 
censos y con pendientes sumamente fuertes y 
peligrosas. 



La referida sección tiene una extensión de 
102 kilómetros, y termina en Chunchosmayo 
donde es necesario atravezar el Huari-huari 
por una oroya y continuar después por la tro- 
cha. 

De la trocha sería imposible hacer una des- 
cripción clara, basta para formarse una idea 
de su construcción, con saber que ha sido inti- 
mamente el flajelo de las poblaciones de San- 
dia que han tenido que proporcionar los kepi- 
res suficientes á la introducción de víveres y 
correos para la Comisaría del Madre de Dios. 
Tiene una extensión de 120 kilómetros y se 
recorre en siete días más ó menos. 

El trazo de la trocha primitiva representa- 
do en .el plano que conoce la junta, ha sufrido 
muchas y constantes modificaciones, y, en fin, 
al tenderse la línea telefónica, se hizo una de- 
rivación con el objeto de ahorrar alambre, pe- 
ro en cambio haciendo por sus pendientes un 
camino casi imposible. Un trazo aproximado 
de esta derivación se encuentra en el plano. 

Todas estas trochas tiradas de una manera 
inconsulta, en nada servirán cuando se siga 
adelante el camino de herradura que debe 
construir la casa Forga partiendo de Chun- 
chosmayo y que en la actualidad es de supo- 
ner tenga ya algunos kilómetros de extensión. 

Para ir de Sandia á Puerto Markham, se 
emplea, pues, un tiempo no menor de diez días, 
suponiendo que se haga una marcha cons- 
tante y continua, lo que casi nunca puede prac- 
ticarse principalmente por el cansancio. 



88 



NUEVAS EXPLORACIONES EN L.A HOYA 



RUTA DE MACUSANI 
AL INAMBARI 

Ahora bien, el camino que de Macusañi, 
conduce al Inambari, es completamente nue- 
vo, pues la antigua ruta de Macusañi por 
Ayapata á Llinquipata, ha sido sustituida por 
la de Macusañi por Ollachea á Llinquipata. 

Este camino, según consta en el informe del 
señor Cipriani, se encuentra en expléndidas 
condiciones, si bien todavía no puede recorrer- 
se por acémilas en toda su extensión. 

Con el nuevo trazo, se ha logrado abando- 
nar esas peligrosas escaleras de Quiton, que 
existían en el camino por Ayapata y que ha- 
cían la marcha sumamente penosa. 

La extensión del camino, es la siguiente: 



De Macusañi á Ollachea 44 kilmU 

„ Ollachea á Casahuire 30 

„ Casahuire á Llinquipata.... 25 ,. 

j, LHnquipata á Chaquimayo. 15 

„ Chaquimayo á Inambari.... 24 

Hasta el punto navegable.. 45 



Total 183k¡lmts 

Este camino viene á llenar una necesidal 
muy sentida, pues, á no dudarlo, será la rut. 
que más tarde se imponga. Su extensión f^ 
casi la mitad de la necesaria para llegar Je 
Sandia al Malinowski, y, además, Macusañi e?- 
tá situado á solo dos jornadas del ferrotarril. 
mientras que Sandia lo está á cinco. Estay 
otras consideraciones ponen á la vía de Mau- 
sani por el San Gabán en primer término. 

Fernando CARBAJAL 
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DEL CAPITÁN DE FRAGATA DON JUAN MANUEL ONTANEDA 

sobre su viaje á Puerto Maldonado por el río Inambari 



Puerto Markham, SI de Diciembre de 1904. 

Señor Presidente de la Junta de Vías Flu- 
viales. 

S. P. 

Cumpliendo con un deber, y con el deseo 
de contribuir en algo al cabal conocimiento de 
esta región fluvial, paso á exponer á US. en 
breve resumen, entre otros asuntos relaciona- 
dos con la Comisaría á mi cargo, los aconteci- 
mientos del viaje, que, la comisión de mi man- 
do, terminó el 4 de Junio último, llegando 
hasta Puerto Maldonado, por primera vez, por 
la vía del Inambari. 

DIARIO DEL VIAJE 

Salimos del puerto de construcción de nues- 
tras balsas, situado á unos cinco kilómetros 
más abajo de la barraca que pertenece al huai- 
ri ó jefe de la región del Yahuarmayo, en el 
alto Inambari, el 23 del pasado Mayo, á las 
11 h. a. m. 

Contaba la comisión, compuesta de ocho per- 
son as, con dos buenas balsas muy bien amarra- 
das, y para cuya construcción había experi- 



mentado no pocas dificultades, consistentes: en 
la suma escasez de palos apropiados en aque- 
lla región; en la abstención inquebrantable de 
los indígenas para ayudarnos en nuestras la- 
bores; en sus obstinadas manifestaciones de un 
seguro fracaso y de que iríamos á perecer; y 
en la carencia de brazos, que hubo de subsa- 
narse incorporando, en el lugar, dos indivi- 
duos prácticos en los trabajos de montaña. 

La balsa N.o 1, mandada por el que suscri- 
be, iba tripulada por los empleados don Er- 
nesto Freiré, don Mario Antayo y el soldado 
contratado parala guarnición, Wenceslao Pal- 
za; la N^ 2, mandada por el Teniente 2^ de la 
armada, don José M. Olivera, conducía al car- 
pintero Genaro Huamani y á los soldados, con 
destino á la guarnición del Madre de Dios, Vi- 
cente Morales y Moisés González. 

Después de tomadas las disposiciones con- 
venientes, fueron impulsadas las balsas á me- 
dio río, y principiaron á moverse arrastradas 
por la corriente, de unas tres millas en el pun- 
to de partida; á los pocos minutos, después de 
una pequeña vuelta á la derecha, se dejaron 
sentir los efectos del primer rápido. La balsa 
N^ 1, que iba á la cabeza, aumentó de veloci- 
dad, haciéndose ingobernable, y llevada con 
ímpetu bajó por una pendiente yendo á caer 
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en un gran remolino, donde fué inundada por 
una fuerte oleada; á continuación pasó la N^ 2, 
con mucha velocidad. Sacada la balsa del remo- 
lino, á la tercera ó cuarta vuelta, dio contra una 
roca y continuó descendiendo llevada por rá- 
pidos sucesivos, aunque no tan fuertes como el 
primero, hasta que encalló en una ceja de ro- 
ca, que en sentido oblicuo interceptaba el pa- 
so, hacia la derecha. La otra balsa estaba 
también varada, á unos trescientos metros más 



Eran las 11 h. y 30 m., apenas habíamos na- 
vegado media hora, y ya teníamos manifesta- 
do lo difícil del trance en que estábamos em- 
peñados. 

Después de cuatro horas de inauditos es- 



fuerzos por parte de la dotación de la 1* 
reforzada con el tripulante Morales, que fué 
enviado de la otra para ayudarnos, y que, pard 
el efecto, pasó á nado un brazo de río, conse- 
guimos hacerla pasar por encima del arrecife; 
pero fué para ir á varar nuevamente en un 
bajo fondo, del que fué sacada con relativa fa- 
cilidad. Desde ese momento continuó su ruta, 
y pasamos con gran velocidad por el costado 
de la otra balsa, que continuaba varada, sin 
tener mas tiempo, que para oír la voz del Te- 
niente Olivera que pedía la devolución de su 
tripulante Morales, que le era necesario para 
sus faenas; pero esto se había hecho ya mate- 
rialmente imposible. 

Así continuamos por espacio de unos tm 
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Vista de al^naH casas de las inmediaciones de Puerto Muldonado 



cuartos de hora, arrastrados por los rápidos, 
golpeando contra las rocas, y pudiendo apenas 
enderezar la balsa, con el auxilio de la bayo- 
na, de que la había provisto, y con los canale- 
tes, la que, por otra parte, resistió perfecta- 
mente á todos esos combates, inspirándonos la 
mayor confianza. Felizmente, á poco rato su- 
cedió un período de completa calina; el lecho 
del río suavizando su pendiente, permitía co- 
rrer sin tropiezo á sus aguas tranquilas aun- 
que éstos se hallaban siempre encajonadas en- 
tre el estrecho cauce que le dejaban abierto las 
altas riberas. No fué esto sino un corto des- 
canso para nosotros, una media hora, pues, ál 
iniciarse una vuelta hacia la izquierda, se de- 



jaron sentir los comienzos de otros malos pas ^ 
y entramos resueltamente en ellos; observan- 
do, desde luego, que eran de mayor violencia 
que los anteriores. Continuamos así sufriend 
muy fuertes golpes hasta que, ya bien avanza 
da la tarde, fuimos á dar, de travez, sobre uns 
roca, en la que quedó la balsa firmemente en 
callada, inclinada hacia la corriente que pa^a 
ba con gran violencia sobre ella, y en unauíaj 
crítica posición, pues por la izquierda desoí 
día un rápido con gran velocidad, y por la «i- 
recha había una caída vertical de algo más il 
un metro, y de bastante violencia también: ' 
escarpada ribera de la derecha, por otra pan*: 
estaría á unos treinta metros de nosotros, w 
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diando la cascada. En tan diiícil situación y de una cortaplumas, que eran los únicos 

comprendí que el naufragio de la balsa, con utensilios de que disponíamos. Logrado nues- 

cuanto contenía,era completo, y que, así mismo, tro propósito, después de mucho trabajo, y ya 

era casi imposible ingeniarse ó hallar recursos entrada la noche, pasamos ésta en espera del 

para salvar las vidas de sus tripulantes. Feliz- nuevo día, que pondría fin á nuestras fatigas, 

mente, observando á nuestro alrededor, nos fija- Desde muy temprano, principiamos la cons- 

mos en una rama de árbol, que sobresalía del trucción de nuestra balsilla, que hicimos de 

agua, á unos diez metros más arriba de la cas- cuatro trozos de mediano grosor, de suficiente 

cada, y el empleado Antayo ideó y ejecutó, en flotabilidad para sustentar á los cinco náufra- 

el acto, la operación de lacearlo, sirviéndose gos que éramos. 

paradlo de un cabo delgado, de los que se Terminada la obra, nos echamos al río, 

usa para sondaleza, y que era el vínico que He- que en esa parte corre muy tranquilo, encajo- 

vábamos; tanteada su resistencia, pasó por él nado entre sus altas riberas, y después de una 

uno de nuestros hombres, el soldado Morales, hora aproximadamente llegamos á un punto 

y de allí, á la ribera, nadando con todas sus en que aquel tiene un fuerte desvío, de casi 

fuerzas; se lanzó á éste el otro chicote del ca- 90°, recibiendo en el mismo ángulo un afluen- 

bo, y establecida así una comunicación con te, que, por su caudal, no podía ser otro que 

tierra firme, pasamos todos por ella, no pu- el Arazá ó Marcapata; al voltear, divisamos á 

diendo llevar más que las ropas interiores, la 2^ balsa, que estaba atracada á la margen 

por la violencia de la corriente; únicamente derecha, como á un kilómetro de distancia, y 

conseguí salvar un pequeño saco en el que á su personal acampado en la ribera, esperan- 

guardaba la documentación, no siendo posible donos. 

hacer más porque ya entraba la noche. Pasa- Serían las 11 h. a. m., del martes 26, cuan- 
mos ésta, en el sitio, observando nuestra bal- do llegamos á reunimos con nuestros compa- 
sa, que se estremecía al embate del agua, y ñeros: hacían justamente tres días desde nues- 
con la idea de salvar algo de su cargamento tra partida, y durante los cuales habíamos ca- 
al día siguiente. recido de alimentación, llenando el estómago 

Amaneció lloviendo, y con tanta fatalidad, línicamente con agua, 
que el río había crecido un tanto, y por con si- Olivera había podido salir de la crítica po- 
guiente la fueraa de su corriente, siendo casi sición en que lo dejamos, y con el escaso per- 
imposible, aún, abordar la balsa. sonal que tenía, dos hombres, dividió su balsa 
Ño había tiempo que perder, resolví conti- casi por mitad, en cuya operación empleó el 
nuar río abajo, por tierra, hasta pasar los rá- día domingo. 

pidos, y construir allí una pequeña balsa para Al día siguiente, restauradas, en algo, las 

seguir bajando, por agua, hasta encontrar fuerzas de los que llegamos y habilitados, en lo 

auxilio. más indispensable, como prendas de vestir y 

Emprendimos, pues, la marcha en bien di- calzado, continuamos la navegación sin más 

fíciles condiciones: sin una sola herramienta, tropiezo, durante el día, que el ocasionado por 

sin calzado, sin abrigo y sin alimentos, á tra- un gran remolino que encontramos como á dis- 

vez de un monte enmarañado y bastante ac- tancia de quince kilómetros mas abajo, pasa- 

cidentado: nuestra caminata fué por demás dos dos ríos, de aguas rojas, que entran el uno 

penosa, felizmente al segundo día sentimos por la margen izquierda, de mayor caudal, y el 

voces, en el río, y, á poco, vimos la balsa de otro, de menor, por la derecha. 

Olivera que bajaba, le dimos la voz para que Desde este lugar las márgenes van depri- 

acampase y nos esperase donde fuere posible, miéndose, y el río ensanchando su cauce, has- 

porque á la sazón atravesábamos por una la- ta llegar á la región de las islas, que alcanza- 

dera muy acautelada, y, obtenida su respuesta, mos en la tarde del mismo día, y que abraza 

continuamos la marcha, renacidas nuestras una extensión como de setenta kilómetros. En 

fuerzas con la esperanza de una próxima sal- esta parte hay muchos declives de bajo fondo, 

vacien. de canto rodado, en los que sufrimos varias 

En la tarde, acampamos en una playa don- varadas. 

de había algunos árboles de palo de balsa, y Es la región habitada por la tribu de los 

emprendimos la labor de cortar algunos de Araisiris, con los que entablamos buenas rela- 

ellos, valiéndonos, para el objeto, de un puñal cienes. 
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La navegación por el Madre de Dios, hasta 
puerto Maldonado, no ofrece nada de particu- 
lar: en este trayecto el rio es de corriente uni- 
forme y tranquila, bien encajonado y de már- 
genes no muy elevadas; solo tiene el inconve- 
niente de hacer muchas vueltas, que alargan 
las distancias. 

NAVEGABILIDAD 

DEL INAMBARI 

Reasumiendo lo expuesto, en lo que respec- 
ta á la navegabilidad del rio Inambari, debo 
opinar en el sentido de que solo es navegable 
para lanchas á vapor, en su parte baja, es de- 



cir desde su confluencia con el Madre de 
Dios, hasta la del Marcapata ó Arazá. 

En lo que respecta á la región de los rápi- 
dos, comprendida entre ese afluente y la que- 
brada Shishicato distante unos diez kilómetros 
del Yahuarmayo, puede navegarse, de subida, 
con riesgo, en canoas; y de bajada, en balsas, 
no muy grandes, muy bien amarradas y con 
buenos prácticos de rio. 

CAMINO DE LA COMPAÑÍA 
GOMERA INAMBARI 

Por lo que hace á la via terrestre, cuya 
apertura corre á cargo de la Compañía gome- 




Grupo de indios araisiri» 



ra Inambari, bien se comprende que debe tener 
su término en el Marcapata; pero antes de lle- 
gar á una conclusión resi)ccto á lo que aún se 
requiere para alcanzar este objetivo, necesario 
es qué haga una breve reseña de su recorrido, 
aunque sea por simple recuerdo, sintiendo 
mucho haber perdido mis apuntes, en los que 
tenía consignados los datos de su desarrollo, 
tomados con la brújula de bolsillo y el cuenta- 
pasos, así como las altitudes de sus puntos 
principales, con el aneroide. 

Antes de pasar adelante, haré breve men- 
ción de la sección del camino directo, que 
viene de Macusani á este último pueblo, en la 
que hay tres puentes de palo, de rústica cons- 



trucción, y que generalmente se lleva el rio 
en la época de creciente, como sucedió cuando 
nosotros pasamos, en Marzo último, que nos 
fué necesario tomar otra vía, haciendo un nv 
deo por el pueblo de Corani; seria muy con- 
veniente que el Gobierno a la mayor brevedad 
atendiese á la implantación de buenos puente? 
de alambre en esa sección. Puentes cuya cons- 
trucción demandaría un gasto relativauíenU' 
pequeño, que tal vez no pasaría de diez mil 
soles, pues la quebrada no es de gran anchura. 
El camino contratado por la Compañía gc^ 
mera Inambari, y cuya apertura se lleva aca- 
ba con todo entusiasmo, principia en el pue 
blo de OUacliea. 
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Desde dicho pueblo el camino se desarrolla, 
bajando á la montaña, por la quebrada del rio 
que lleva el mismo nombre del pueblo, y que 
en reunión con el M acusani forman el San Ga- 
bán, llegando, como á los cuarenta kilóme- 
tros, al fundo de Casahuiri. Próximamente á la 
mitad de este trayecto, existe un puente de 
palo, de no muy sólida construcción, y poco 
aparente para un tráfico constante. Más ade- 
lante hay también un trecho de ladera verti- 
cal, que se pasa sobre unas especies de barba- 
coas de palos, que con el agua de las lluvias 
son algo difíciles para el pasage de bestias. 

De Casahuiri sigue aún el camino practica- 
ble para caballerías, hasta un punto denomi- 
nado Huainapata, donde hay que dejar éstas, 
para seguir á pié hasta un buen puente de ca- 
bles de alambre, que está ya expedito, sobre 
el San Gabán, á unos cuatro kilómetros; y pa- 
sando el puente, puede cabalgarse de nuevo, 
hasta el establecimiento de Llinquipata. Creo 
que esta sección tiene unos treinta kilómetros, 
desde Casahuiri. 

En Llanquipata se pasa nuevamente el San 
Gabán, por una buena oroya, en el mismo lu- 
gar donde se hacen los trabajos preparatorios 
para la colocación de un puente de cables; y 
por una trocha de fácil recorrido, y de unos 
quince kilómetros, se llega al establecimiento 
del Chaquimayo. Casi á la mitad de esta sec- 
ción hay otra oroya, en cuyo lugar debe colo- 
carse un puente. 

Desde ese fundo parte otra trocha, por el 
camino mas corto, hasta el Inambari, la que 
trasponiendo dos cerros, bastante empinados, 
es fatigosa de caminar. Esta sección puede 
tener unos treinta kilómetros. 

Llegado al Inambari, se continúa rio abajo, 
pi>r las laderas y playas de su margen izquier- 
da, por trochas semejantes á la anterior, y ca- 
si de la misma extensión, hasta llegar á una 
barraca, que está á unos tres kilómetros más 
abajo de la confluencia del Yahuarmayo, 
afluente de la margen derecha. 

De todo lo expuesto se deduce, que, para 
que este camino esté expedito y empalme con 
la parte navegable del Inambari, se requiere: 

a— Que el Gobierno atienda á la coloca- 
ción de tres pequeños puentes de cables, en la 
sección de Macusani á OUachea. 

b — Que la Compañía contratista termine 
la colocación de los puentes necesarios, y per- 



feccione la vía, desde Ollachea hasta Chaqui- 
mayo. 

c — Que esta misma Empresa abra un 
nuevo trazo, directo y de cómodas pendientes, 
desde este último punto hasta el río Arazá ó 
Marcapata; ó que perfeccione y prolongue el 
ya existente. 

EL RIO WEST Y 

PUERTO CANDAMO 

El 28 del mes de setiembre, en circunstan- 
cias en que enviaba cerca de la empresa cons- 
tructora del camino de Santo Domingo al Tá- 
vara, al sub-comisario, teniente 2^ don José M. 
Olivera con el fin de que hiciera ciertos arre- 
glos convenientes para el buen servicio de la 
Comisaria, arribaron á puerto Maldonado el 
gerente de la referida empresa señor Chester 
W. Brown, acompañado de los señores S. I. 
Bayley, jefe del Observatorio astronómico de 
Arequipa; W. T. Burros, médico de la empresa; 
Fred. Brown, hermano del gerente; y dos días 
después, el ingeniero señor C. R. Glass, que ve- 
nía levantando el plano de los ríos, con los 
ayudantes A. L. Lain, M. de L. Tood, Rafael 
Jump. 

El objeto del viajo era practicar un recono- 
cimiento de la región. 

Aprovechando de tan brillante oportunidad, 
hemos convenido con el referido gerente, en que 
siendo suficiente, por ahora, que el término del 
camino quede en el río Távara, debe traérsele 
lo más cerca de la boca de ese río, cuanto sea 
necesario para evitar todo obstáculo á la nave- 
gación, y en buscar un lugar de topografía apa- 
rente para fundar un nuevo puerto, que se lla- 
mará Candamo, en honor de nuestro actual pre- 
sidente; allí se levantarán los establecimientos 
de la Comisaría y de la empresa constructora. 

También convinimos en llamar río West^ al 
río que viniendo del Oeste se une con el Hua- 
camayo para formar el Távara; sobre dicho 
río se tenderá un puente. 

OBSERVACIONES 

METEOROLÓGICAS 

Y TERMOMÉTRICAS 

Acompañando á la presente comunicación 
me es honroso enviar al despacho de US. los 
cuadros de observaciones meteorológicas prac- 
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ticadas en el campamento del Inambari, fren- cuadros completos sobre tan importantes estu- 

te al afluente derecho Yahuarmayo, y las ter- dios. 

mométricas, en Maldonado y Markham hechas *** 

por mi antecesor en esta Comisaria, señor don 

J. S. Villalta, por los señores Carbajal y Rin- -Dígnese US. poner lo anterior en conocí 

con, y desde mi llegada por el sub-comisario, ^^^^^ de la Junta, á fin de que, en su alto cri- 

don J. M. Olivera. teño, acuerde lo que estime más conveniente. 

La carencia, en esta Comisaria, de instru- ^^* guarde U . 

mentes meteorológicos me priva de mandar Juan M. ONTANEDA. 



Observaciones Meteorológicas 

practicadas en la margen izquierda del Inambari frente al Yahuarmayo 

Abril JO de igoj. 



HORAS 



10 a. m. 

1 1 

12 

I p. m. 

2 

3 
4 
5 
6 

7 
8 



Estado del Cielo 



Nublado 



Despejado 



Tiempo 



Lluvia 



Brumoso 





te»pekatu¡:a c. j 


Altura 
pies 




1 


Sombra 


Intemperie 


1 
Agua 


I.IOO 


20.5 


22. — 


19.— 


I. ISO 


21. — 


20. — 


19.— 


1.050 


20.5 


20.75 


19.— 


1.040 


20.5 


20. — 


18.75 


1.040 


20.5 


19.5 


19.— 


1.060 


20. — 


20. — 


19.— 


1.080 


20. — 


20. — 


19.25 


I. 100 


20.5 


20. — 


19.— 


1. 125 


20.— 


19.5 


18.75 


1. 150 


20. — 


19.— 


18.25 


I. 125 


20. — 


19.— 


18.25 



Uumeilad 



76.7 
82.- 

83- 
84.- 
85- 

86.- 
86.- 

85- 
86.- 
86.5 
88.- 



I'rraión 
C. M. 

73-8 
73-9 
73-9 
73-9 
73-8 
73.8 
73-8 
73-7 
73-6 
72,-7 



El río continiía creciendo, sus aguas toman color negrusco. A 6" p. m. cesó de llover. 



Temperatura max. — 20°75 c. á las 12'' m. 

id min. — 19" — c. ,, ,, y^ p. m. 
id media. — ig'gS c. 



10" a. 



m. 
m. 



Humedad max. — 88"- 
id min. — "/y" — 

id media. — 84-38 

Velocidad superficial de la corriente en creciente 5*98 (millas) por hora. 
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7 
8 

9 

10 

1 1 

12 

I 

2 

3 
4 
5 
6 

7 









Mayo /. ° de 


igoj. 








HORAS 


E.stado del cielo 


Tiempo 


ANEROIDE 


TRMPERATUKAS 


HIGI((J 


1 
















Altura 1 Presión 


Soinlira 


Intemperie 

i8"5 


Agua 


Humedad 


' a. m. 


Nublado 


Brumoso 


1.060 


m. 

73.8 


I9"S 


18° 


86»— 




Seco 


Seco 


1.040 


73-9 


19.5 


20. — 


18.25 


86.— 


) 


id 


id 


1. 010 


74.— 


19-75 


20.5 


18.5 


86.— 




id 


id 


1. 000 


74-— 


20. — 


20.75 


18.5 


85 — 




id 


id 


I. OTO 


74.— 


20.75 


21.5 


18.5 


83.- 




Nublado 


Brumoso 


1. 010 


74.— 


21.5 


23- — 


18.5 


83.— 


p. m. 


Despejado 


id 


1.030 


73-9 


21.25 


22.5 


10. — 


83.- 




id 


id 


1.060 


73.8 


. 21.25 


21.5 


18.5 


84.- 




Nublado 


id 


1.060 


73.8 


21.25 


21.75 


i8.— 


86.— 




id 


id 


1.075 


73-8 


21.5 


21.5 


18.5 


86.— 




id 


id 


I. 125 


73-7 


21.5 


21.5 


18.25 


85— 




Despejado 


Entoldado 


I. 125 


73-7 


21.25 


20.5 


18,25 


86.— 




id 


id ¡ 


I. 125 


73-7 


21. — 


20. — 


18.— 


89.- 



Termómetro 


unido 


20 


» 


20 


25 


20 


— 


20 


5 


21. 


25 


21. 


75 ■ 


21. 


— 1 



21.75 
21.75 

22. 

22. 

21.5 
21.25 



A las 11'' 50™ a. m. principió á llover á intervalos muy cortos. A las 3"* 35" p. m. lluvia pro- 
nunciada de corta duración. El río que crecía desde el día anterior principió á mermar á las 12'' m. 

Temperatura max. — 23° c. á las 12^ m. 



id min. — 18«5 c. 
id media. — 21* c. 
Humedad max. — 89" 
id min. — 83" 
id media.— -850 
Velocidad superficial de la corriente á las ii** a 
id id id á las 



7" a. 



m. 



9" a. m. 
II*' a. m. 



5>. 



m. 7'o6 (millas) por horas, 
m. 5 98 id ,, id 

j- 
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Mayo 2 de 190J. 








AXKKOIDE 


BistMv nel cielo 


Tiempo 










Altura 


Presión 


Nublado 


Nublado 


I. 100 


e DI. 

73-9 


Despejado 


id 


1.075 


73-8 


id 


id 


1.060 


73-9 


id 


Aclara 


1.050 


74- — 


id 


id 


1.050 


74— 


Nublado 


id 


1.075 


73.8 


Claro 


id 


I.í 10 


73-8 


id 


id 


I. 160 


73-6 


id 


id 


1. 170 


73-6 


id 


id 


1.200 


73-5 


id 


id 


1.200 


73-5 


id 


id 


1. 210 


73-5 


id 


id 


1.200 


73-5 



TKHPBRATURAS 



Sonibr» 



Intemperie 



20"— 

20.25 

20.25 

20.5 

21.5 

22.25 

22.80 

23.70 

23.50 

24.60 

23.30 

23-75 
22. — 



19 — 
20. — 
21. — 
21.5 
24.— 

24-75 
24.— 

24 80 
28.-- 
28.— 
23.80 
22.25 
21. — 



Ainw 



i8''25 

18.5 

18.5 

19.— 

19.5 

20. — 

18.— 

18.5 

18.80 

19.— 

19.— 

«9.75 
19.25 



HlfiBéMETIIO 



HnmedMi 



88°- 

88 

88 

87 
84 

83 
85 
86 

85 
84. 

86 
92 
88 



Temtefin 



20°— 

20.25 

20.5 

21.— 

22.5 

23-25 
23— 
24— 

23.80 

25— 

24- 

24— 
22.: 



m. 



El cielo se despeja paulatinamente al NE. — Las cumbres cubiertas de bruma. A la 
el cielo se despeja por completo y el tiempo se presenta claro y seco. — En la noche cielo 
El río continúa mermando. 

Temperatura max. — 28» c. á las 3'' p. 
id min.— 19"' c. ,, 
id media — 23»47c. 
Humedad max. — 92" — ,, 
id min. — 83" — ,, 
id media. — 84''46 



I h. p. m. 

estrellado. 



7-3. 


m. 


6"p. 
12*» a. 


m. 
m. 



J. M. OLIVERA. 



Mayo 3 de igoj. 



HORAS 


SsUd» ilfl cielo 


1ieni|w 


AKEROIDB 


TEMPERATURAS 


HiCRéanito 














TenioBfln. 








Allnra 

'•'75 


Presión 


Sombr» 


Intemperie 
20 •25 


Arm 


B«medad 


■■Mt 


7 a. m. 


Despejado 


Brumoso 


e m. 

73-5 


2I*— 


19"— 


90'— 


21 "2; 


8 


id 


Seco 


1. 175 


73-5 


21.25 


21.75 


19.5 


89.— 


21-75 


9 


Claro 


id 


1. 125 


73-7 


22.5 


23-5 


19.— 


87.— 


23-\= 


10 


Cumules 


id 


1. 150 


73-7 


22.5 


25-75 


19.5 


82.— 


25.;; 


i " 


id 


id 


1.175 


73.6 


24.— 


28.— 


20. — 


81.— 


26.,-; 


•' 


id 


id 


1.205 


73-5 


25.— 


27.5 


20.5 


80. 


2/-73 


1 I 


id 


id 


1. 210 


73.5 


24.25 


27.75 


19.— 


82. 


26.75 


' 2 


Cum. estra 


id 


1.250 


73-4 


25.— 


29.— 


19.25 


81. 


28.2; 


1 3 


Nimbus 


id 


1.225 


73-5 


25.25 


27.— 


19.5 


85.— 


28.- 


! 4 


id 


id 


1.250 


73-4 


25- — 


26.25 


19.5 


83.— 


27-': 


5 


id 


id 


1.210 


73-5 


23-75 


26.— 


19.5 


86.— 


1 26.- 


1 6 


id 


id 


1. 210 


73.5 


23-5 


24.25 


19.25 


87— 


24.75 


! 7 


Cúmulos 


id 


1.225 


73-5 


22. — 


33-5 


19.5 


88.— 


! 24-5^ 



El tiempo amaneció brumoso, despejándose el cielo — A las 6 h. 40 m. a. m. ligera lluvia ¿« 
corta duración. A las 8 h. a. m. la niebla cubre aun las cumbres después el tiempo completamera: 
despejado y seco — El río continúa mermando. 

Temperatura max. — 29" c. á las 2** p. m. 
id min. — 2o"25c. ,, ,, 7** a. m. 

id media. — 2 5 "42c. ¡ 

Humedad max. — 90" ,, ,, 7"* a. m. 

id min. — 80*' ,, ,, 12'' m. 1 

id media. — 84'*69 



J. M. OLIVERA. 



DEL MADRE DE DIOS 



99 









Majyo 4. de /i^oj. 








HORAS 


EstAit» del cielo 


Tiempo 


AÜKROIDK 


TKlPElUTCRtS 


HlfiRéaKTItO 

1 














1 


1 






Altara 


Presión 


Stunbra 


Intemperie 


Agrua 


Honieilad 


Termómetro: 
bbMo 


1 








e. ni. 












II 7 a. m. 


Nublado 


Nublado 


1. 175 


73-6 


2l''?5 


2l'"25 


19-- 


94 — 


22"— 


1 8 


Aclarando 


Seco 


I. 150 


73.7 


21.25 


22-25 


19-5 


93.- 


22.5 


9 


En extrac. 


id 


1.150 


75-7 


23.50 


25-75 


19-75 


92.— 


24.75 


10 


id 


id 


1.175 


7365 


25.25 


29.25 


20. — 


89.- 


26.5 


II 


id 


id 


1. 175 


73-65 


26°— 


30.50 


20.25 


86.— 


27.5 


12 


Cirrus 


id 


1. 215 


73-50 


26.75 


33— 


20.75 


83.- 


28.75 


I p. m. 


id 


id 


1.215 


73-50 


29.75 


32.75 


20.75 


84.- 


29.5 


' 2 


id 


id 


1.215 


73-50 


27.25 


30.50 


21. — 


84.- 


30.— 


3 


id 


id 


1.275 


73-40 


27.25 


33.— 


20.5 


87.— 


29.5 


> 4 


id 


id 


1.290 


7340 


26-— 


30.— 


20. — 


86.— 


28.— 


5 


id 


id 


1.250 


73-50 


25.50 


26,75 


20. — 


9i.~ 


27.75 


6 


Limpio 


Fresco 


1.250 


73-50 


24 — 


24.— 


19-75 


92.— 


27.5 


i 7 


id 


id 


1.225 


73-50 


22.75 


23.— 


20. — 


93-— 


26.5 



Ligera ventolina 6 rachas del Norte. — Determinado el ancho del río por método preciso me 
resultó 170 m. — Noche clara y despejada. El río continúa mermando. 

Temperatura max. — 33** c. á las 12** m. 

id min. — 2i"25c. ,, ,, 7** a. m. 







Humedad max. — 94* 


»> >t 


7'' a. m. 














id min.— 83'' 


• « ) r 


12* m. 














id media.— 88*7 


e 
















5 




J. M. OLIVERA. 








Mayo $ de ipoj. 










j 






ANEROIDE 


TBHPBRATCBÁS 


HICRéKETRO 


HORAS 


Estado del cielo 


Tiempo 














! 






Altara 


Presión 


Sombra 


Intemperie 


Agua 


Humedad 


unido 


7 a. m. 


Nublado 


Brumoso 


1.115 


e. in. 

73.8 


21-5 


2I«5 


19.5 


93 — 


22"— 


1 8 


id 


id 


1. 115 


73.8 


22. — 


21.25 


19.5 


93-— 


22°— 


, 9 


id 


id 


1.115 


73-8 


22. — 


22. — 


19-5 


93- 


— 


22"— 


' lo 


id 


id 


1.075 


73.9 


22. — 


22.25 


19.5 


92. 


— 


23°— 


1 ii 


id 


id 


1.075 


73-9 


22.5 


23.25 


20.— 


92. 


— 


23.— 


i I2 


id 


Despejado 


1.075 


73-9 


23.— 


2325 


20.25 


91. 


— 


23.— 


' I p. m. 


Despejado 


Brumoso 


1.115 


73.8 


23.5 


24.5 


21.— 


9> 


— 


24-75 


i 2 


id 


Aclara 


1.115 


73.8 


24.— 


25.5 


20.25 


90 


— 


25-5 


3 


Estrac. cum 


id 


1.115 


73.8 


24.5 


29.5 


20. — 


88. 


— 


25-75 


4 


id 


id 


1.200 


73-6 


24.75 


29.— 


20. — 


89 


— 


26.— 


5 


id 


id 


1.200 


73-6 


2375 


24.25 


•9-75 


90 


. — 


25.— 


6 


Despejado 


Brumoso 


1.250 


73.5 


22. 


22.5 


19-5 


92 


— 


24.— 


7 


id 


id 


1.225 


73-5 


21,— 


21.75 


19-5 


93.— 


23-75 



A las 7** 30 a. m. lluvia de corta duración. A las lo"* 50*" a. m. presentóse el sol sin fuerza ocul- 
tándose momentos después para presentarse en la tarde despejado. Noche clara y cielo estrellado 
hasta las g'^p. m. que se cubrió. 

Temperatura max. — 29» 5c. á las 
id min. — 21^250. ,, ,, 
id media — 23** 9c. 
Humedad max.— 93'' c. ,, ,, 7° a. m. y p. m. 
id min. — 88*» c. ,, 
id media— 91^3 c, 

J. M. OLIVERA. 



3>. 
8" a. 


m. 
m. 


7" a. 
3"?- 


m. 5 
m. 



i 



■I 



Observaciones Termometricas 



practicadas en Puerto Markham 



Enero ji de igoZ- 



febrero 28 de igoj. 



I)ia 



I 

2 
3 

4 
5 
6 

7 
8 

9 
10 
1 1 
12 
13 
14 

15 
16 

17 
18 

19 127 

20 

21 



Hora 

7 a. ni. 



2 I 
21 

22 
22 
27 
23 
23- 
22. 

23 
23 
23 
24 
25 



Hura 
1 a. m. 



25 



22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 



6 

23 
2 I 
22 
22 
22 
22 
22 

23 
21 

25 
24 



30 
31 
31 
31 
32.50 

134 
50134 
50,32.50 
9 



131 

'3. 



1 32 

i25 
'28 

!^7 
128 

¡30 

■31 

!28 

;-3 

1 27 

'28 

'28 

¡32 
¡3' 
:3r 



32 
30 
32 



50 



Hora 
6 11. m. 

26 
26 
26 

27 
22 
26 
26 

26 
26 

27 

27 

26. 

26 

24 

25 

25 

26 

26 

26 

25 

22 

26 

26 

27 

27 
26 

26 

27 
26 

25- 
25 



Temp. 
DiRdia 



50 



25. 
26, 
26, 
26. 

27. 
26. 

28. 
27. 
26 
26. 

27, 
27. 
27. 

23. 
25. 
25. 
26. 
26, 
28, 
26. 
22. 

24. 
25- 
25. 
27. 
26. 

25' 

27 
26. 
26 
27 



66 
00 

33 
66 
16 
66 
00 
00 
00 
00 
00 
50 
66 
66 

33 
06 

33 
66 
00 

33 
66 
66 

66 
co 
33 
■33 
•33 
33 
.83 
00 



AXOTACIO.tiES 



' . Hora 
'I Día I 

! I 7 a. in. 



Sol 

id 

id 

id 

id 

id 

id 
Tiempo lluvioso 

id 

id 

id 

Sol 

id 

Tiempo lluvioso jiublado 
id nublado 
id lluvioso y sol 



Aguacero todo el día 
id 
id 
id 
Sol 
id 
id 
id 
id 
id 
Ligera lluvia 



Temperatura media mensual á las 7 a. m. 23.19 

,, ,, ,, I P- m- 30-13 

,, ,, 6 ,, ,, 26.06 

Temperatura media durante el mes 26.46 

J. S. VILLALTA. 



I 

2 
3 
4 
5 
6 

7 
8 

9 
10 
1 1 
12 
13 
14 
15 
16 



18 

19 
20 

21 
22 
23 
24 
25 
26 

27 
28 



,24 

¡22 

|23 
21 
21 
21 

22 
23 

1^5 
123 
I 24 
124 



.00 
.50 
.00 
50 
,00 



llora Hura 
1 p. III. I 6 p. lii. 



3» 

33 
27 
27 
23 



oO|3i. 
50 30. 
oo¡3i. 
ooi 32. 
00' 32. 
ocj 30. 
00 31. 

25.00, 31- 
24.00 30. 
24 

25 



00,32 
•50 31 
17 ¡23.0024 
co' 32 
00' 30 
00 31. 

06 20. 
00 26 
00 27 



23- 
23- 

24. 



5 
4 

5 

1 24 

I 27 

¡24 

124 
I25 



oo| 27. 
00' 26. 
00 27. 
00 25. 

00I25. 

00, 27. 
oO| 27, 
oc 26. 
00 2 5 . 
00^ 26. 
00! 26. 
00 26. 

00 ly. 
00' 2 5 . 
co' 26. 
00 26. 
50I25. 
00, 26. 
00 27. 
oo, 26. 
00 26. 
00 25. 
00 26. 



.00 ^i.oo; 26 



00 31 
50 23 
00 30, 
50 29. 



50i26. 
50,25. 
00 24. 
00 26. 



00! 

sol 
00' 

i 

00 
00 
00 
00 
00 

5o¡ 
oo¡ 
00' 

00' 

I 
00 

00| 

oo¡ 
00, 

00' 

00 
00' 

ooj 

OOi 

ooj 
00' 



oo, 
00 1 



Temp. 
media 



27.66 
27.66' 
25.66' 

24. 66 1 
23.16' 
26.33J 
26. 50I 
26. 66 1 

27.331 
27.00' 

26 83! 

27.66 

27.66 

26.33' 

27.66, 

27.50' 

24.33; 

27.00' 

26.66 

27.00 V 

26.66' 

25.00I 

26.00 

27.00I 

28.16, 

24.331 
26.33' 
26.83! 



OBSERVACIOXES 



Sol 

id 
Lluvia 

id 

id 

Sol 
Variable 

id 

id 

Sol 

id 
Lluvia 

Rol 

Variable 

Lluvia 

id 

id 

id 

Sol 
ariable, sol v i 

id 

id 

id 

id 

Sol 
Lluvia 

Sol 

id 



Temperatura media mensual á las 7 a. m. 2f. 

,. r, I p- 1^- 2^-: 
,, M M )> 6 p. m. ly 

Temperatura media durante el mes 26.4: 

El día 5 fué el mínimini de temperatura ¿'-i:'- 
te el mes, y 

El día 25 fué el mínimun de temperatura c 
raute el mes. 

J. S. VILLATA. 



Observaciones Termometricas 

practicadas en Puerto Maldonado 







Enero 


^i de 190J. 


Dios 


: Háxinia 
27».. 


Míninia 


Mtiiia 


TIE.MI>U 


I 


1 23".. 


25».. 


Nublado 


2 


33°. . 


22". . 


27-50 


Sol 


3 


' 34°. . 


2Í°50 


28-25 


id 


4 


i 32°50 


23".. 


2775 


Variado 


5 


! 33°5o 


24°.. 


28-75 


id 


6 


34''5o 


24°.. 


29-25 


id 


7 


34". . 


23°.- 


28-50 


id 


8 


25-50 


22''50 


24".. 


Lluvioso 


9 


34°. • 


23-50 


2875 


Nublado 


lO 


34°50 


23'.. 


28-75 


Sol 


1 1 


35°.. 


23°.. 


29°.. 


id 


12 


34°. • 


23".. 


28-50 


Variado 


13 


34"50 


24-50 


29-50 


Sol 


14 


24"50 


2I°50 


23».. 


Lluvioso 


i; 


34". • 


23".. 


28-50 


Variado 


i6 


34".. 


23-50 


28-75 


Sol 


17 


35".. 


24».. 


29°5o 


id 


i8 


35"5o 


25".. 


30-25 


id 


'9 


35°. • 


25-.. 


30'.. 


id 


20 


34"50 


25-50 


30°.. 


id 


21 


3i«50 


21».. 


26-25 


Nublado (f«rl« ránto) 


22 


33-50 


22-50 


28-. . 


Sol 


23 


34-50 


22°. . 


28-25 


id 


24 


31".. 


20-50 


2575 


Variado 


25 


34°.. 


22°. . 


28-.. 


Nublado 


26 


34°.. 


22». . 


28-.. 


Sol 


27 


35°.- 


23°. . 


29-.. 


Nublado 


28 


34" 50 


22-50 


28-50 


Variado 


29 


36-50 


23°.. 


2975 


Sol 


30 


36-50 


24°.. 


3o"2 5 


Variado 


31 


37"5o 


23".. 


30-25 


id 



nia.s 


Háxima 


t 


35°.. 


2 


37'5o 


3 


28-50 


4 


29-50 


5 


31-50 


6 


34°.. 


7 


3i"50 


8 


30-50 


9 


27°5o 


10 


34°5o 


II 


33"5o 


12 


33°5o 


13 


33°50 


14 


29*50 


15 


34°5o 


16 


34°.- 


•7 


33°.. 


18 


33"50 


19 


32°50 


20 


33".. 


21 


32°.. 


22 


3i°5o 


23 


33" • • 


24 


34°.. 


25 


35°.. 


26 


3i"50 


27 


32-50 


28 


32-50 



Febrero 28 de i^oj. 



Hinlnia 

22°.. 
22°. . 

23°. • 
22». . 
2I°50 
22°50 
22°50 
24-50 

23"5o 
23°5o 

23°. . 
23-50 

24°.. 

22°.. 
23°.. 
24° . 

23".. 

22°50 
23". . 

23"5o 
24°.. 
23-50 

23".- 
24°5o 
24°5o 
24°.. 

22°50 

23°50 



Media 


TIEMPO 


28"50 


Sol 


29°75 


Nublado 


2575 


Variado 


2575 


Lluvioso 


26-50 


Variado 


27°5o 


Lluvioso 


27».. 


Variado 


27"50 


Sol 


25°5o 


Lluvioso 


29°.. 


Variado 


28-25 


id 


28-50 


Variado (fiiflrle nenio) 


2875 


Lluvioso 


2575 


Nublado 


2875 


Variado 


29".. 


Nublado (fiierl* mnto) 


28°.. 


Variado (id) 


28».. 


Variado 


2775 


Lluvioso 


28-25 


Sol 


28°.. 


id 


27°5o 


Nublado 


28°.. 


Variado 


29-25 


Sol * 


2975 


id 


2775 


Nublado 


27°50 


Lluvioso 


.8-. . 1 


Nublado 



Aurelio RINCÓN. 



Temperatura máx. media — 33^45 
min. ,, —23^^03 

,, media, mensual — 28^24 
( I ) Termóvteiro centígrado. 

Ing. Fernando CARBAJAL. 
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NUEVAS EXPLOUACIOXES EX LA HOYa 



Marzo ^ í, 



ie ipoj. 



Afir i/ JO de ipoj. 



I 
2 

3 
4 
5 
6 

7 
8 

9 

lO 

1 1 

12 

13 
í4 
•S 
i6 

17 
i8 

19 

20 
21 
22 
23 
24 

25 
26 

27 
28 
29 

30 
31 



Máxima Mínima 



Xeiiia 



TIEMPO 



33°.. 


i 23".. 


28". . 


! Lluvioso 


31°. ■ 


1 23"5o 


27»25 


! Variado 


3>°5o 


23"50 


27°5o 


id 


32°.. 


24"50 


28"25 


! id 


3'°-. 


23"50 


27''25 


Nublado 


32°5o 


24". . 


28''25 


Lluvioso 


3o"5o 


23".. 


26-75 


id 


32°.. 


23"SO 


2775 


Nublado 


3o"5o 


23°50 


27».. 


id 


30-50 


24°50 


27-50 


Variado 


30". . 


20"50 


25-25 


Lluvioso 


22°.. 


21°. . 


21-50 


id 


30".. 


21°50 


2575 


Nublado 


3i°50 


2I'>50 


26°50 


Sol 


33°5o 


2I°50 


27-50 


Nublado 


33".. 


22''50 


27"75 


id 


33"50 


23°.. 


28"25 


Sol 


30°.. 


22°.. 


26".. 


Lluvioso 


31". . 


22".. 


26"50 


Variado 


32°.. 


22"50 


27"2S 


Lluvioso 


29°.. 


21 50 


25°25 


Variado 


3i°5o 


23 .. 


27-25 


id 


33".. 


23050 


28°25 


Sol 


34".. 


23«50 


28-75 


id 


33°50 


23'.. 


28-25 


id 


33".. 


23°.. 


28". . 


id 


34°.. 


23».. 


28"50 


id 


34"50 


24».. 


29-25 


id 


34°.. 


23*.. 


28-25 


Variado 


34*50 


23°5o 


29°.. 


id 


34*50 


24».. 


29-25 


Sol 



Días 


Máxima 


I 


3i»50 


2 


3o°5o 


3 


33°. • 


4 


34°5o 


5 


3i''5o 


6 


32».. 


7 


32».. 


8 


3o°50 


9 


32».. 


10 


32». . 


II 


3"".. 


12 


3i".- 


13 


34".. 


14 


32".. 


15 


34".. 


16 


23°50 


17 


28050 


18 


30050 


19 


34°5o 


20 


25».. 


21 


29°.. 


22 


31".. 


23 


36^. 


24 


32050 


' 25 


34".. 


26 


35°.. 


27 


31050 


¡ 28 


31050 


29 


23".. 


30 


21°.. 



Míaima 


Medio 




23".. 


27O25 


21050 


26".. 


23°.. 


280. . 


23050 


29". . 


22°50 


27».. 


23"-. 


27050 


23°.. 


27050 


23°.. 


26»75 


220.. 


270. . 


22°.. 


27". 




23".. 


270. 




23".- 


270. 




24".. 


290. 




24°.. 


28°. 




22°.. 


28°. 




20O50 


22°. 




21°.. 


24"75 


22°.. 


26°25 


22°50 


28°5o 


24°5o 


24"75 


17050 


23:25 


19°.. 


25".. 


20°.. 


28°.. 


2IO.. 


26°75 


22».. 


28°.. 


22°50 


28°75 


22050 


27".. 


19°.. 


25O25 


210. . 


22°.. 


18».. 


19050 



TIEMPO 



Sol 

Lluvioso 

Sol 

id 

Lluvicso 

Sol 
Nublado 
Lluvioso 

Sol 

Nublado 

id 

Sol 

Lluvioso 

Sol 
Lluvioso 

id 
Nublado 
id 
Sol 
Nublado 
Sol 
id 
id 
id 
id 
id 
Variado 

id 
Lluvioso 
id 
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Mayo ?/ de 190J, 



Días 


Máxima 


Hiulma 


■edt* 


TIEMPO 


I 


23*50 


21*.. 


22*25 


Nublado 


2 


29*. . 


20*.. 


24*50 


Sol 


3 


29*50 


19'.. 


24*50 


Nublado 


4 


33'.. 


22*. . 


27*50 


Sol 


5 


33'.. 


21*50 


27*25 


id 


6 


34'50 


22*50 


28*.. 


id 


7 


29*50 


21*50 


25*50 


Nublado 


8 


32«5o 


22*50 


27*50 


Sol 


9 


32«.. 


22*50 


27*25 


Variado 


10 


32".. 


23V. 


27*50 


Sol 


II 


310.. 


23*.. 


27*.. 


id 


12 


29*50 


18*.. 


23*75 


id 


13 


23». . 


i6*. . 


19*50 


Nublado 


14 


25*50 


16*50 


21*.. 


Sol 


»5 


26» . . 


I4". . 


20*.. 


id 


16 


27*.. 


14".. 


20*50 


id 


17 


28».. 


IS'SO 


21*75 


id 


18 


3i'-- 


i8*. . 


24*50 


id 


19 


27*.. 


16*50 


2175 


Nublado 


20 


30*50 


17*50 


24*.. 


Sol 


21 


3i*-- 


19*50 


25*25 


id 


22 


33"- • 


19*.. 


26*.. 


id 


23 


29" 50 


19*.. 


24*25 


id 


24 


30*50 


20*. . 


25*25 


id 


25 


32*.. 


20*50 


26*25 


id 


26 


32*50 


21*.. 


2675 


id 


27 


30*50 


22*.. 


26*25 


id 


28 


32*.. 


22*.. 


27*.. 


Nublado 


29 


30*.. 


20*50 


25*25 


Sol 


30 


31*50 


20*. . 


2575 


id 


31 


33"-. 


22*50 


27*75 


id 



Junio 30 de 190J, 



Días 


Mázlmnn 


Minlmna 


Media 


ANOTACIONES 


10 


30*5 


20*.; 


27*5 


Buen tiempo 


II 


31*25 


20*. . 


25*62 


Neblina 


12 


32*5 


19*.. 


2575 


Buen tiempo 


13 


32*.. 


20". . 


26*. . 


id 


14 


32*5 


20* . 


26*25 


id 


15 


32*.. 


26*. . 


29°. . 


id 


16 


31*5 


20*25 


25*37 


id 


17 


31*5 


20°. . 


2575 


id 


18 


32*.. 


20*5 


26*5 


id 


19 


29*.. 


i8*.. 


23*5 


Lluvia 


20 


25*.. 


i8*.. 


21*5 


Unís j Ti«t« ÍMilt. 81. 


21 


30*.. 


20*.. 


25".. 


id 


22 


30*25 


20*75 


25*5 


Buen tiempo 


23 


31*5 


26*.. 


20°5 


id 


24 


32*5 


21*5 


27-.. 


id 


25 


31*-. 


26*.. 


28*5 


Brumoso 


26 


30*.. 


21*.. 


25"5 


id 


27 


26*5 


20*.. 


23*25 


Buen tiempo 


28 


28*25 


I9'5 


23*8 


Brumoso 


29 


26 .. 


18*.. 


27*.. 


id 


30 


30.. 


19*.. 


24*5 


id 
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NUEVAS EXPLORACIONES EN LA HOYA 



Julio 31 de ff^oj 



Agosto Ji de ipoj. 



i>ÍM 


■áxlmnii 


üiBimaii 


Xedlii 


AN0TACI0SE8 


I 


3'-5 


i8'.. 


2475 


Mañana brumosa 


2 


3i"-. 


19".. 


25°.. 


id 


3 


32*25 


20*25 


26*25 


Nublado 


4 


32".. 


2r5 


2675 


Buen tiempo 


5 


29°S 


H"5 


22». . 


id 


6 


20*.. 


14-5 


i7'25 


Rochl lIlTÍMI » il ií% tímU 
fiertiSI. 


7 








Buen tiempo 


8 








id 


9 


3i"5 


20°. . 


2575 


id 


10 


29*5 


20".. 


24°75 


Tiempo variable 


II 


3r5 


19".. 


25°S 


El la niaiin nublado 


12 


32».. 


19».. 


25°5 


id 


13 


32- . 


19°.. 


25°5 


Buen tiempo 


14 


32-5 


i9»5 


26°.. 


Brumoso en la BuÑna 


15 


32''S 


i7«.. 


2475 


Bmh liempo, Tiento del SK. 


16 


24°75 


13°. • 


1875 


Tiento fresco del SI. i raeliai 


17 


27"5 


I3"5 


20-5 


Buen tiempo 


18 


29*25 


15».. 


22°I25 


id 


19 


30*5 


15»25 


22°875 


Mañana brumosa 


20 


31-5 


i6<>25 


23-875 


Buen tiempo 


21 


33"5 


19». . 


21*25 


Mañana . brumosa 


22 


32°S 


19».. 


2575 


Buen tiempo 


23 


32"5 


i9«5 


26'.. 


Mañana nublada 


24 


3i"5 


I9«. . 


25°25 


Turknada fuerte en la tarde 


25 


32-.. 


20".. 


26'.. 


Mañana nublada 


26 


33°5 


20°. . 


2675 


Buen tiempo 


27 


3o''75 


20°25 


27'.. 


id 


28 


34°-. 


20''5 


27°25 


id 


29 


33°.. 


21'.. 


27°.. 


id 


30 


33°.. 


20».. 


26° 5 


Mañana nublada 


31 


34-5 


21'.. 


2775 


Buen tiempo 



DiaM 



I 
2 

3 
4 

5 
6 

7 
8 

9 
10 
1 1 
12 
13 
14 
15 
16 

17 

18 

19 
20 

21 
22 
23 

24 

25 
26 

27 
28 

29 
30 
31 



■áxlman 


MídIbvm 


■edlB 


ANOTirmKS 


1575 


i3"25 


i4»5 


Ti'iUritrUMSLkktinlri 


25».. 


14».. 


i9»5 


Tiempo variable 


29». . 


14°.. 


21»5 


Buen tiempo 


32°.. 


i7°5 


2475 


id 


33"-. 


i8''5 


25»75 


id 


32»5 


20»25 


2675 


id 


32». . 


i9»5 


2575 


Entoldado 


33"5 


20"25 


26»875 


Buen tiempo 


3475 


2I»25 


28».. 


id 


29°5 


2075 


25»25 


id 


3075 


20»25 


25"5 


fMBpofmci, linli^lk 


33'*5 


2I»25 


27^375 


Mañana nublada 


3'75 


22». . 


26:875 


Buen tiempo 


30».. 


1875 


24375 


id 


28».. 


i7»5 


2275 


Mañana nublada 


30».. 


i8°2S 


24 125 


Buen tiempo 


32»5 


i8»5 


25''5 


id 


33»2 5 


i8»25 


2575 


id 


33».. 


i7°25 


25-125 


id 


31°. . 


i8''25 


24"'625 


id 


33"5 


19".. 


26"25 


id 


33''5 


22»25 


27''875' id 


33°5 


19°.. 


26''25 


id 


34».. 


20».. 


27". . 


id 


35''5 


21».. 


28"2S 


Turbonada lejana 


3775 


22».. 


290875 


Buen tiempo 


35»- • 


21».. 


280. . 


id 


32°5 


20»5 


26 5 


Tiempo nublado 


23°.. 


i9»5 


22^25 |Tín|MNblid(róiliin<k< 


22°. . 


16°. . 


I9„- ■ TÍMf« kiMMiinUInitii'l' 


27«.. 


I3°25 


20 175 


id 
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Setiembre jo de igoj. 



Mas 



I 
2 
3 
4 

5 
6 

7 
8 

9 

10 

II 

12 

13 
H 
•5 
i6 

17 
i8 

19 
20 
21 
22 
23 
24 

25 
26 

27 
28 

29 

3° 



Máximan 


Nininnn 


■edla 


ANOTACIONES 


3o«.. 


1 6025 


23»I25 


Nublado 


32"S 


17».. 


25»25 


Buen tiempo 


35°5 


20». . 


27»25 


id 


3575 


21». . 


28°37S 


id 


36"'5 


2I''2S 


280875 


id 


33°- • 


I7°2S 


250125 


id 


34"25 


21».. 


270625 


id 


35°-. 


21».. 


28».. 


id 


3i».. 


22''2S 


2901 25 


id 


37''-- 


22^ 


29075 


ClnbatqMlloi n la Mrk 


32-5 


I9''25 


25°875 


CkibucN dt litito 


35°- ■ 


20».. 


27»5 


Buen tiempo 


36»75 


22°.. 


29°375 


id 


35»-. 


21 25 


28°I25 


Tiempo fresco 


28°5 


2Í . . 


24°7S 


Mañana nublada 


32"5 


22^. 


27°25 


Buen tiempo 


32''5 


22 . . 


27025 


Tiempo brumoso 


36°. . 


21 . . 


28»s 


Mañana nublada 


36°5 


20*^25 


28»375 


Buen tiempo 


36».. 


2I^. 


28»5 


id 


35''5 


2l''25 


28»375 


Chubascos 


25°5 


19-5 


22»5 


Tttmp* mj kniMM 


31-S 


20".. 


25»75 


Buen tiempo 


33''5 


20».. 


26»75 


id 


33°.. 


22°. . 


2705 


id 


34"i 


20°.. 


2701 




34''9 


22"4 


28»6 




2905 


21».. 


25''3 




28°8 


2I»4 


25»I 




33°. • 


2 3°7 


28»2 





Octubre Ji de i^oj. 



J. M. OLIVERA. 



Dias 


■áximnn 


Mínlman 


■edi» 


ANOTA CIONB8 


I 


32».. 


22»2 


27»! 




2 


30»2 


2I»6 


2509 




3 


32»2 


22»4 


27"3 




4 


31°. • 


I7°4 


34°2 




5 


20». . 


I7»2 


i8"6 


E % SE. 


6 


26»2 


18».. 


22»I 




7 


3i°5 


20» I 


2 5»8 




8 










9 


33°8 


23»8 


28°8 




10 


33°6 


22» . 


27»8 


• 


II 


33°6 


23°8^ 


28»7 




12 










13 


32»8 


23°6 


28»2 




14 


33».. 


24».. 


28»5 




15 


250.. 


1502 


20» I 


E % SE. 


16 


260.. 


«9°3 


2207 




17 


300.. 


2002 


25»! 




18 


3i»5 


2105 


26»5 




19 


320. . 


2I°4 


2607 




20 


3209 


22»! 


2705 




21 


32"5 


2207 


27»6 


- 


22 


32»4 


2204 


27»4 




23 


33»8 


23».. 


28»4 




24 


31». . 


2302 


2701 




25 


32»3 


2I»3 


26»8 




26 


30»2 


21»6 


2509 




27 


30»8 


21»8 


26»3 




28 


30-5 


22'I 


26»3 




29 


28»! 


2I»2 


24»7 




30 


31°.. 


22». . 


26»5 




31 


30»9 


22»7 


26»8 
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NUEVAS EXPLORACIONES EN LA HOYA 



Noviembre 30 de 1^03. 



DÍM 


lÁxlmua 


Hinlmnii 


■edi» 


I 


28» 


23" 


» 25'>5 


2 


28.7 


21.3 


25- 


3 


28.2 


21. 


24-6 


4 


29.6 


17- 


23-3li8«- 


5 


20. 


17.8 


\Z-9l\l\. 


6 


26.3 


20.1 


23-2 


7 


28.8 


19.8 


243 


8 


29.8 


21. 


25.4 


9 


26.3 


20.7 


23-5 


10 


23.8 


19.2 


21.5 


II 


28.0 


20.2 


24. 1 


12 


305 


20.9 


25.7 


13 


33- 


22.8 


27.9 


14 


31- 


22.4 


26.7 


15 


26.4 


21.4 


239 


16 


29. 


21.8 


25.4 


•7 


23.2 


19.2 


21.2 


18 


28.1 


20.5 


24- 3 


J9 


30.2 


21.4 


25.8 


20 


26.5 


21.3 


239 


21 


32. 


22.2 


27.1 


22 


29.8 


21.4 


25.6 


23 


29.9 


21. s 


25.7 


24 


32.6 


22.2 


27.4 


25 


33- 


23- 


28. 


26 


33-2 


232 


28.2 


27 


33-3 


22,3 


27.8 


28 


28.3 


22.2 


253 


29 


27.7 


21.3 


255 


30 


25.8 


21.8 


23.8 



Diciembre ^^ I de rpoj. 



DlSM 



I 

2 
3 

4 
5 

6 

7 
8 
8 

10 
II 
12 
«3 
14 
«5 
16 

'7 
18 

«9 
20 
21 
22 

23 
24 

25 
26 
27 
28 
29 
30 
3» 



lláximaB 



29-5 
29.8 

27- 
31.6 

25.2 

24.9 

27. 

28.6 

30.6 

23.8 

24- 

29.6 

30.8 

31.6 

27. 

32. 

32.9 

32.1 

25.8 

26. 

3«.6 

31.6 

24.5 

26.8 

28. 

28. 

28.2 

26.8 

30.1 

30. 



Mínima* 



21-3 
21.2 



25*4 

25-5 



20.4 


23.7 


23. 


27-3 


22. 


23.6 


20.9 


22.9 


21.4 


24.2 


21.2 


24.9 


23. 


26.8 


19. 


21.4 


21. 


22.5 


22.2 


25.9 


22.8 


26.8 


21.8 


26.7 


20.6 


23.8 


22.8 


27.4 


23- 5 


28.2 


22.9 


27-5 


22. 


23.9 


21.6 


23.8 


23- 


27-3 


22,8 


27.2 


22.5 


23-5 


22.2 


24.5 


19.6 


23.8 


20.2 


24.1 


22. 


25.1 


22.4 


24.6 


22.7 


26.4 


24. 


27- 
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INFORME 

POR EL TENIENTE 2' DE LA ARMADA, 



linillllHIIINIIIIIIHIINIIMim 



I^FOgMK 



sobre el río Távara por el teniente q-° de la armada nacional, 

DON JOSÉ M. OLIVERA 



MaldonadOj 21 de Diciembre de 1903. 

SeñíU- Presidente de la Junta de Vías Flu- 
vinles. 

S. R 

Tengo el honor de elevar al despacho de 
US. el informe que sobre la formación y las 
condiciones de navegabilidad del río Távara, 
afluente del Tambopata, ha presentado á esta 
Comisaría el Subcomisario, Teniente 2.^ don 
José M. Olivera, agregando apreciaciones so- 
bre el estado actual del camino de la "Inca 
Rubber C.°," desde el asiento mineral de Santo 
Domingo hasta el mencionado Távara. Acom- 
paña á la referida exposición un croquis y una 
libreta- borrador, que reasumen el estudio prac- 
ticado. 

Este trabajo es el resultado de la comisión 
11 uc confié al expresado Subcomisario en Octu- 
bre ultimo, y aunque no puede considerarse 
sino como preliminar por los medios puestos 
en práctica, y susceptible de perfeccionamiento, 
es de utilidad en estos momentos en que, por 
la importancia de la ruta que por el referido 
Távara se abre paso, contribuye á dar luz so- 
bre sus condiciones. 

Conveniente sería hacer litografiar el cro- 
c|uis adjunto para que sirva de base á ulterio- 
r'_'S estudios. 



Dios guarde á US, 



JiAN M. OXTAXRDA. 



Maldonado, '20 de Diciembre de 1903. 

Señor Capitán de fragata, Comisario del Ma- 
dre de Dios. 
S. C. 
Me es honroso presentar á US. el informe 
que acompaño á la presente comunicación, cum- 
pliendo así las órdenes que se dignó impartir- 
me. En dicho informe en el que me he es- 
forzado por dar clara idea del Távara, ar- 
teria principal del Tambopata, expongo, ade- 
más, algunas apreciaciones sobre la ruta de la 
"Inca Rubber C^," línea telefónica colocada 
por ésta y establecimiento regular del correo. 
Bien ha presenciado US. mi afán por pre- 
sentar el plano del río Távara, como en efecto 
lo acompaño en borrador al informe, y los es- 
fuerzos que he dedicado á fin de terminar el 
trabajo que someto al elevado criterio de US., 
en los pocos días en que lo he ejecutado. Esta 
falta de tiempo me ha impedido dar mayor 
desarrollo á mis ideas y ordenar conveniente- 
mente el trabajo, así como bosquejar un pro- 
yecto general para el transporte de una lancha 
á vapor de Tirapata ó Santa Rosa á la región 
fluvial; pero he recogido los datos necesarios 
que se requieren para confeccionar el proyecto 
aludido, proyecto que en breve presentaré á US. 
y que creo será de alguna utilidad á la Junta 
de Vías Fluviales, que, con patriotismo que le 
honra, se esfuerza por instalar la navegación 
á vapor en la región del Madre de Dios. 
Dios ffuarde á US. 

^ s.c. 

J. M. OLIVERA. 
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i^ío T^v^5^ 



La premura del tiempo en primer lugar y 
en segundo la rapidez con la que efectué mi 
viaje de surcada^ me impiden dar al estudio de 
este rio toda la amplitud que requiere, dado el 
rol importante que desempeña en la ruta que 
construye la "Inca Rubber C.°," ya en actual 
tráfico por los empleados de la Comisaria. Pro- 
póngome, pues, en mi segundo viaje, comple- 
tar los detalles de este informe, así como la 
carta del río Távara que he levantado y que 
por no ser lo suficientemente completa la de- 
nomino croquis, no obstante de haber puesto 
toda atención en las distancias, fijadas después 
de repetidas medidas, teniendo en considera- 
ción para determinarlas, tanto la velocidad de 
la corriente, como el medio de que nos valía- 
mos para surcar, ya remos, ya botadores, se- 
gún exigía el estado del río. 

Al verificar el estudio preliminar del Táva- 
ra, he puesto marcada atención en su orografía, 
como base para explicarse la formación de los 
numerosos rápidos que presenta. Desde su 
desembocadura hasta la confluencia de los ríos 
West y Huacamayo comprende el estudio que 
he efectuado del Távara, es decir hasta donde 
el río lleva el último nombre. 

El eje del río lo he levantado con una brií- 
jula muy deficiente, pues en la virada que ex- 
perimenté en el Tambopata, perdí la azimutal 
que venía usando. 

Otro motivo que me impidió hacer este viaje 
con la detención necesaria, es la compañía de 
la numerosa comisión yankeo, que nos ocupó 



por completo las canoas, haciendo por emú- 
guíente imposible el vadear el río en todos l-^ 
puntos necesarios para determinar los volii 
menes de agua. En una palabra, ni el estaJ 
de carga de las canoas, ni el numeroso pers- 
nal heterogéneo, permitían estudiar los mal- 
pasos, como hubiera sido de desear, ni det^r 
minar en cada punto las variadas velocidadr^ 
de la corriente. 

su ORIGEN Y ALTOS 
TRIBUTARIOS 

El Távara ó Huacamayo nace de la cumbre 
de Chunchusmayo, una de las que forman e. 
gran divortia aquarum que distribuye sus agua? 
entre el Inambari y el Tambopata, de donv 
brota también el afluente de ese nombre 4'> 
da su contingente al Inambari. En su nai 
miento y en una extensión aproximada deíJ 
kilómetros no tiene importancia de ninguos 
especie por su escaso volumen de agua. En t 
kilómetro veinte se encuentra con el rii- 
chuelo Santa Rosa que le afluye por la margrí: 
derecha. Duplicado en este punto su caudal; 
siendo ya un afluente imix)rtante continúa re- 
cibiendo vertientes insignificantes hasta el i> 
lómetro 30,donde desemboca por la izquienl.v 
riachuelo Parimayo, de bastante significáis 
en relación a la arteria principal; sin embar: 
este aumento del volumen de sus aguas et 
nada mejora la manera torrentosa como* 
precipitan, aun recibiendo más abajo porb 
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izquierda el arroyo San José y en el kilómetro 
33 el río Nuevo, llamado así por la Inca Rub- 
ber. Al encontrarse con esta quebrada, forman 
confluencia con escasa diferencia de caudales, 
favorable al río que nos ocupa. Es desde este 
punto donde conozco el Távara. La trocha 
que parte de esta confluencia, donde existe el 
último campamento de la Inca, sigue invaria- 
blemente la margen izquierda del Távara has- 
ta terminar en la confluencia con el West. Del 
Nuevo al West, el Távara ó Huacamayo, de 
ancho variable de 50 á 80 metros, preséntase 
siempre torrentoso y de aguas muy frías; éstas 
adquieren un color ladrillo cuando sus crecien- 
tes son originadas por los afluentes de la iz- 



quierda; pero de un plomizo claro cuando la 
avenida proviene de la cumbre origen ó afluen- 
tes derechos. Sus curvas de radio pequeño reac- 
cionan las corrientes cuando en alguna peque- 
ña encañada, que las hay, uniforman sus velo- 
cidades. Es por la margen derecha donde los 
contrafuertes determinan su curso conteniendo 
al río, pues aunque por la izquierda se presen- 
tan algunos, no son tan elevados y su natura- 
leza es más arcillosa y deleznable, de color ro- 
jizo; este color se presenta también á la dere- 
cha, pero en pocos contrafuertes, predominan- 
do en general el color gris. 

La distancia total desde la cumbre origen 
hasta su desembocadura con el West, según 




Confluencia de los ríos West y Huacamayo 



datos recibidos, gira alrededor de 33 kilóme- 
tros, y su dirección general notablemente mar- 
cada es al cuarto cuadrante. 

Las indicaciones que expongo acerca del 
Huacamayo me han sido suministradas por 
las observaciones que he verificado desde las 
cumbres del camino y en especial de la de 
Santo Domingo que domina todas las que le 
demoran al 1'^ y 2^ cuadrante. Observaciones 
que vinieron á confirmar ó rectificar, los datos 
que antes me habian proporcionado los cono- 
cedores de la región en mi viaje de regreso 
después de haber dejado á la comisión explo- 
radora del istmo de Fisearrald. 



NOMBRE DEL RIO 

La primera vez que conocimos la desembo- 
cadura de este rio fué cuando la expedición 
La Combe exploró el rio Tambopata; pero en- 
tonces se designaba el rio con el nombre con 
que los naturales de la región, es decir los sal- 
vajes, lo distinguían, esto es "Apiaja." La co- 
misión La Combe lo denominó Dr. Muñiz, nom- 
bre que aún tenía cuando fui comisionado para 
informar sobre la ruta de la Inca Rubber. Co- 
rroboradas hoy mis apreciaciones de entonces 
solo discrepa en el nombre, pues hoy se ha ge- 
neral izado el nombre apropiado de Távara da- 
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do por la Comisaría del Madre de Dios, pero 
que yo no conocía en aquella época por no ha- 
berse publicado los informes técnicos del In- 
geniero y Oficial de Marina de aquella Comi- 
saría, razón por la que en el plano que presenté 
del Tambopata lo distingo con el nombre de 
"Dr. Muñíz", designación adoptada también 
en sus trabajos por el señor Juan Manuel To- 
rres, Ingeniero de la Comisión exploradora del 
istmo de Fiscarrald. 

En la provincia de Sandia se llama al expre- 
sado río, "Huacamayo grande,'' nombre con el 
que lo distinguimos hasta su confluencia con el 
West para tomar aquí el de Távara, apropia- 
do por recordar á un marino víctima de los 
salvajes en sus exploraciones en el Pachitea. 



Sentadas estas generalidades voy á dar una 
ligera idea del río Távara, á partir de su de- 
sembocadura. 

CURSO 

De 125 metros de ancho, aguas claras vfríaj 
con elevados contrafuertes en ambas márge 
nes y peñolería en sus riberas, se entra al Tá- 
vara con rumbo al 2.** cuadrante para en la 
primera media vuelta cambiar al 3**. Toma en 
seguida el río la primera dirección cargándose 
pronunciadamente al Este en una extensión 
aproximada de 6 kilómetros, en la que presen- 
ta sus márgenes con ligeras inflexiones termi- 
nando esta distancia por la margen izquierda 




Desemboeadura del río Távara 



en un cascajo alto, innundable totalmente solo 
en avenidas extraordinarias, y por la margen 
derecha en montaña alta con |)eñolería en la 
margen, dando lugar á una fuerte corren tada, 
y un afluente de 15 metros de ancho de poco 
fondo y de igual color amarillento claro. A par- 
tir de esta distancia toma una dirección genenil 
al Sur en las dos medias vueltas forzadas, con- 
teniéndolo en ambas márgenes los contrafuer- 
tes, presentando en la misma margen barran- 
cos rojizos como lo indica el plano, de 10 me- 
tros de elevación, y con cumbres levantadas 
y próximas; por la derecha sólo se hallan ba- 
rrancos prietos y las faldas de las cadenetas 
de montaña. A partir de las últimas vueltas 
indicadas serpentea el rio de una manera bas- 



tante irregular, pues surcándolo se vé que t • 
ma dirección Norteen general por dos kilóme^ 
tros, para cambiar en seguida al Oeste en doski 
lome tros más y volver al Sur en vueltas {om- 
das siempre entre contrafuertes y ofrecien¿ 
también playas de guijarros menudos de jx^^ 
extensión que constituyen cómodos campame: 
tos en época de estiaje. Vienen después tre? 
medias vueltas notablemente pronunciada^ 
La iiltima jornada, en dirección marcadamen 
opuesta y en la que existen rápidos ó másb:^- 
una fuerte cachuela, en la margen derecha,^ 
en la que se presentan las cumbres cortada^ 
pico que caen perpendicularmente al río, 1^ 
bido á la acción de las aguas que, con pr 
nunciada pendiente, so precipitan en eseliii: ' 
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En la margen izquierda y paralela á la trans- 
versal del río que contiene á esta cachuela, 
entra una quebrada de 17 m. de ancho con 
una profundidad de 12 pies y acantilada en 
sus márgenes, presentando peñoloria en ellas 
y siendo contenidas sus aguas por la fuerza 
de las del Távara, que choca contra la peño- 
leria del vértice derecho, formando remolinos 
de alguna consideración. Siendo este el moti- 
vo por el que al surcar en este sitio no convie- 
ne separarse de la margen hasta el momento 
de bandear, pues de otro modo hay el peligro 
do ser arrollado por la fuerza y gran desnivel 
de las aguas. 

Terminando esta región, el rio se encajona 
pronunciadamente y el ancho de 125 m. que 



tuvo en su doseuibocadura y que ha venido 
disminuyendo hasta 80 y 60 m. se reduce á 40 
m.; ambas márgenes presentan peñoloria; las 
aguas corren en esta encañada con fuerte ve- 
locidad, debido á la fuerte pendiente, pues las 
curvas son suaves; presentan también algunos 
remolinos debido á la peñoloria de sus márge- 
nes y lecho; la dirección que se sigue, es al 3*^' 
cuadrante — precisándola el S. SO. — Esta enca- 
ñada, abraza una extensión aproximada de 5 k., 
que si bien en la bajada del rio se salva fácil- 
mente, en la surcada esa facilidad desaparece 
para presentarse graves peligros, requiriéndo- 
se el esfuerzo constante de los bogas para ven- 
cer la uniforme fuerza de la corriente y salvar 
los remolinos, remolinos que en la bajada no 




Puerto Oandamo— Embarcando ear^^a para el Madre de Dios 



ejercen su acción sobre las embarcaciones por 
la velocidad de que éstas vienen animadas. Al 
terminar de surcar esta encañada se presenta 
el mal paso "Cutimbo-Zavala", en una vuelta 
forzada del rio, donde las corrientes se frac- 
cionan en direcciones opuestas, formando un 
rápido peligroso que abraza el ancho del rio. 
En una extensión de 2 kilómetros y con dos 
medias vueltas, toma dirección al O. siguiendo 
oon los detalles que lo caracterizan, es decir, en- 
cajonado y con rápidos. Al ñnal de esta longi- 
tud y en la margen izquierda presenta dos is- 
lotes, inundables en avenidas, y unidos en es- 
tiaje, asi como dos quebradas en cada margen 
y un caño á la derecha. En la siguiente me- 
dia vuelta se surca con rumbo Sur para diri- 



jirse al SE. en longitud de 1. 5 kilómetros y to- 
mar de nuevo al 3**^ cuadrante, dirección con la 
que se recala al campamento de la confluencia 
*'West-Huacamayo," después de haber recibi- 
do en estos últimos tres kilómetros, por la dere- 
cha, una quebradita de 8 metros de ancho y 
aguas de condiciones idénticas á las anotadas 
anteriormente. En las márgenes se presenta 
roca viva hasta unos 150 metros antes de la 
confluencia, y en la de la izquierda existe una 
playa de cascajo el cual sirve de auxilio para 
salvar el rápido bastante peligroso que en es- 
te punto existe. 

Detalladas, pues, las direcciones medias de 
las principales secciones del afluente Távara, 
se deduce que su dirección general, después 
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de fuertes serpenteos, es del S. SO. al N. NO., 
entrando al Tambopata con el rumbo N. NO. 
Es decir, que la demora magnética de la de- 
sembocadura, en la confluencia *'West-Hua- 
camayo," es N. NE. 

AFLUENTES 

El Távara recibe como afluentes, las que- 
bradas marcadas en el plano con los distin- 
gos ^, J9, C, Z), J?, que tienen alguna importan- 
cia, aunque todas son pequeñas y con riachuelos 
de escaso, curso según puede apreciarse por la 
orografía del lugar. La mas importante es la 
B, que entra por la izquierda y que es donde 
principia á ofrecer serios obstáculos la navega- 
ción. Las A, C y F^ afluyen por la derecha y 
\si £ y I) por la izquierda, además de estos 
arroyos, recibe por la margen derecha cinco 
vertientes ó caños y por la izquierda seis sin 
importancia de ninguna clase y siendo todas 
de nacimiento inmediato. 

HABITANTES 

En este rio, habita una tribu de salvajes del 
mismo tipo que los del Tambopata, y que no 
llegan sino á la desembocadura, porque la tri- 
bu que dirijo el chuncho Panagua, les prohi- 
be el libre acceso, de manera, pues, que solo 
trafican hasta el río West, en cuya desembo- 
cadura ha sido fundado puerto Cándame, y 
donde los guárayos del Távara, tienen su cam- 
pamento principal. En el Távara solo se en- 
cuentran de paso, teniendo en éste algunos pla- 
tanares y en el West cañaverales. Segiin me 
parece haber comprendido, estos salvajes pa- 
san hasta el Yahuarmayo, afluente del Inam- 
bari, por un varadero, cuya existencia no cabe 
duda, pues lo coinprueba el hecho de que una 
comisión de la Compañía Gomera Inambari 
llegó á la confluencia "West-Huacamayo" 
dos días antes de que arribara á este puerto la 
primera comisión de la Inca, donde ésta en- 
contró ya la marca del señor Juan Pardo 
Barreda, gerente de aquella compañía. Esto 
lo conozco por habérmelo manifestado el señor 
Brown, y haber visto yo la marca en el mismo 
vértice de la confluencia. 

OBSTÁCULOS Y RÁPIDOS 

Las palizadas y palos clavados en el lecho, 
obstáculo que á menudo presentan los ríos 



para la navegación, el que nos ocupa no U 
tiene; su configuración y pendiente no lo per- 
mite, pues habiéndolo surcado en vaciante. 
he podido tener certeza de ello. Me ocuparé 
pues, de los rápidos y correntadas, partiend 
de la boca y los enumeraré correlativamen^. 
agrupándolos para mayor facilidad. 

Veinticuatro son los rápidos que existen ñ 
el Távara, de los cuales, los mas bonanciUt^ 
y que presentan ligero oleaje en llena, peri, 
de considerable fuerza al surcarlos, son I... 
que corresponden á los niimeros J, S, 4, 6, ; 
9, 10, 12, IS, U, 15, 13, 19, 29 y 22. Sineni 
bargo, con la canoa bien tripulada y el rio tu 
estado que permita apoyo á los botadores. s.: 
fácilmente salvables, sin que ofrezcan seri- 
peligro, cuando los limita alguna playa y se 
encuentra el paso franco en los filetes de mí 
nima corriente; pero cuando por la naturalezi 
del río exige el cruzarlos para bandear el ríi 
no se debe confiar sino en timoneles muy ex 
pertos, pues el presentar demasiado el co>í 
do de la embarcación, es suficiente para e -iü 
prometer la estabilidad de ésta. Los rápil - 
5, 11, 23, 2í, presentan mas dificultades s 
surcarlos y siempre so debe pasar la can. 
á remolque, tanto para aligerarla del pes». 
la tripulación como para que el esfuerzo >í 
mas eficaz. El mas difícil de estos rápidos e>r: 
número 23, que mas bien es una verdadr:. 
cachuela formada de roca viva; se surca \*\ 
la margen izquierda, pues hacia la dereii 
tiene mas velocidad aparte de lo acantili. 
que es en este punto el río y ser el oleaje ai; 
más alto. En una palabra, el 23 es un ú\\\ 
peligroso, no mejora con la llena, pero se It 
fácilmente. 

Ahora tomaremos la cachuela N^ J^eln 
pido 16 Cutimbo-Zavala y el 2 A, último y p: 
ximo á la confluencia. 

La cachuela N? JJ, está formada por ur 
serie de peñascos en linea transversal á 1 
aguas y que á partir de la margen derechfi 
canza unas dos terceras partes del ancho 1 
en este punto es de 110 m. En estos dos v 
cios, por la existencia de unos peñascos, 
aguas se lanzan en cascada, siendo ini 
aible vencer esta fuerza. Existe una pls; 
de cascajo al centro, que es el recurso p 
surcar por el tercio de la margen izquier 
pues aunque forma rápido fuerte y puede J 
cer zozobrara cualquier embarcación y 3^ 
las balsas, el cascajo que existe, podemos Jr 
al centro del rio, ofrece valioso recurso cuarJ 



DEL MAPRE DE DIOS 



117 



se surca por la margen izquierda, salvando los 
remolinos que en el vértice derecho de laque- 
l)rada B se forman, pues se bandea el rio y se 
viene á caer al indicado cascajo, por donde se 
remolca la canoa, pasando la gente á tierra. 

Inmediato al plano y en gran escala, deta- 
llo este rápido. 

Rápido 16. — Este rápido, teatro del suceso, 
Cutimbo-Zavala, es bastante fuerte, las aguas 
se estrellan contra el contra-fuerte de la mar- 
gen izquierda, rechazándolas, y toman una di- 
rección casi opuesta á la primera, para cho- 
car nuevamente contra el barranco de la de- 
recha con igual ímpetu bañando antes una 
serie de peñascos, situados hacia este lado. 
Se puede decir, que la fuerza de la corriente 



es igual en todo el ancho del río, existiendo 
sí una linea en la que el oleaje es menos pro- 
nunciado. El verdadero peligro existe en la 
surcada, y siempre que el estado del río lo 
permita, es decir, cuando no esté muy crecido, 
se deben descargar las canoas y pasar la car- 
ga por tierra, aunque esto sea un fuerte tra- 
bajo para la gente, pues hay que subir un 
barranco bastante elevado y pasar en segui- 
da al cascajo que forma la vuelta. Descarga- 
das las canoas se bandea y se remolca la em- 
barcación por esta margen, continuando así 
por la peñolería hasta subir á altura suñ- 
ciente y bandear de nuevo para arribar al 
cascajo opuesto; se describe, pues, una especie 
de zig-zag, por medio del cual se salva así la 




Río West media miUa antes de la desembocadura del Távara 



parte mas peligrosa. Pero como es imposible 
la forma indicada en época de llena, lo mas 
prudente es esperar la vaciante, que con fre- 
cuencia las hay en ríos como éste, aún en los 
meses de mayores avenidas. 

Navegando de bajada, los peligros de este 
rápido son mucho menores, y todo se reduce 
á dirijir con gran serenidad la embarcación 
por la linea de mínimo oleaje. No podemos 
atribuirle de ningún modo á este rápido el 
naufragio de la embarcación que tripulaban 
los grumetes Cutimbo y Zavala, pues estos se 
lanzaron al agua, y una vez en ella la corrien- 
te los arrastró á la peñolería y los arrolló 
el oleaje. Si estos desdichados se hubieran to- 



mado á la canoa, como lo hicieron los soldados, 
su suerte no hubiera sido tan desgraciada. 
De bajada, pues, este rápido no es obstáculo 
para la navegación de canoas, pero no por eso 
podemos declarar el paso exento de peligro, 
pues al menor descuido zozobra la embarca- 
ción. 

Nos resta el último mal paso, ó sea el rá- 
pido N^ 2i. — Este que se encuentra á la vista 
del campamento de la confluencia, está for- 
mado en un recodo hacia la margen derecha del 
Távara, donde se aglomeran tanto las aguas 
del West, que vienen á chocar contra la parte 
saliente del contra-fuerte y con tal fuerza que el 
oleaje adquiere una altura aproximada de 1 i 
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Noi'iembre JO de igoj. 



Diciembre j I de r^oj. 



Días 


aáxiuuB 


Hiniman 


«. 


I 


28' 


23^ 


\ zj-s 


2 


28.7 


21.3 


25- 


3 


28.2 


21. 


24-6 


4 


29.6 


17- 


23-3H8I. 


5 


20. 


17.8 


i8-9fiiSI. 


6 


26.3 


20.1 


23-2 


7 


28.8 


19.8 


243 


8 


29.8 


21. 


25.4 


9 


26.3 


20.7 


23- 5 


lO 


23-8 


19.2 


21.5 


II 


28.0 


20.2 


24.1 


12 


30- 5 


20.9 


25-7 


13 


33- 


22.8 


27.9 


«4 


31- 


22.4 


26.7 


«5 


26.4 


21.4 


239 


i6 


29. 


21.8 


25.4 


17 


23.2 


19.2 


21.2 


i8 


28.1 


20.5 


24- 3 


«9 


30.2 


21.4 


25.8 


20 


26.5 


21.3 


239 


2! 


32. 


22.2 


27.1 


22 


29.8 


21.4 


25.6 


23 


29.9 


21.5 


25.7 


24 


32.6 


22.2 


27.4 


25 


33- 


23. 


28. 


26 


33-2 


23.2 


28.2 


27 


33-3 


22.3 


27.8 


28 


28.3 


22.2 


253 


29 


27.7 


21.3 


25.5 


30 


25.8 


21.8 


23.8 



Uíbh 



I 

2 
3 

4 
5 

6 

7 
8 
8 

10 
II 
12 
«3 
14 
>5 
16 

17 
18 

«9 
20 
21 
22 
23 
24 

25 
26 
27 
28 

29 
30 
31 



Máxlman 


MiaÍBiiB 


tHk 


29-5 


2I»3 


25»4 


29.8 


21.2 


25-5 


27- 


20.4 


23.7 


31.6 


23. 


27-3 


25.2 


22. 


23.6 


249 


20.9 


Z2.9 


27. 


21.4 


24.2 


28.6 


21.2 


24.9 


30.6 


23. 


26.8 


23.8 


19. 


21.4 


24. 


21. 


22.5 


29.6 


22.2 


25.9 


30.8 


22.8 


26.8 


31.6 


21.8 


26.7 


27. 


20.6 


23.8 


32. 


22.8 


27.4 


32.9 


23.5 


28.2 


32.1 


22.9 


27-5 


25.8 


22. 


23-9 


26. 


21.6 


23.8 


31.6 


23. 


27-3 


31.6 


22.8 


27.2 


24-5 


22.5 


23-5 


26.8 


22.2 


24.5 


28. 


19.6 


23.8 


28. 


20.2 


24.1 


28.2 


22. 


25.1 


26.8 


22.4 


24.6 



30.1 
30. 
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recha del primero de estos ríos hasta la cachue- 
la N^ ií del Távara, en que se construirá otro 
puente para pasar á la margen izquierda, si 
se deciden á llevar el camino hasta el rio Ma- 
linousky, que será á mi mudo de ver lo mas 
conveniente, pues la parte del Tambopata 
comprendida entre los afluentes Malinowsky y 
Távara ofrece serias dificultades por lo mu- 
cho que se explaya. La apertura de un canal 
serla trabajo infructuoso debido á la naturale- 
za del lecho, que todo es de cascajo menudo 
y que muy pronto lo borraría. 

En el croquis del Távarn, indicamos el pro- 
yecto de camino de la Inca, así como el lugar 
en que se ha establecido definitivamente puerto 
Candamo, cumpliendo Uxs órdenes del señor 
Comisario. 

Con un aneroide que me proporcionó el Sub 
Gerente de la Compañía señor Maguer, he to- 
mado á mi paso los acotamientos de las diferen- 
tes secciones del camino, el Huacamayo y con- 
fluencia Huacamayo West, también he practi- 
cado algunas observaciones termométricas en 
los dias que ha permanecido en aquellas regio- 
nes y que las incluyo como datos aislados. 



TELEFONO 

Grande era la irregularidad que recién ins- 
talado existía en este servicio, tanto en la línea 
de Tirapata á Santo Domingo como en la de es- 
te punto al camino de la Inca Rubber, debido 
en mucho á la falta de reparadores suficientes 
y á los robos que del alambre hacen los indí- 
genas. Felizmente, esos inconvenientes, la In- 
ca procura subsanarlos, y muy pronto es de 
esperar desaparecerán por completo. 

Actualmente continúan tendiendo la línea 
telefónica en el camino de la Inca Rubber de 
manera que á la fecha la considero ya en el 



Huacamayo. Además, un reparador salido de 

Sant 

ción. 



Santo Domingo viene dándole nueva 



CORREO 

Cumpliendo las órdenes superiores lie cele- 
brado un contrato con el gerente de la Inca 
Minning C.° para que mensualmente nos trans- 
porte dos correos desde Tirapata á Puerto Can- 
damo debiendo llegar á este punto invariable- 
mente el l.o y 15 de cada mes é importamln 
este servicio 7o soles por cada dos correos re- 
cibidos. Este contrato es obligatorio por seis 
meses pudiendo después ser renovado. 

La medida indicada por el señor Comisario 
para establecer una receptoría en Santo D^y 
mingo, se impone. 

Lo más grave que pasa en el actual servil i» 
de correos es el abandono en que se encuentra li 
receptoría de Tirapata. En efecto, llega áesti 
oficina un correo y el receptor que es el priípie- 
tario de la bodega donde existe el despaclinde 
correspondencia, abre las balijas y sobre el \m- 
trador abandona á granel cartas y i)eri('Hli<'> 
á fin de que los interesados escojan sus eavía> 
sin que ninguna persona vigile la libertad (|ik 
se les concede. Yo he escogido la mía sin qii'^ 
hubiera un solo testigo de ello, i)ueslosdiioíi'ni 
en el momento de llegada del correo se oeii|'.iii 
de alojar á los pasajeros que de diversas iiaci- 
nalidades concurren á Tirapata. 

Para salvar de este peligro á la correspon- 
dencia oficial de la Comisaría, sería muy m:- 
veniente el que viniera de Lima una baliii 
cerrada, directamente á puerto Candamo, |»ue> 
ya que nos hemos librado de las irregularidrr 
des de la oficina de Sandia debemos evitar !:^ 
también muy graves, de la de Tirapata. 

J. M. OLIVERA. 
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Observaciones de Aneroide (i) hechas en Santo Domingo 



días 



Nbre. 19 de 1903 



HORAS 



10 h. a 
12 m. 
2 p. m. 

5 ., 

7 ,. 

8 .. 



m. 



Altura 


k en plés 




225 




.250 




.275 




325 




325 




.290 



Presión en pulgadas 



Teriiióineiro unido 
á la Muiiibra 



22.93 

22.91 

22.95 

22.925 

22.925 

22.900 



I Fíreiiheit 69° 5 

73° — 

72° — 

72° 

69" — 



ANOTACIONES 



despejado 
lluvia 
nublado 
despejado 

id 
niebla 



(1) Aneroide ing-lés compensado, rectificado con el promedio de las alturas calculadas por el Ingeniero señor 
Sliücly. 



Observaciones de Aneroide hechas en el camino de la Inca Rubber C/^ 



DI 

Nbre. 21 


AS 




HORAS 


Campamentos 


Altaras 


Presión 


;de 1903 






Santo Domingo 










7" 


30" a. m. 


Campamento N." i 

„ „ . 

,, 4 
,, 5 

Kilómetro 30. 
Campamento „ 6 

M 7 

Kilómetro 42. 


5-150 
6.140 
5.650 
4.450 

3-775 
3-925 

3-575 
3-375 


22.15 
22. 16 
22.61 
2375 
24-35 
24.25 

24-57 
24-75 






4 


p. m. 


Campamento ,, 8 


3.025 


25.15 






5 

6 


♦ > 


>) •> 8 


3.050 


25,10 




» » 


>> !• 8 


3-040 


25.175 


Nbre. 24 de 1903 






Kilómetro 42. 








6 


a. m. 


Campamento , , 8 


3.040 


25175 




8 

oh 


» > 


>. >> 8 


2.960 


25-215 




8** 


52" ,, 


., 9 


2.650 


25-5 




10 


» t 


M ío 


2.300 


25.9 








.. u 


2.125 


26.0 








Campamento ' ' La 












Pampa" 

Kilómetro 55. 








I 


p. m. 


> > 


1.900 


26.3 




2 




»> 


I 900 


26.3 




3 




»> 


1-775 


26.35 




4 




1 í 


1.940 


26.275 




5 




« » 


1.950 


16.265 




» 


6 




»> 


1.900 


26.3 



Temperatura 



TIEMPO 



72" 


nub. lluvia 


7,0 


id 


70»5 
7c»5 
72" 


id 
despejado 
lloviendo 


76''i5 


id 


7f 
77" 


id 
id 


77" 


nublado 


77^21 
76° 


despejado 
niebla 


69" 

70" 

73° 
80" 


' despejado 
sol 
id 
id 


82° 


id 


80» 


sol 


So^S 


id 


81" 


id 


80° 


id 


78°5 
78° 


despejado 
lluvia 
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NUEVAS EXPLORACIONES EN LA HOYA 



días 



Nbre. 25 de 1903 



Nbre. 26 de 1903 



Nbre. 27 de 1903 



Nbre. 28 de 1903 



Nbre. 29 de 1903 



HORAS 


Caiiipiuiieiito8 


Aliara 


Presión 


Tempenitara 


TIEIPO 


6 


a. m. 


** La Pampa" 


1.925 


26.305 


73° 


brumoso 


8* 


52- .. 


Kilómetro 65 


1.655 


26.575 


78» 


sol 


10 


48 M 


75 


1.570 


26.650 


82» 


id 


12 


II p. m. 


80 
*'La Unión" con- 
fluencia de los ríos 
•* Huacamayo " y 
** Nuevo" Kilóme- 


£.550 


26.675 


87» 


id 


3 
5 


p. m. 


tro 86 


1.240 
1.225 


27.04 
27.05 


86" 


sol 




82°2 


nublado 


6 


ff 




1.225 


27.05 


8i» 


despejado 


8 


rt 


El mismo campa- 


1. 175 


27. 10 


8o°5 


nublado 




a. m. 


mento 


1.080 


27.23 


77" 




8 




lluvia 


10 


y 9 




1.075 


27.23 


77"$ 


id 


12 


m. 




I. 150 


27.14 


78» 


variable 


3 


p. ra. 


,. 


1.225 


27.05 


79°5 


lluvia 


4 


9 1 




1.200 


27.08 


79"$ 


id 


6 


9 9 




1.225 


27.05 


79" 


despejado 


8 


if 




1. 210 


27.06 


79" 


variable 


6 


a. m. 




1. 150 


27.14 


78» 


niebla 


8 


» » 




1. 100 


27.19 


78»5 


nublado 


10 


I » 




1. 125 


27.15 


770 


id 


12 


m. 


» 


1. 130 


27.14 


79"2 


id 


2 


p. m. 




1.200 


27.08 


82» 


id 


4 


>i 




1. 210 


27.06 


81° 


id 


8 


9 9 




1.200 


27.06 


77" 


despejado 


8 


a. m. 




1.075 


27.22 


75" 


niebla 


10 


9 9 




1.060 


27.23 


76» 


id 


12 


m. 




1. 105 


27.18 


760 


bramoso 


4 


p. tn. 




1. 1 50 


27.14 


77" 


nublado 


8 


• 9 




1. 150 


27.14 


73" 


niebla 


6 


a. m. 




1.075 


27.22 


72»5 


despejado 


8 


>> 




1.040 


27.24 


74' 


nublado 


10 


> > 




1. 000 


27.29 


74''5 


id 


12 


tn. 




1.040 


27.24 


75° 


id 


2 


p. m. 




1.075 


27.22 


74''5 


niebla 


4 


»f 




1. 125 


27.16 


76»5 


id 


6 


M 




1. 105 


27.18 


76" 


id 


8 


> ) 




1.080 


27.23 


74"5 


id 
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Observaciones de aneroide practicadas en el Campamento 

del río "West" 




Presiones 



27-36 
27-43 
27-49 
27-43 



Temperatnra 



72.4 
79. 
83-5 
83. 



TIEMPO 



niebla 

sol 

id 

relente 



Observaciones psicrométricas practicadas en el Campamento 



del río "West" (i) 



1 _ 


" " 


TERMÓMETRO 


días 


HORAS 


Centigrrado 


i 


Centiipiidos Centígrados 


ilDbre. 6 de 1903. 




Seco , Húmedo 


l! 


8^ a. m. 


21^75 2i*>5 




9- M 


23-25 1 23.5 


1 ,, 

¡1 


10 
II 


t 
t f 


24. 1 24. 
26. 1 24. 




12 


m. 


29.5 26. 


jl «» 


I. 

2 


p. m. 


25.5 1 23.5 
26. 1 25. 




3- 


>> 


27. 27. 


' 


4 


y t 


25-5 23.5 




5- 


t* 


24.5 


23.5 




6. 


M 


23.5 


22.5 



Anotaciones del tiempo y estado del cielo 



(1) El psicrómetro fué iiiRtaludo al aire libre. 



Lluvia — nublado . . . 
Amaina la lluvia, id 
Despeja 

id 

Resplandor fuerte . . 

Lluvia del NO 

Despejando 

Nublado 

id 

id 

id 




J. M. OLIVERA. 



INFORME 

POR EL COMISARIO DEL MADRE DE DIOS, 
CAPITÁN DE FRAGATA 

^. %ian 31Zamtci Gntannda 




1S60 



• 



^%^í¿^^- » 




Sr. D. CLEMENTE R. MARKHAM 

Kxpl<»ra<lor del Tainbopata i actual 
l^reKÍ<lente de la **K()yal Geoí^rapliical Society'* <ie Londres. 




L. t-^ 



kJ'^ 



Í90S 




Sr. Coronel D. ERNESTO DE LA COMBE 

Jefe de la Comisión exploradora 
del istmo de Fiscarrald i explorador del Tambopata. 



j-!'-^/ijíÍfe«^- 



ÍINFOl^^lE 



sobre el río Tambopata, por el Comisario del Madre de Dios, 

CAPITÁN DE FRAGATA DON JUAN MANUEL ONTANEDA 



Puerto Maldonado^ 29 de Febrero de 1904, 

8eñor Presidente de la Junta de Vías Flu- 
viales. 

S. P. 

En los dos viajes, de surcada y bajada, re- 
corriendo el río Tambopata, al que sus habi- 
tantes llaman Baguaja^ hasta el embarcadero 
de Markham, cercano á la confluencia del Va- 
camayo, que llevé á cabo en Junio, Julio y Se- 
tiembre del año próximo pasado, tuve oportu- 
nidad de hacer algunas observaciones, aunque 
muy deficientes por carencia de instrumentos 
adecuados, debido á causas que ya he puesto 
en conocimiento de US., viéndome reducido al 
simple uso de una pequeña brújula de mano 
que me franqueó el anterior comisario señor 
Juan S. Villalta, y por cuya causa las he re- 
servado, no considerándolas dignas de men- 
ción, hasta no rectificarlas con los instrumen- 
tos de mayor precisión, que tengo solicitados 
de esa presidencia ; pero que, por deferencia á 
los pedidos de US., remito, tal como se en- 
cuentran contenidas en la libreta que acom- 
paño. 

CROQUIS DEL 

TAMBOPATA 

Adjunto á este pequeño informe encontrará 
también US. el croquis del curso del Tambo- 



pata, desde el límite superior que dejo ya se- 
ñalado, en el que he procurado detallar todos 
los obstáculos que presenta este río para su 
navegabilidad, siendo este el punto preferente 



de mis investigaciones. 

PRIMERA SECCIÓN 

RUMBOS 

En la confluencia del Vaca mayo se advierte, 
desde luego, que el Tambopata, solo es río de 
mayor importancia que aquel, que viene bor- 
deando una ramificación decerros, terminal,que 
por el otro lado forma la cuenca del Vacamayo, 
y que después de la unión de ambos, sigue el ya 
considerable río rumbo general al N. 73"* O., 
faldeando por su izquierda el último ramal, 
que desprendido de la misma cordillera viene 
á perderse en la región de las selvas. Esta di- 
rección se mantiene hasta el encuentro con el 
Távara, en una extensión de 62 kilómetros, 
poco más ó menos, y en este trayecto se ad- 
vierte considerable desnivel, que se hace sen- 
sible por los frecuentes rápidos que se encuen- 
tran. Consisten éstos en descensos, á veces en 
línea recta, otras en curva, en los que el volu- 
men de agua se aplana, por efecto de la mayor 
velocidad que adquiere, dejando una capa más 
delgada sobre las piedras del lecho, y á veces 
éstas al descubierto, sobre las que hay que 
ari'astrar las embarcaciones en que por aquí 
se puede navegar. 
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VELOCIDAD DE LAS AGUAS 

En la sección de que me ocupo, comprendi- 
da entre el Vacamayo y el Távara, el lecho es 
todo de canto rodado, la velocidad en los tre- 
chos limpios es de unas dos á tres millas por 
hora, en los rápidos sube hasta cinco, esto en 
las épocas de bajos niveles, en los meses de 
Agosto, Setiembre y Octubre, pero en las ave- 
nidas de los demás meses del año con el mayor 
caudal de aguas, las velocidades aumentan, 
llegando hasta siete millas, en el primer caso^ 
y á diez en el segundo; de todos modos, la na" 
vegación de surcada es imposible para toda 
otra embarcación que no sea la ligera canoa. 
Por lo demás, no hay mayores obstáculos ni 
peligros, salvo una que otra palizada, fáciles 
de evitar. 

NAVEGACIÓN 

Como una generalidad debo hacer presente 
aquí que las canoas pueden remontar á remo, 
ó con el auxilio de botadores, y con alguna faci- 
lidad, velocidades no mayores de cinco millas? 
todo lo que pase de seis ya es imposible. Para 
estos casos hay que buscar las playas bajas, 
los remansos, en fin, todo lo que el ojo del 
práctico sabe distinguir y aprovechar. En la 
bajada, buena es la gran velocidad para toda 
embarcación, cuando la correntada va recta y 
sin obstáculos; pero cuando existen éstos ó se 
tuercen en curvas, entonces aumenta el peligro 
con aquella, siendo en este caso la balsa la re- 
lativamente más segura embarcación. 

TRIBUTARIOS 

En cuanto al aumento de aguas, existen, en 
la sección considerada, algunas entradas apre- 
ciables; hay tres riachuelos por la margen iz- 
quierda que se abren paso por entre las subdi- 
visiones del ramal de cerros que bordea esa 
margen, y que, con una anchura de boca de 
unos 40 metros, poco más ó menos, llegan á 
tener muy regular caudal en la época de cre- 
cientes; son el Echainapa, Chama y Cucy, ade- 
más, hay otras muchas quebradas y caños á 
ambas márgenes, la mayor parte de las que 
aparecen figuradas en el croquis referido. 

La margen derecha es baja, presentando una 
particularidad que se encuentra á unos cuan- 
tos kilómetros de la boca del rio Távara, y que 
consiste en un levantamiento del terreno cor- 



tado por el lado del rio y que semeja u 
morro. 

CAUCE 

En el cauce se encuentran algunas rocas di- 
seminadas, y que no ofrecen ningún peligro. 

Desde unos veinte kilómetros antes del Tá- 
vara principia á ensancharse un poco el cau-'. 
formando pequeñas islas, lo que manifiesta al- 
guna disminución en el declive y allamien: 
del terreno. 

CUALIDADES DE SUS AGUAS 

El agua es buena y clara, por lo regular. 
como de cordillera, pero á la menor avenii 
toma el tinte terroso de ladrillo que le comu- 
nican las arcillas coloreadas que abundan en 
todos estos territorios. 

SEGUNDA SECCIÓN 

RIO TAVABA 

El río Távara, Ibmado Ipapianij purlnsiü- 
turales, afluente izquierdo del TambopatayJ 
principal de sus contribuyentes, es notalÑ . 
tanto por esta circunstancia, cuanto por j^erl^ 
arteria fluvial que ha servido de guía parae 
trazo y apertura de la importante ruta del 
Inca Rubber C°, que ha venido á resolvere! 
vital problema de comunicar la región (V. 
Madre de Dios con nuestros centros civili 
dos y de recursos. En cuanto á su estudio er 
pecial, me remito al informe del sub-comi^i 
rio, teniente 2r D. José M. Olivera, que y¿ 
tengo presentado US. 

CAMBIO DE CURSO 

Afluyendo el Távara con dirección oasi>' 
por entre una abra de los cerros que á i^:' 
distancia de su boca terminan, se verifica e 
el río principal cambio notable en su cur^ 
haciendo en este punto una inflexión de-- 
90^, pues toma el rumbo general X. U-t 
hasta la confluencia del río Nao, en un tray 
to de otros 62 kilómetros, aproximadamer.i 
Esta sección es la región de las islas, y pu^ 
ser considerada como de pura montaña, pi 
quedan atrás los últimos vestigios de cerr^ 
presentándose el terreno completamente \h^- 
las piedras voluminosas ya han desapara:: 
y no se ven en el lecho sino numerosos gJl 
rros v bastante cascajo. 



DEL MADRE DE DIOS 



129 



Por efecto de la subdivisión en brazos y por 
algunos descensos que se presentan, aunque 
no tan pronunciados como en la sección ante- 
rior, todavía se experimentan algunos tropie- 
zos para la navegación ; pero esto sólo en la 
corta época del estiage; en el resto del año no 
hay ninguna dificultad para que esta sección 
pueda ser recorrida por toda clase de embar- 
caciones de poco calado, hasta de 50 centíme- 
tros máximum. 

FUERZA DE LA CORRIENTE 

La fuerza de la corriente es de tres millas 
por hora, término medio, en agua baja, y de 
cinco en llena. En general, los golpes de ave- 



nida traen mayores velocidades, pero á estos 
hay que dejarlos pasar para continuar la sur- 
cada. 

No se ha observado en esta sección mayor 
número de entradas de agua de alguna consi- 
deración; un riachuelo derecho en la liltima 
vuelta antes de llegar á la boca del Nao y unas 
cuantas quebradas, según aparecen en el cro- 
quis. 

Ríos BAGUAJA Y NAO 

Casi con direcciones paralelas se encuentran 
el Baguaja y el Nao, formando en su encuentro 
un gran ensanche, como de un medio kilóme- 
tro de ancho y quedando el ya caudaloso río 




Río Távara poco antes de su desembocadura 



encajonado entre márgenes elevadas, más altas 
por la izquierda que por la derecha. 

Visto desde su boca, el Nao presenta un as- 
pecto sumamente tranquilo, parece de mayor 
caudal que el Távara, por ser un poco más 
ancho, 120 por 100 metros, poco más ó menos, 
pero es menos profundo; su cualidad caracte- 
rística es que sus jiguas son muy turbias en 
toda época, ensuciando por decirlo así las del 
Tainbopata, y presentando en las avenidas un 
color ladrillo muy pronunciado. 

CAUCE 

Desde esta confluencia varían considerable- 
mente las condiciones del curso de las aguas. 



el cauce se abre entre márgenes elevadas que 
no permiten ningún fraccionamiento, ya no se 
encuentra ni cascajo, las márgenes son en toda 
su extensión de tierra vegetal, y el lecho apa- 
rece sembrado, aquí y allá, de esas aglomera- 
ciones pétreas especiales que parecen bañadas 
en alquitrán, y que están formados de un con- 
glomerado de arena gruesa y óxido de hierro, 
endurecido exteriormente; en el fondo hay 
arena. 

La dirección general, hasta la desemboca- 
dura en el Madre de Dios, es al N. 44° E., 
pero con muchas vueltas y recodos, como su- 
cede en todo curso de aguas por terreno llano, 
en una extensión de 112 kilómetros. 
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NAVEGACIÓN 

En la época de estiage, las aglomeraciones 
pétreas á que me refiero, presentan un serio 
obstáculo á la navegación; forman verdaderas 
barreras ó cachuelas y estrecheces ó rápidos, 
infranqueables á veces, y peligrosos para la ba- 
jada en canoas; en toda otra embarcación es 
imposible el paso en ese tiempo. 

En mi viaje de bajada de Markham, en 
Setiembre último, se encontraba el nivel de 
las aguas sumamente bajo, y el ensanche de la 
confluencia por ser tan extremo estaba en su 
mayor parte en seco, cubierto de las mencio- 
nadas petrificaciones y de mucha palizada, de 



manera que el paso por las correntadas de las 
estrecheces requirió mucha atención del prá'> 
tico; lo propio se verifica en todos los demi< 
puntos de este trayecto en donde las dichas 
aglomeraciones estrechan el paso, y en las ca- 
chuelas marcadas a y b en el croquis, fuéaque! 
tan dificultoso que hubo necesidad de descar- 
gar completamente la canoa y descolgarla, j>-r 
decirlo asi, conteniéndola con una larga boza. 
por los canales marginales, por ser los de; 
centro de accidentación y fuerza infi-anquea. 
ble. 

Es, pues, imposible la navegación de esí. 
parte del rio durante la época de mayores la- 
jas de nivel, — que puede comprenderse en li? 




Río Tambopata 



meses de Agosto, Setiembre y Octubre, — para 
otra clase de embarcación que no sea la canoa; 
durante el resto del año, con el mayor caudal 
de agua, desaparecen esos inconvenientes, pu- 
diendo admitirse la navegabilidad en toda la 
sección para lanchas á vapor de un metro de 
calado. 

VELOCIDAD DE LAS AGUAS 

La velocidad de la corriente decrece de un 
modo más sensible, en esta parte del Tambo- 
pata, manifestando asi la disminución de la 
pendiente del terreno hacia la margen derecha 
del rio principal adonde afluye. Y bajo este 
aspecto la podemos considerar subdividida en 



dos semi-secciones, la comprendida entre 1 
boca del Nao y la del La-Torre, afluente Jer- 
cho, en una extensión de 54 kilómetros,}' 
que va desde este último punto hasta el M 
dre de Dios, con 58 kilómetros; en la primer 
la velocidad media puede estimarse en u: " 
dos y media millas por hora en los trecho> 
curso limpio, pues en las cachuelas es m 
irregular; en la segunda, llega á hacerse át: 
chos muy poco sensible, una media milla p' 
hora, siendo notable la diferencia que se olv- 
va en la entrada á su principal, por la m:v ■ 
velocidad de éste. I 

Lo dicho se refiere, como ya lo he advti^ 
do, á la época de vaciante; en las crecien ' 
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la velocidad aumenta proporcionalmente, lie- chuelo llamado por los caucheros Chonta-que- 

gando en las fuertes avenidas el impulso de la brada, además hay muchas quebradas y caños 

masa liquida hasta hacer imposible la surca- de menor importancia, como puede verse en el 

da: velocidades de siete y más millas por hora, croquis. 



OTROS AFLUENTES 

En la sección de que me ocupo existen algu- 
nos tributarios de cierta consideración; á par- 
tir de la boca del Nao se ven dos riachuelos 
por la margen izquierda, é igual número por 
la derecha, siendo el más notable el llamado 
San Juan, viene después el rio La-Torre, ya 
mencionado, que, por su caudal y largo curso, 
bien merece el honor que se le ha discernido, 
y por último, á la margen izquierda el ria- 



DESEMBOCADURA 

En su confluencia, que se verifica, bajo un 
ángulo de 59^, el Madre de Dios, más ancho, 
profundo, voluminoso y de mayor velocidad, 
domina por completo á su tributario, al que 
arrima hacia su margen derecha, haciéndose 
sensible la presencia de este por el color ladri- 
lloso de sus aguas, y en las fuertes avenidas, 
por su acción superficial, que remonta á veces 
hasta el atracadero de puerto Maldonado. 




Vista del Puerto Bolo^nesi, situado en la orilla de la desembocadura del Távara 



PRACTICABILIDAD DE LA 

NAVEGACIÓN A VAPOR HASTA 

EL TAVARA 

No considerando sino la extensión aprove- 
chable para la navegación, es decir desde su 
confluencia hasta la boca del rio Távara, el 
Tambopata queda naturalmente dividido en 
dos secciones: la que va hasta la boca del Nao 
no ofrece más obstáculos, que los conglo- 
merados pétreos, que son de muy fácil re- 
moción por medio de los explosivos y del pi- 
co y pala, pudiendo, en consecuencia, arreglar- 



se un canal sin mucho esfuerzo, por que po- 
drían traficar lanchas á vapor de un metro de 
calado, en todo tiempo; la otra hasta el Táva- 
ra, presenta el inconveniente del esplayado y 
división en brazos, pero siendo el lecho de 
cascajo y guijas pequeñas, en capa de poco es- 
pesor, y probablemente más abajo en capas de 
arena y tierra vegetal, no sería tampoco muy 
difícil la profundización de un pequeño canal 
por medio del dragado á fin de dejar también 
expedita esta sección para la navegación de 
las mismas embarcaciones. 

La vía acuática es indudablemente más có- 
moda, más expedita y más económica que cual- 
quiera clase de trasporte terrestre, y es por es- 
tas consideraciones que opino en el sentido in 
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dicado, creyéndola preferible á cualquier gas- 
to y esfuerzo que se haga para prolongar por 
tierra la vía de la Inca Rubber C?, á partir del 
rio Távara, debiendo quedar en un buen em- 
barcadero de éste su punto terminal. 

INDIOS POBLADORES 
DE ESTE RIO 

Nuestro Baguaja ó Tambopata, estoy por el 
nombre nativo, correspondiendo el otro sólo al 
originario de las serranías, está habitado por 
una tribu de indios mansos, tanto por su natu. 
ral como por los rudos golpes que han sufrido. 

Por su situación, entre los indómitos giiara- 
yos del Abuyama, y los arasairis del Arasa ó 
Inambari, se les ha clasificado como pertene- 
cientes á la primera denominación que corres- 
ponde á los habitantes de más al este, pero 
creo que sin razón, pues más puntos de contac- 
to tienen con los segundos por su dialecto y re- 
laciones amistosas, siendo actualmente el ara- 
sairi Panagua jefe de una agrupación de ellos, 
allá por las cercanías del Távara. Los salvajes 
del Tambopata con poco intelecto, diferencián- 
dose en esto délos arasairis, que lo tienen más 
despejado, son, por otra parte, más flojos y su- 
cios, que todos los otros habitantes de las sel- 
vas, y poco industriosos, lo que se observa 
hasta en la confección de sus flechas. 

Deben de haber sido más numerosos, en 
época no lejana, á juzgar por los platanales que 
se ven á las orillas del río, y en las muchas 
quebradas que desembocan en el Tambopata; 
pero han sufrido guerra de exterminio por par- 
te de los abuyamas. Hace poco tiempo vinie- 
ron á la comisaría unos cuantos de los que ha- 
bitan en el río La-Torre, enseñando sus heri- 



das y pidiendo protección contra sus enemieí, 
los que en funesta noche cayeron sobre ellos v 
los asesinaron, llevándose á sus mujeres éLJ. 
jos; hoy el La-Torre está abandonado y. 4, 
viven en su desembocadura unos pocos delí 
que antes lo poblaban, y que ya eran muveí^ 
nocidos nuestros. Por lo que he visto pué 
calcularse su nximero total en unos trescient.^ 
ó cuatrocientos, contando con los río Távan 
diseminados desde el río La-Torre hasta tm 
del Echainapa. La región que más habitüc 
es la de las islas. 

Desde que estos infelices vieron por prini^ 
ra vez á los empleados de la comisaría, simpL. 
tizaron con ellos y no cesan en sus agazaii^ 
siempre que los encontramos, sirviendo ec 
ocasiones de buenos auxiliares para lareturri- 
da del río; y, cuando la escasez en víveres b 
sido apremiante, es indudable que á no serpr 
ellos no habríamos podido subsistir, pues, ú 
tales ocasiones nos han proporcionado ijiwn 
(plátano), y equi {yuca). En cambio son h 
cansables en sus pedidos de camisas, macheta 
y hachas, lo que que es muy sensible no p^ 
derles satisfacer, á medida de sus deseos, pi:^ 
es lo que más falta les hace para ateii¿' 
á sus principales necesidades. Jío creo .j> 
sea muy difícil semi-civilizar siquiera á esi ^ 
infieles, aprovechando de su docilidad, yp- 
niendo en práctica medios apropiados que> 
induzcan á una labor cualquiera y á la e<í;i i 
lidad en los alrededores de la Comisaría. 

US. y la junta de su digna presidencia a> 
pondrán, en vista de lo expuesto, lo que di 
men más conveniente. 

Dios guarde á US. 

Juan M. ONTANEDA. 
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PIARIO DE VIAJK 



De Maldonado á Markham surcando el Tambopata 



FECHA 



HORA 



Tiempo eir Distancia en 
minutos metros 



Jnnio 19 de 1903 g 3oa.iii 35 



10 05 
10 18 
10 25 
10 29 

10 37 
1044 

1 1 — 
II 09 

11 54 

12 27]).lii 

12 37 
12 47 

I 34 

1 52 

2 32 

2 35 
2 57 



3 '7 

4 06 
4 16 



20 

4 
8 

7 
16 

9 
45 
33 

10 
10 

47 
18 

10 

35 



1662.5 



950.0 

190.0 
380.0 

332-5 
760.0 
427.5 

2137-5 
1567.5 

475-0 
475.0 

2232.5 
855.0 
475-0 

1662.5 



45 2137.5 
10 475.0 
20 ' 950.0 



Kunibo 
niagnéttco 



N. 45"E. 



N. 37"E. 



N. 

N. 
N. 
N. 
N. 
N. 



22">E. 

N. 

25*0. 

44"0. 

67°0. 

58-0. 

50"0. 

N. 5°0. 
N. 47''E. 

S. 87''E, 
N. 75°E, 
N. 65''E. 
S. 70- E 



S. 5o"E. 
N. 5o"E. 
N. 34°ií- 



Rumbo 
verdadero 

N. 53'^E. 



AtCIDENTBS 



lianda 



N. 4S"E.' 



N. 4o''E.l. 
N. S'^E.ll 
N. 1 7^0. i 
N. 36-0. i' 
N. SQ'^O.I 
N. 5o°0.|¡ 

N. 3^E.! 
N. SS'^E-* 

S. 79'E.i 
N. 83"E.': 
N. 73"E.'i 

S. 62»E. ' 



D. 
I. 



S. 42"E. 

N. 58"E ': I. 
N. 42"E.,, 



R. BI. 



ACAECIMIENTOS 



naturaleza 



I 



I Viertus jg de Junio — Sa- 

I lió la expedición en dos ca- 
noas, la mayor ocupada por 

! los comisarios Ontaneda y 
Villalta, el práctico £. La- 

I ción, los dos campas de Vi- 
llaltay dos soldados, y la 
menor tripulada por el 

I amanuense Antayo, el pa- 

< sajero R. Jump, el práctico 
I S. Lación. el cocinero Sean 

sio y tres soldados; además 
I iba otra canoa pequeña con 
¡ tres soldados para proveer- 

< se de plátanos y regresar á 
, Maldonado. 



Quebrada , 

I- 



1 1 Suma escasez de víveres. 
Surcamos por la margen 
¡I izquierda. 

! Bandeamos á la margen 
I derecha. 

j Tiempo nublado y true- 
' ; nos á distancia. 



I 



Quebrada' 
Barraca 



Quebrada 



Bandeamos ala izquierda. 
Lluvia desde la i b. p m. 
Llegamos á la barraca 
de unos caucheros y acam- 
pamos para almorzar y es- 
perar á las canoas que se 
habían atrasado. Pasada la 
lluvia y no habiendo llega- 
¡do las canoas, continuamos 
Iadelanteálas3h.i7m p.m. 
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FECHA 


HORA 


Junio!» de 1903 


n. X. 

4 24p.in 
4 34 
436 




446 




5 26 
546 


Junio 20 de IMS 


7 25a.n1 



Tiempo en 
minutos 



Judío 21 d« 1 



7 56 

8 10 
8 23 
8 28 
8 42 

905 



7 — 
7 17 
7 25 
729 
7 31 



738 
742 

7 49 

8 02 
8 12 
8 19 
8 29 

8 39 
849 

9 34 
1002 
10 04 

10 09 

1 1 04 



ID 

40 
20 

31 



14 
12 

19 

23 



31 



4 
7 

13 
17 

20 

55 
30 

! 60 
40 



DiFtaii(*ia en 
metros 



475.0 

1900.0 

950.0 

1472. 5 



665.0 
617.5 
902.5 

1092.5 



1472.5 



332.5 



190.0 

332.5 
617.5 
807.5 

950.0 

2612.5 

1425.0 

2S50.0 

1900.0 



Rnmlio 
magnético 



N. 22»E. 

N. as-E. 
N. 40"E. 

N. 6o"E. 



N. 
N. 3o"0. 
N. 43"0. 

N. 55»0. 



S. 87-0. 



N. óo-O. 



ACCIDENTES 



Rumbo 

rertladero 'Banda 



S. 85°0. 
N. 52°0. 
N. io°(). 
N. 30»E. 

N. 73°E. 

I 
N. 54*E.| 

N. 8"E. ' 

N. lo'O.' 

N. 6''E.' 



N. 
N. 
N. 



I 
32°E.i' 
43°E.' 

r 

48''E., 



I. 



D. 



R. H. 



N. ÓS'E 



N. 
N. 

N. 



8»E. . 

22"0. 

35 0.1 



D. 



N. 47"0. 



N. 85"0. 



N. 52"0. 



I. 
D. 

ll. D. 



N. 
N. 
N. 
N. 

N. 

N. 

N. 

N. 

N. 



87''0. 
44"0. 

2°0. 

38°E. I 

D. 
8i"E.' D. 

! C. 
62"E. ' 

' I. 

I e-E. ,' 
1. 

2 "O. ' 

I I. 

2.E.,, 



N. 2 5"0 



Naturaleza 



ACAECIMIEXTOS 



Quebrada 
id 



Campa ttirnto 



I 

' ' Nos dio alcance la q 
1 1 Doa de los soldados. 

I ' Otra bandeada á la ¿r 
I recha. 

,1 A 

A ca m pames en un leíal 
te del barraDco. 

Sábado 20 d¿ Jun\.}-V^- 

, la noche llovió algún tfDí 

!iy al amanecer se obstrv. 

que el río estaba crecif:.;.. 

Una humareda, má' :,k 

jo, nos advirtió el üit;.. : r 

de había acampado la :t;- 

I mera canoa. Se les h:r..: 

! disparo y contestarcc i^ 

I voz. 



Quebrada!' 



Riachuelo 



Bandeamos á la izr^k: 
ida. 

I Llegamos á este u?r 

' que se llama Chonis -._•>- 
brada é hiciraos sitr, ::-^ 
la creciente estaba -.: 

I fuerte. Acampamcset '-. 
buena barraca de c^k:- 

! ros. Aquí nos dic alcm:- ; 

. canoa atrasada Ti-r- 

I nublado. Noche sin n, •. 
1 dad. Amanecióen fl :-í 

I mo estado El ríe bi>:: 



Quebrada'' 

id ¡I 
Cachuela i! 



Domiugo 21 de /i : - 

Buenas condicioce> pdr- 

, surcada y buen tien p: S- 

güimos la margen u::- 

da. 

Las cachuelas sis y 
cuitad; están íorr::. 
p)or pedrones cclcr pi:^: 
' como pavonados, de : 
conglomerado fuer'.-: 
arena y óxido de b >:: 
que puede tener prcp:: 
ijdes magnéticas 

Las márgenes de! -ir f 
altas en todo el trí^-^ 
I de unos 5 metros, pr r ' 
• mino medio, el rio c-t" 
' nado entre ellas, no \'.' 
i islas por esta parte. 

■| 



I 



^Quebrada ¡ 

I ^^ 
ICachuela 

¡Piedras ' 

Quebrada 

I 
id i 

ll 
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FECHA 



kmllik 1903 



HORA 



I iQa.m 
I 44 
I 49 

1 58 

2 m.d 
2 09 

2 56 
I I2p.nj 
I 44 

1 46 

2 13 



TIemiM) rn Uiitanclii en 
minutos metros 



kiin22il«l093 7 a.m. 



7 17 

7 39 
807 



8 37 



9 02 

904 

908 

9 '5 

9 44 

9 S4|'.iii 
10 15 
10 30 
10 42 



12 42 
I 05 
I 25 



I 37 

1 59 

2 21 



14 

II 

47 
48 

29 

16 



17 

50 

55 



7 
29 

10 
21 

15 
12 



23 
32 



22 
22 

45 



665.0 

522.5 

2232.5 
2280.0 

1377-5 
760.0 



807.5 

2375-0 
2612 5 



285.0 

1332.5 
377-5 
475-0 

997-5 
712.5 
570.0 



1092.5 
1520.0 



1045.0 
1045.0 
2137-5 



AITIIIISM'ES 



Itnmbo I Rumbo 
magnético Tentadero 



I 



Banda 



r 



N. 55°E. 



N. So-E. 
N. 84»E. 



N. 63°E. 



N. 88°E, 
S. SS'E, 



N. 65''E.! N. 73''E 

i 
N. 42''E.' N. 5o*E. 



N. i6"E. 



N. 24°E. 



D. 

I. 
I. 

D. 



I. 
I. 



N. 64"'E. N. 72°E.|, 



S. 73°E. 
S. 62°E. 



N. 74"E. 

N. 42°0. 
N. 36-0. 
N. 64"'0. 
N. 24<'0. 

N. 
N. io°E. 



S. 78''E. 
S. 5o"E. 



S. 63°E. 
S. 88°E. 
N. 7ü°E. 



S. 65°E. 
S. 54"E. 



D. 



N. 82°E.| 



N. 


34°0 


N. 


28"0. 


N. 


56°0. 


N. 


i6"0. 


N. 


8"E. 


N. 


i8"E. 



S. 70'E 
S. 42°E. 



S. 
S. 

N. 



55°E. 
8o"E. 
78"E. 



I. 



D. 



D. 



R« N* 



ACAPXIXIENTOS 



Katui-alesa 



Quebrada 

id ' 
id 

id 



id 



id 



Campamento 



! A las 2 y I p. m, pasa- 
mos frente á un platanal, 
se m;)Ddó á la canoa pe- 

I quena, de los soldados, á 
recojer plátano y acampa- 

I mos un poco más arriba 

' para esperarlos. 

La noche pasó tranquila. 

Lunes 22 de Junio — En 
la mañana se observó que 
el río había bajado cosa de 
un metro, el tiempo despe- 
jado con cúmulos. 



Quebradal 



Se levantó el campamen- 
to y continuamos la surca- 
da, por la margen izquier- 

I da. 
Cachuela ; | Esta cachuela aparecía á 

I lo largo de la margen iz- 

|{quierda, empleamos 7 mi- 
nutos en franquearla, ha- 

I hiendo bandeado á la dere- 

' cha. 

I' 

Quebrada: 



N. 



Rio Li-Torre 



Piedras 



I A las 10 h. 42 a m. lle- 
|¡ gamos á la confluencia del 

I río La-Torre. En la tierra 
Malta de las márgenes dere- 
lichas hay una barraca de 

i caucheros, donde se en- 

I I con tro un poco de yuca. 

Aquí quedó la canoa chi- 
¡ ¡ ca de los soldados para re- 
' coger plátanos de los plata- 
nales del La-Torre y lle- 
, ; var á Maldonado. 



id 



En la boca de este río 
existe un mogote de pie- 
dras, del mismo conglome- 
rado. 



Después de dos horas de 
alto, en este punto, conti- 
nuamos la surcada con dos 
canoas solamente. 
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FECHA 



Junio 22 de 1903 



Junio 28 de 1903 



HORA 



2 24p.ni 

2 31 

3 06 
3 H 



3 26 

3 28 

4 19 
4 30 

6 46ii.n1 

655 

6 58 

7 02 

705 



7 «3 
7 21 



7 30 
823 

847 



9 22 
940 
9 49 
9 56 

9 59 
10 01 
10 03 

10 26 
1038 

11 01 

12 4op.iii 

12 53 
I 17 

I 35 
í 43 

I 44 
I 50 



2 41 

3 '3 



Tiempo en 


Distancia en 


minutos 


metros 


M 




20 


950.0 


66 


3125.0 


16 


760.0 


81 


3847-5 


24 
35 


I 140.0 
1662.5 


27 


1282.5 


37 


'757-5 


35 


1662.5 


13 


617.5 


24 


1 140.0 


18 


855.0 


66 


3125.0 


63 


2982.5 



Riiiiibo 
magnético 



N. 65«E, 



N. 22°E. 



S. 73"E. 



S. 28"E. 



N. 68°E, 
N. S7«E, 



N. ao'E. 
N. 8"0. 

N. 2*E. 

N. 70"E. 
S. 53°E. 
S. 45°E- 
S. S'E. 



Kombo ¡ 
verdadero 



N. 73°E. 



N. so'E. 



S. 65°E. 



S. 2o"E. 



N. 76°E.'! 
N. ós'-E. I. 



N. 28'>E. 

N. 



I. 

I I. 



1 D. 

ic 

N. lo^E. I. 
I. 

r I. 
N. 78''E.;, D. 

¡ 

S. 45°E. , 
S. 33*E. 

S- D. 

D. 

D. 
I. 



S. 57"E.' S. 49°E. 



I). 



ACCIDENTES 



Banda 


R. H. 


Nata raleza 


1. 
I. 




Quebrada 
id 






Piedras 


1 

1 

c. 

!c. 




id 
id 


I. 




<!am)mnienlo 


D. 

i I. 




Quebrada 
Piedras 


I. C. 




id 


c. 

, D. 




Cachuela 
id 


; I. 




Quebrada 



ÁCAECIHIEXTOS 



id 



id 
id 

Piedras 

Quebrada 

Piedras 

Cachuela 

Piedras 

Quebrada 

id 



La tarde estuvo desr^'a- 
da. 

A las 4 h. p m. pas:^^ s 
frente á un platanal, eclj 
margen derecha, dídnrr* 
se sacaron algunos vunc. 
de verdes. A las4h 31- n 
alto para acampar. \xIt 
despejada 



I Amaneció con buen tienro 
I y el cielo cubierto de á- 
\ raulus. 

I 

El río había bajado c:r- 
ca de un metro. 



Levantamos el cara::- 
mento y continu imos h 
surcada, margen izqaierdj. 



Por todo el trayecto s? 
encuentran piedras y :2- 
chuelas, es decir, corren:- 
das sobre y entre ellas. 



El aspecto del río es:! 
mismo, encajonado rnir: 
. sus márgenes, siendo ésv: 
altas y cubiertas de me::: 



I AUoá las II h a.m 

A las 12 h. 40 m p n 
se continuó la surcada 



I A las 2 h. i p ra. csj 
¡ un chubasco de agua. 



id 
id 

Cachuela 
'Piedras 



Cachuela 



La tarde continuó acsr 
nazante en lluvia. 



A las 4 h. i p. m. acam- 
pamos en una plaj» ^' 
arena. 



En la noche sedesp? 
el cielo, pero continuo ; 
relampagueo por el SE .f 
el SO. 
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FECHA 



Juhi23(l« 1)03 



Jii«K)2(il«l903 



HOKA Tiempo en Distoneln eu 



minotos 



metros 



3 i6p.in 
3 17 
3 27 1 
3 29 I 

344 ; 

3 47 
358 

403 

4 14 

6 52a.n 



7 14 

7 24 



7 30 

742 
748 

7 52 

7 55 

8 05 
8 09 
8 15 
8 24 
848 
8 50 

8 54 

9 U 
9 í9 
925 
929 
940 

9 55 
10 02 
lo 15 



10 25 
10 30 
10 31 

10 36 

1045 

11 — 
II 21 
1 1 24 

I 27P.I 



16 



22 



16 



18 
66 



46 



22 
43 



665.0 
760.0 

1045.0 



760 o 

855.0 
1325.0 



2185.0 



1045.0 
2042.4 



39 



37 



1852.5 



1757-5 



Rumbo 
nagrnético 



N. is'^O. 
N. io"0. 



N. lo'^E. 



N. 47'*E. 
N. 56^E, 



ACCIDENTES 



Rumbo 
Terdadero 



N. 38''E. 
N. 7'0. 

N. ro. 



N. 55<»E. 



N. si'E. 

N. 6o"E. 
N. i5''E, 



N. 32°E, 



N. i6°0. 



N. 39»E. 



N. 68»E. 
N. 23-E. 



N. 40''E. 



N. 8*0. 



Banda 

il 


R. N. 


Naturaleza 


! D. 

; I. 




Quebrada 
id 


I. 




id 


;! I. 




Piedras 


' I. 




Quebrada 


! 

iD.C. 




Cachuela 


! I. 
c. 

1 




OampaiiMiilo 
Cachuela 


1. C. D. 




id ! 


; I. 




id ! 

i 
id 


D. 




Riachuelo 


D. 




Piedras : 


C. 




id ; 


;i D. 




Riachuelo 


:! I. 




Piedras 


D. 
D. 




Quebrada 
Piedras , 


1 I. 




id , 


c. 




Cachuela I 


I. 
I. 




Quebrada 1 
id 


li- 




id 


li I. 




id 


' I. 




id 


D. 




Piedras 


I. 




Quebrada 


I. 




Riachuelo 


'i I. 
I. 




Quebrada 
id 


C. 




Piedra 


c. 




id 


D. 
¡ I. 




Quebrada 
id 


'■■ I. 

1 







ACAECIMIENTOS 



Bandeada á la derecha 
y luego á la izquierda 



Miércoles 24 de Junio - 
Amaneció claro y despeja- 
do. £1 río había subido 'A- 
gún tanto en la n(x:he, pe- 
I ro á poco principió á büjar. 

Zarpamos á 6 h. 52 m. 
\ a. m. teniendo al frente, 
, en el centro del río, una 
\ cachuela que recorrimos 
por espacio de unos 20 mi- 
1 ñutos. 



A las 7 h. 24 m. a. prin- 
cipiamos á recorrer otra 
cachuela que demoró otros 
, 20 minutos. Surcamos por 
la banda izquierda. 



¡ Llegamos á un riachuelo 
de aguas muy claras, eran 
las 10 h. \ a. m. Por el día 

. de San Juan pusimos este 
nombre al indicado ria- 
chuelo. 



Se hizo alto á las 11 h. 

i 24 m. a. m. 

Continuamos la surcada 
á la I h. 27 m. p. m., siem- 
pre por la margen izquier- 
da, hasta llegar á un gran 
ensanche que está forma- 
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NUEVAS EXPLORACIONES EN LA HOYA 



FKCHA 


HORA 




H. M. 


Juiiw24il«l903 


2 04P.II1 




2 19 




2 41 




2 46 




2 56 




3 10 




3 43 




3 5« 




4 19 



Tiempo en 


Distancia en 


minutos 


metros 


X. 




42 


19950 


24 


1140.0 


14 


1947-5 


28 


1330.0 


3 


142.5 



4 22 
425 



4 30 

5 i> 



7 57 

8 09 
8 27 

835 

8 58 

9 06 
9 15 
9 55 

10 01 
10 40 

2 20p.l 



2 34 
2 43 
2 54 

2 58 

3 í2 
3 42 



41 



25 de 190?, 7 i5>.n 54 



49 

17 
46 

39 
14 



24 



122.2 
203.6 



1669.5 



2198.9 

1995.3 

692.2 

1873.1 

1588.1 

570.1 



977-3 



Rumbo 
magnético 



N. 65^0. 

N. 55^0. 

N. 25°E. 

N. 55^E. 
N. 55'^E. 



N. 30*^0. 
N. 5"E. 



N. 6o**E. 



ACCIDRNTES 



Rumbo , 

Tenlaiiero : Banda 



N. 64^0. 

N. 70*^0. 

N. 54''0. 
N. 2^E. 
N. 25'^E. 
N. 3o°E. 



N. 57^0.' L 

' C. 

I D. 
N. 47^0.' 

' C. 

N. 33'E. 

D. 
N. 63^E. 
N. 63°E.r I. 



N. 22«0. D. 
N. i3"E 



N. 68'^E. D. 
I. 



N. 5^:). 



15 ' 570.1 i N. 3o'*E.' 
35 I 1425-2 I N. io"E. 



N. 56*0. 



i D. 

I. 

I. 

,| 1. 
N. lo^E.i! D. 
I. 



N. 62X). 



N. 46*1). 



N. 33*^E. 
N. 34°E. 



D. 



N. 3"E. 

i D. 

' I. 
N. 38"E. : 
N. i8"E.' I. 



R. N. 



ACAECIMIENTOS 



Naturaleza I 



do por la confluencia dil 
I río Nao. 



Riachuelo 

Cachuela 

Piedra 

Quebrada 

Islita 



N. 2 5'*ORío Nao 



A las 4 h. 19 m p. ?r 
cruzamos la boca del r.. 
Nao, la que puede teD?T 
unos 150 m. de ancho l-¿ 
ngURS de este río son c.¡,.r 
ladrillo. 



Quebrada 



|¡ Proseguimos aguas r.r:> 
|i ba del TambopdlH. qar « 
tiene más claras. 



Salida de bnio 
Gampanifnio 



' I Acam pa mes en una w.^ 
' na playa de cascajo, r<..í: 
¡¡rialque principia á \rrr 
¡'desde la anterior coiífti.t:i 
1 1 cia. 

, I Al anochecer se prevs 
i|tó el tiempo amenaz^r/c 
• distinguiéndose una f Jtr¿ 
I i tronada por el N , U .-- 
; vino aproximándose y ur 
cargó como á las 9 h p s 



II 



con fuerte lluvia y vi-:: . 

y truenos por lo ai tu, 

I Juei'es 2$ d¿ ju'.i: 

¡ Amaneció con buen n; 

; po aunque algo nabldi. 



Entrada dfi brazo! I 

r 

Salida de brazo ; 
Buen píataiiil j 

Entrada de braz(/ 
Riachuelo; , 
Salida di* braio | 

Palizada 



¡ Kl aspecto de la re; 
es diferente del que v^;; 
senta hasta el lío N^ 

, lecho del río es pecrrg:- 
guijarros, las márgrcc^ 
jp.s con playas de case. 
arena, y se obser\aIi 
visión de las aguasen 
zos formando isUs. 



jislita 
Rntrada Je brazo 
firopo 3 islas 
Canal , 
TérmÍDA 3 ¡.sjas 



! A las 10 h. 40 ra. s 
I se verificó el acontecí" r 
to sensacional de U v.> 
da de la 2? canoa. í^í 
' nía algo atrasada, cr. 
,. un kilómetro, en una, 
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FRrilA 



Jgiiio2S(liil903 



Jii»i«2C<i«l!H)3 



H»K* Tlviiipu «II 
mliiiitus 



' 3 47p.Mi 
4 lo 

¡ 4 15 
i 4 39 

7 ».«! 



7 >7 
727 
7 29 



7 32 
7 39 
741 

7 52 
803 

8 17 
8 19 

8 21 

831 
833 

9 02 



9 06 

924 

j 958 

¡lo 18 



|io 28 

¡10 30 

!n — 
i I p.ra 



23 
29 



29 



9 
22 
16 
65 



44 



2 
30 

56 



Distancia en 
metros 



936.6 
í 180.9 



I 180.9 



122.2 



366.5 

895.8 

651.5 

2646.8 



I79I.7 



81.4 
I22I.6 

2280.3 



Ruuibo 
magnético 



N. 66°E. 
N. 55*'E. 

N. 58"E. 



N. 22^E. 



S. 6o'*E. 
N. 35«E. 
N. 7''E. 
N. 35«E. 



ACCIhKNTBS 



Rumlio 
verdadero 



llanda . 

!i I 



R. M. 



N. 74*E. 
N. 63°E. 



N. 66'^E. 



|! 



N. 3o"E. 



N. 68°E. 
N. 43"E. 
N. i5^E. 
N. 43°E.! 



N. i3'*0. N. 5«0.' 



I. 
I. 

D. 



:í i. 

li D. 
: D. 

|i D. 



I. 



D. 



N. 1 30. 1 N. 5*^0. D 

N. 67E.I N. 75^0. D. 

N. 33'>E.! N. 4rE. 

I 



Grnpo I ¡(las 
Término 2 ¡slv 
Isla 
Caii)Rifflento 



Quebrada 
Grnpe 2 isUs 
Cinil medio 1 



Naturaleza 



ACAECIMIENTOS 



zada de la margen derecha; 
acudimos á los gritos para 
recoger algo de lo que se 
llevaba el río, y poner á 
note la canoa que estaba á 
pique. No hubo más pér- 
dida que la de algún equi- 
paje y enseres 

Hicimos alto en la playa 
y después de reparado el 
desperfecto, continuamos 
la marcha á las 2 h. 20 m, 
p m. 



Siendo ya posible el uso 
de la tángana, hay que 
bandear el río con frecuen- 
cia buscando las playas 
¡ bajas. 



II 



En la tarde, ya en la ho- 
ra de acampar, se observó 
en la margen derecha un 
grupo de guarayos que nos 
hacían señalí-s para que 
nos acercásemos ofrecién- 
donos plátanos; llegamos y 
nos obsequiaron con el 
mayor agazajo. Eran muy 
amigos y conocidos de los 
soldados, y en buen núme- 
ro de hombres, mujeres y 
niños, formaban una tribu 
que capitaneaba el jefe 
Samoi. 



Término 2 islu 


i 


Isla 




id 




id 


' 


Canl iiqiierdt 





Quebrada 




isla 


' 


id 


1 


id 


Acampamos en su vecin- 


' dad, y pasamos la noche 




sin mas novedad que la 




¡caida de un chubasco de 




lagua. 



Quebrada 
Isla 



Viernes 26 de Junio — 
A las 7 b. a. m. levanta- 
mes elcampamento^y con- 
tinuamos la surcada con 
buen tiempo, pero siempre 
' nublado. 



Término de ia isla, ¡ 
Principio de li isla 



A las 10 h. 18 m. a. m. 
hicimos alto al costado de 
la canoa de un chuncho, el 
que acudió A nuestra voz 
y nos trajo un poco de yu- 
ca. Parada de 10 minutos. 
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NUEVAS EXPLORACIONES EN LA HOYA 



FRCHA 



HORA 



Junio 26 de 1903 i 46p.m 



1 56 

2 21 



lUilllltOS 



2 51 

308 

3 19 
3 37 
342 

3 54 

4 28 



Wi ÍI it\WÍ 71 5a.iir 



7 56 

8 30 

«57 



Jnio 28 de 1903 



2 23 

2 27 
305 
338 

3 45 

4 — 
440 

4 SI 

5 — 

8 26«.i 



25 



»7 
1 1 

23 
36 



41 



34 
65 



9 35 108 

9 57 
1003 
II 23 



12 50|).ii, 75 
I 24 
I 41 I 
145 i 

2 05 ! 18 
2.20 i 



75 



80 



24 



DlHtAnctn en 


Kunibo 


iti I-tros 


ina^ético 


1018.0 


N. 73"E. 


692.2 

447-9 
936.6 


N. 7o"E. 
N. io"0. 
N. 56*0. 


1465.9 


N. 7»E. 


1669.5 


N. 24«E. 


1384-5 
2646.8 


N. 6o:E. 
N. 2'>E. 


4397-8 


N. i3"E. 


3054.0 


1 

N. I4''E. 


732.9 


N. 45»0. 


30540 


N. 2i»0. 


3257-6 


N. 52"E. 


977-3 


N. 15-0. 



Rumbo 
verdadero 



N. 65"E. 



N. 2i»E. 



Band» R. H. 



N. 32'>E. 



N. 68">E. 
N. lo'E. 



N. 22»E. 



N. 37''0. 



! 



D. 



N. 


78"E. 


D. 


N. 

N. 


2-0. 
48"0. 


D 


N. 


IS-'E. 


D 
D 



D. 



D. 
I. 



I. 
I. 
I. 

D. 



N. 4«0. 

D. 

D. 
N. 6o"E. 

D. 

I. 

I. 

I. 

D. 
N. /'^O. I. 



ArCII>ENTES 



Katuraleza 



Término de li isla 



Pnaripiodriai^la 



¡Término de la isU 



AC'AEriJIIBXTOS 



A las 1 1 h. a m. air^c: 
inos para almorzar y •-,. 
CííDsar basta la i h ;) », 
que coDtinuamos U'rl 
cha. 

A las 2 h, 2! ni l^^; 
mos á otra rancheru .- 
chunchos, en la m.rí- 
izquierda, los que nos U 
, marun y obsequiaron:;: 
plátanos. Despuédí-r, 
detención de 30 m c..- 
noamos llevando c:r 
auxiliares á dos de r^- 
guarayos que se br.nd." 
á acompañarnos 



id 
Cam|amenlo 



Principio de la ¡sil 



A las 4 h. 28 m p. : 
Hedamos á unas baír: 
en la margen dr:-:: 
donde acampamus. 

S aba fio 2^ de Juiu -" 
vimos muy buen iier -. 
la m;4ñan;4. El cirl : 
bierto de cúmulos 



Había tal cant:'i<i 
grillos en las barr^^s." 
de pasamos la nccbr ;. 
nos encontramos cor. • 
oa hecbn pedazcis. 

Continuamos \\vj: 
sin m/ís novedad v- 
encuentro de dos ciu" 
qne bajaban per ei : 
montados en unos y^^.- 



id ! 
Quebrada 



A las II h. 23 TI : 
mos 9\io\ y á Us 12 t ' 
m. seguimos adelÁCi- 



id 
id 

I id 

I 

Ténninidelii»la 

I 



Principio déla isla 
Término de labia 

i 

I Principio déla isli 
jQuebrada 



id 

id 
Campamento 
Principio de la i»U 



A las 5 h. p. m sr 
mos en la margf r if 
en playa de casc-ii 
na. 



O0min-:[xi 2S •:. 
Amaneció con múc 
cubierto de nieb a 
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FKCHA 



Jiiiio2$ii«l90S 



IIOICA irirliiii» fli 
luliiiitos 



8 50Ü.B1 



8 52 



«57 
9 — 

903 
9 «5 
924 

' 9 30 
I 9 45 
¡ío 35 
¡1049 

1 1 19 

ln 54 

12 24 



' 7 54 
8 20 
! 8 30 
I 837 
i 847 
I 857 

: 903 

, 9 '7 

9 37 
10 06 



'10 12 

¡II 01 
II 07 



13 



12 

9 
21 

64 

30 
35 
30 



Jhiiío 29 de I90S ; 30t.m 24 



36 

7 
26 



34 



29 

55 



I p.itt 41 

I 05 i 

I 



DIhIiuu'í» en 
metros 

529.4 



488 6 
366.5 
855.1 

2606. 1 

1221.6 
1425.2 
1221.6 



912.0 



1368.0 

266.0 
988.0 



1292.0 



1 102.0 
2090. o 



228.0 



1558.0 



R'.iiiiIm» 
nm.sriiético 



N. 5"0. 



N. 22''E. 

N. 
N. 2o"0. 

N. loO. 

N. 35"0 
N. 28"0. 
N. 76''0. 



S. óo-O. 



N. ÓS'O. 

S. 7200. 
S. 58»0. 



S. 35»0. 



N. 62''0. 
Ñ. 87*0. 



N. sS'E. 
N. i8"E. 



A(;(:ii»KKrK.s 

¡tambo - 

I I 

verilailero Banda! K. H. I .Vaturnlexa 



ACARCimENTOS 



N. 3'E. 



I. 



' D. 
D. 

N. 3o''E. 
N. 8"E. I. 
N. 28"E.' 

N. 2"E." I.* 
: I. 
N. 27°E.! I. 
N. 2o°E;| 
N. 68'>E.i; 



S. 68 O. 



N. 6o"0. D. 

I. 
S. 8o*0.' I. 
S. óó-O. ■ D. 

D. 
ii I. 
S. 43°0. 

N. 54'"0. 
N. 79°0JI 



N. 43''EJ' 
N. 26°E. 



I. 



D. 



N. 



A las 7 h. a. m. princi- 
pió á llover con alguna 
Fuerza , lo que Oemoró nues- 
tra partida. 

YérniÍDO (if iaislá Salimos en el momento 
' que amainó la lluvia, pero 
á poco rato continuó ca- 
yendo sin interrupción. 

Quebrada 

id 



Principio de la isU, 

Térniiiio de la isU 
PrÍDcipiodelabl. , 
Térfflinode iaisia 
Lslita 



II 



Kío linn A líis 12 h. 24 m. p. m. 

, llegamos á la boca del río 

¡JTávara, en la margen iz- 

1 1 quierda, y aquí acampamos 
para que la gente pudiera 

1 1 descansar y secarse. 

' I La lluvia cesó como á la 
' I h. p. m. 

1 1 En la t^rde se hizo mi- 

1 1 tayo. 

La noche con lluvia y 
viento. 

Desde este Ingar cambia 
la configuración del terre- 
no; á la margen izquierda 
se levantan ceiros cubier- 
tros de monte, y es mayor 
al declive del lecho de las 
aguas, presentándose rápi- 
dos con frecuencia. 

Lunes zg de Junio. — 
Amaneció cubierto de ne- 
blina, pero á poco rato des- 
pejó por lo bajo, quedan- 
' i do el nublado arribn 

Principio de labial 
Quebrada I 
id , 
T y P isla 
Término de Iaisia 
Quebrada : 

Morro 



Continuamos surcando, 
' por el Tambopata. 



!| 



Quebrada 



Después del medio día, 
I dimos con unacachuela«cu- 
' yo paso ofreció alguna di- 
ficultad. 



id 



i Las piedras son ahora de 
I roca. 

,1 

, I Los rápidos son frecuen- 
' tes, y consisten en decli- 
ves donde el agua tiene po- 
co fondo, siendo necesario 
, arrastrar las canoas á pul- 
|!so. El lecho es de guija- 
I rros. 
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NUEVAS EXPLORACIONES EN LA HOYA 



FECHA 



Janio 29 de : 



HORA ¡Tiempo en 
' miimt^M» 



Dlstn líela en 
metros 



Junio so dfiilOS 



H. M. 

I 4i|i.in 
I 48 
I 56 

22 

29 

42 

50 

21 I 

41 

06 I 
4 28 I 
438 
4 49 



a.m 



7 33 

7 46 
758 

8 09 

8 39 
851 

9 30 
9 44 

'lo 09 

10 25 

.10 36 

,1042 

ill 15 





1 2op.m 




1 41 




2 14 




2 32 




249 




3 12 




327 




404 




4 06 




4 37 




4 55, 


jdiit i«. it mt 


7 ».« 



7 12 

7 39 
744 



•5 

26 
79 



25 
32 

1 1 



33 



36 



42 
53 



41 



17 
33 



21 

33 
35 

23 
15 
37 
5' 



27 
42 



570.0 

988.0 
3002.0 



950.0 
1216.0 

418.0 



1254.0 



1368.0 

1596.0 
2014.0 
1558.0 
646.0 
1254.0 



7980 
I254-0 
13300 

874.0 

570.0 

1406.0 

19380 



456.0 



1026.0 
1596.0 



Rnmiio 
magnétieo 



N. 65''0. 

N. 82-0. 
N. 76"0. 



N. 22"0, 

N. 58-0. 
N. 75''0. 



ACCIDENTES 



Rumbo 

T«rda.i(!r«> i Banda 



N. 3o"E. 
N. 66"E. 

N. 67"E. 



N. 66''(). N. 58"(). 



S. 75»0. 
N. 70"0. 

N. 22»(). 

N. Ss-O. 
S. 63%). 
N. 83"0. 



N. 88»0. 
N. 83''0. 
N. 43"0. 

N. 62"0. 
S. 65''0. 
S. 77"0. 
N. so-O. 



S. 83"(). 



N. 62-0. 
N. I4"0 



N. 24''0. 



D. 
I. 



I. 
I. 

D. 

1. 

N. 77°0. I. 

I. 
S. 7 1 "O. I. 

I. 

N. 75'>0. 



N. 8o"0. 
N. 75 O. 
N. 35.0. , 

I. 
N. 54"0. 
S. 73"0. 
S. 69"(). 
N. 42'>(). 

D. 

D. 

D. 



N. i6"0. 



N. 770.; N. 69-0.1 I. 



ArAKCiaie.>Tos 



R. N. I Nataralea» 



N. 57"0.| C. 

N. 74'^0. C. I 
N. óS'^E. I 

D. 

I. 

D. 

I. 



N. 280.1 N. 2o'0. 



D. 



; Piedra 

¡Cachuela 

Islita 



Isla 

¡Quebrada 
Cachuela 
¡Quebrada 



iPriicipiodelaisli 



I 



!., 



N. 5^E 



()«im|i.ilCf.nlo A las 4 h. 49 m p r 

acampamos, trascorr!-'-:- 
la noche sin novedad. 

MatUs JO di Jur. - 
' Con buen tiempo y d?*^:- 
' jado principió el día. y 2- 
vez levantado el ca-n: 
mentó zarpamo?: á las - í 
a. m . , continu;tndn ri 
arriba. 



Prinripío df U Ma 
Térmiio ds la isU 

id 

Quebrada 
Riachuelo 
Quebrada 
Prioeipio déla isla 
Piedras 



A las II h. 15 rr. : 
acostamos, como dt : 
tambre, para alrr:.;:::: 
dar algún desean^) a 
I gente, continuando I:< v 
cha á la I h 20 m r. 



Quebrada j 



Quebrada 

id 
Csnpnifiiio 



A las 4 h. 55 m. 
acampamos, y tra«:car 



noche 
dad. 



con toda tr?-: 



iQuebrada 
id 



Miércoles i." if'.- v 
Amaneció con buen V'~ 
aunque algo frío y hú- ?: 
el zenit de5|>e}aG0 > r:: 
altas, cúmulus. per r. . 
rredor. 

A las 7 b. a, m. c : 
nuamos la surcada e: 
mismas condiciorr< 
anotadas. 
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FECHA 



HORA Tiempo en 
mlnatoR 



Jiiio t«. iit ]m 



9 i6 



9 43 
9 53 

lO 20 

lo 40 

10 46 

10 51 

11 18 



12 |8|..1|| 
12 22 
> 35 



2 05 
2 29 
304 



3 30 
3 34 

3 57 

4 34 
4 43 



Mo2 de 1903 I 7 I5*n 



7 32 

8 — 
8 16 

8 25 

8 34 I 
836 I 



8 54 

9 20 

9 37 

942 

10 1 1 

10 24 

10 36 

10 56 

1 1 22 



68 



77 



24 
35 



27 

37 
9 



'7 



62 



20 



17 
34 

•3 
12 
20 
26 



DiRliiiiciift en 
metros 



8 2ia.ra 82 I 31 16.0 



2584.0 



1026.0 



2926.0 



912.0 
1330.0 



1026.0 

I 406.0 
342 o 



646.0 
2356.0 

760.0 



646.0 
1292.0 

4940 
456.0 
760.0 
988.0 



Rnmbo 
maf^nétlco 



N. 33"0. 



S. 55°0. 



N. 7o'0. 



N. 3ü°0. 



N. 68"0. 
N. 52"0. 



N. 45"0. 

N. 40"0. 
N. 63-0. 



N. 66'0. 



N. 82»0. 



S. 82"0. 



N. 77^0. 
N. 60*0. 

S. 68"0. 

S. i3"0. 

vS. 2 5"0. 

N. 7o"0. 



N. 25°0.' I. 



D. 
D. 
D. 
D. 



N. 74"0. 



O. 



N. eg'O. 
N. 52°0. 

S. 76"0. 
S. 21 "O. 
S. 33''0. 
N. 62"(). 



D. 



S. 63"0. 



N. óz'O. 



N. 22''0. 



N. óo-O. 
N. 44"0. 



N. 37'0. 

, D. 
N. 32O.I; D. 
N. 55"0.!! 

1: D. 



N. 58°0. 



D. 
D. 
D. 
D. 
I. 



D. 



A(ril»FATE8 



I 



Rumbo 



venUulero ; ¡Banda R. M. Naturaleza 



ACAKOINIEXTOS 



N 27''EKi(,tl,iii» 



A las 8 h. 21 m. a. m. 
llegamos á la boca de un 
pequeño afluente de la mar- 
gen izquierda, pero que es 
algo más que un riachuelo. 

' al que llaman los cauche- 
ros TÍO Chama, y Villalta 

' lo llama r(o Biedma. 

A las 9 h. 16 m. a, m. 
atracamos Á una playa pa- 
ra medir la veloci<lad de la 
surcada. 



Quebrada 
id 
id 
id : 



id 



I A las II h. 18 m. a. m. 
como de costumbre, al- 
I muerzo y descansa. 

Continuamos á las 12 h. 
18 m. p. m. 

A la I h. 35 m. hicimos 
un alto de 30 minutos para 
' cazar pavas, que se encon- 
traban á tiro. 



A las 3 h 04 m. m. llega- 
mos á un campamento de 
chanchos, en la margen de- 
recha, los que nos obse- 
quiaron con plátanos y ca- 
ñas. 



I í^ 

id 
iCampaiiMnlo 



A las 4 h. 43 m. p. m. 
acampamos. La noche pa- 
só sin novedad. 

Jueves 2 de Julio — A las 
7 h. 15 a. m. z^irpamos con 
buen tiempo, aunque siem- 
pre nublado. 



N 11^0 



Quebrada 

id 

id 

id 
Río Kchaioapa 



A las 8 h. 36 m. a. m. 
pasamos frente á la con- 
fluencia del río Echainapa, 
llamado también San Mi- 
guel; está en la margen iz- 
quierda y tiene unos 40 
metros de ancho. 

A las 8 h. 42 m. atraca- 
mos para tomar una vista 
del rápido. 



Quebrada 



A las II h 22 m. a. ra. 
llegamos á puerto Markham 

900 metros de la confluen- 
cia Tambopata- Vacamayo. 
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Resumen de los caracteres de cada una de las secciones del 

río Tambopata 



Por la coniíííuraeión del terreno v el caudal 
de aguas que arrastra, puede considerarse la 
extensión recorrida del Tainbopata como divi- 
dida en tres secciones, en las que las velocida- 
des de las corrientes y, por consiguiente, las 
de surcada, son diferentes : 

la. Desde su confluencia con el Madre de 
Dios hasta la del Nao, el caudal es el de mayor 
consideración, el río encajonado y la pendien- 
te suave; la surcada se hace toda á remo, y es 
fácil, salvo en las cachuelas ó cuando hsiy ave- 
nida, que es muy difícil; la velocidad de sur- 
cada estimada por la recorrida de la canoa, 
que por término medio resultó de 12 s. por los 
9,™o0 de longitud que tenia aquella, es de 
47,™50 por minuto de tiempo. 

2a. Desde el Xaó hasta el Távara, el caudal 
es menor y el río se subdivide en brazos, pero 
la pendiente aumenta; de todo lo que resulta 
que la velocidad de surcada es algo menor, 
14 s. por los 9,"'o0 de longitud de la canoa, ó 
sean 14,"72 per minuto. Se emplean las tánga- 
nas. 

3a. Del Távara á Markham, disminución de 



caudal, pero mayor aumento de pendiente. .iu> 
produce los frecuentes rápidos cuyo pnso L 
difícil y moroso; la velocidad <le surcnda ]ni- 
de estimarse en 15 s. j>or los 9,"^o0, lo í|iií* hihí 
vale á 38,"'(M) por minuto. Kn esta se(*eióii imn- 
bien se hace uso de las tánganas, de los ivín-^ 
y de la arrimada á brazos. 

DISTANCIAS 

De estas consideraciones se deduce qm^lh 
distancias recorridas por el desarrollo dt 1 lin. 
estimadas como una primera aproxiiiijuií. 
son las siguientes : 

METE<í. 

De Maldonado á rio La Torre oS.(ft*:''i 

id. ario Nao llL>.4s:; 

,, id. á rio Távara 174.irs: 

„ id. á Markham 23ó,i:í.4 

„ id. á río Vacamayo. ... 23í).03<u 

Puerto Markham, 2 de Julio ríe 19Ó3. 

J. M. OXTANEÜA 
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Observaciones y Cálculos Astronómicos 

EN LA REGIÓN FLUVIAL DEL TAMBOPATA 



PUERTO MARKHAM 

Cálculo de la hora de tiempo medio local 



En Markham á 25 de Agosto de 1903, con un reloj de bolsillo *'Longines," caja de nikel. 
sextante y horizonte, fueron observadas dos series de alturas correspondientes del Sol : 

Lat 13" 31*20" S Long. apr 4 h. 48 m. O. Paris. 

Hora a. m 10 h. 12 m. 46,57 s 10 h. 12 m. 46,57 s. I 

Id p. m. . .. . . I h. 57 m. 24,64 s i h. 57 m. 24,64 s. | 

Int 3 h. 44 m. 38,07 s. Suma 24 h. 10 m. 1 1,21 s. , 

}/i Int I h. 52 m. 19,04 s. j4 Suma 12 h. 05 m. 05,61 s. 



Corr. m. d o h. 00 ni. 05,62 s. ¡ 

Dec. del Sol á 4,8 h. de Paris + 1 1** oTig'*!. Hora m. d 12 h. 04 m. 59,99 s. 

Var. en 48 h 4ro6"o. T. m. m. d 12 h. C2 m. 12,37 s. 

Corr. reloj o h. 02 m. 47,62 s. 



T. m. á m. d. v. local o h. 02 m. 12,37 s. 



Cálculo de la hora de tiempo medio local 



En Markham á 26 de Agosto de 1903, con los mismos instrumentos é idénticas observaciones 
c'i las del anterior : 

Hora a. m 10 h. 05 m. 28,29 s 10 h. 05 m. 28,29 s. 

Id p. m 2 h. 04 m. 33^oo_s^ 2 h. 04 m. 3 3,00 s. 

Int 3 h. 59 m. 04,71 s. Suma 24 h. 10 m. 01,29 s. 

y:^ Int 1 h. 59 m. 32,36 s. yi Suma 12 h. 05 m. 00,64 s. 



Corr. m. d o h. 00 m. 05,58 s. 

Dec. del Sol á 4,8 h, de Paris . . . . + 10** 40*38**8. Hora m. d 12 h. 04 m. 55,06 s. 

Var. en 48. h 41*26**6. T. m. m. d 12 h. 01 m. 56,21 s. 

Corr. reloj o h. 02 m. 58,85 s. 



r. m. á m. d. v. local o h. 01 m. 56,21 s. 
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Cálculo de la declinación ma«^nética 



En Markham á 25 de Agosto de 1903, con una brújula azimutal de mano y el reloj cuya co 
rrección es conocida, fué observado el azimut magnético del Sol. 

LaL I S'' 3 1 '20" S Long. apr 4 h, 48 m. O. París. 

Az. mag. . . . 97° 30*. . . . Hora reloj. ... 4 h. 47 m. 00 s. p. m. 

corr o h. 02 m. 50 s. 

H. m 4 h. 44 m. 10 s - 4 h. 44 m. ios. 

Long 4 h. 48 m. 00 s. E. de T o h. 02 m. 09 <. 

H. P 9 íi. 32 m. 00 s. H. V 4 h. 42 m. 01 .<. 

Dec. del Sol á H. P +io*> 57*i9"6. A. H 70" 301; 

E. de T. á H. P — o h. 02 m. 09, 28 s. 

Az. verdadero 105° 43* 

Az. mag _ 971^3^ 

Dec. mag N. 8" Í3' E. 



Cálculo de la declinación magnética 



En Markham á 26 de Agosto de 1903, con los mismos instrumentos se practicó idéntiü 
observación á la del anterior. 

¡i Az. mag. . . 243'' 45*. . . . Hora reloj. ... 8 h. 02 m. 00 s. a. m, 

! corr o h. 02 m. 57 s. 

I H. m 7 h 59 m. 03 s 7 h. 59 m, 03 > 

! Long 4 h. 48 m. 00 s. E. de T oh. 01 m. 59 > 

H. P 12 h. 47 m. 00 s. H. V 7 h. 57 m. 04S 

Dec. del Sol á H. P + 10* 44'o6"o. A. H 4 h. 02 m. 5r. > 

E. deT. A H. P —oh. 01 m. 58,9r s. A. H 60» 44' 

:, Az. verdadero 108" 53' 

Az. mag 116" 15' 

Dec. mag Ñ. 7" 22' E. 



Cálculo de la hora de tiempo medio local 



En Markham á i.** de Setiembre de 1903, con un reloj de bolsillo ''Longines," caja de r* 
kel, sextante y horizonte, fueron observadas dos series de alturas correspondientes del Sol. 

Lat 1 3^^ 3i'2o" Long. apr 4 h. 48 m. O. París. 

Hora a. m 10 h. 04 m. 17,86 s 10 h. 04 m. 17,8^^ 

Id p. m 2 h.oo m. 39,29 s 2 h. 00 m. 39.:- 

Int 3 h. 56 m. 21,43 s. Suma ~, 24 h. 04 m. sj-^f 

>^Int I h. 58 m. 10,72 s. }4 Suma 12 h. 02 m. 28,5:^ 

Corr. m. vS oh 00 m. 05,3: í 

;' Dec. del Sol á 4,8 h. de Paris +8" 33'i6"2. Hora m. S ií2^h7~o2 mT~27,:> 

I Var. en 48 h 43'í7"o. T. m. m S 12 h. cx> m. 10.8:^ 



T, m, á m. d. v. local o h. 00 m. 10,85 ^''• 



Corr. reloj o h. 02 m. 12,3: 
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Cálculo de la hora de tiempo medio local 



En Markham á 2 de Setiembre de 1903, con los mismos instrumentos é idénticas observacio- 1 ! 

nes á las del anterior : 1 

Hora a. m 10 h. 04 m. 58,14 s 10 h. 04 m. 58,14 s. 

Id p. m I h. 58 m. 53.86 s i h. 58 m. 53,86 s. 

Int 3 h. 53 m. 55,72 s. Suma 24 h. 03 m. 52,00 s. 

yí Int I h. 56 m. 57,86 s. ]4 Suma 12 h. 01 m. 56,00 s. 

Corr. m. d o h. 00 m. 05,30 s. 



Dec. del Sol á 4,8 de París 8" 1 1 32**0. Hora m. d 12 h. 01 m. 50,70 s. 

Var en 48 h 43'33"i- T. m. m. d 1 1 h. 59 m. 52,06 s. 

Corr. reloj o h. 01 m. 58,64 s. 



T. m. á m. d. v. local : 11 h. 59 m. 52,06. 



Cálculo de la declinación magnética 



En Markham á 2 de Setiembre de 1903, con una brújula azimutal de mano y el reloj cuya co- 
rrección ha sido calculada, fué observado el azimut magnético del Sol : 

I 

Lat 13** 31*20" S Long. apr 4 h. 48 m. O. París. 

|| Az. mag. . . . 249" Hora reloj. ... 7 h, 16 m. a. m. 

' Corr o h. 02 m. 02 s. 

H. m 7 h. 1 3 m. 58 s 7 h. 1 3 m. 58 s. 

Long 4 h. 48 m. 00 s. E. de T o h. 00 m. 04 s. 

H. P 12 h. 02 m. 00 s. H. V 7 h. 14 m. 02 s. 

Dec. del Sol á H. P +8» I5'53"2. A. H 4 h. 45 m. 58 s. 

E. de T. á H. P o h. 00 m. 04,16, A. H ti"" 29*30**. 

Az verdadero 102® 50* 

Az. mag 1 1 1** 00* 

Dec. mag N. 8" 10* E. 



Cálculo de la hora de tiempo medio local 



En Markham A 3 de Setiembre de 1903, con los instrumentos ya mencionados é idéntica? 
observaciones' á las de los anteriores : 

I Hora a. m 10 h. 08 m. 40,43 s ro h. 08 m. 40,43 s. ' 

Id p. m I h. 54 m. 04, 14 s i h. 54 m. 04, 14 s. i 

Int 3 h. 45 m. 23,71 s. Suma 24 h. 02 m. 44,57 s. I 

y2 Int I h. 52 m. 41,86 s. % Suma 12 h. 01 m. 22,29 s- , 

Corr. m. d o h. 00 m. 05,25 s. \ 

Oec. del Sol á 4,8 h. de París + 7** 49*49**0. Hora m. d 12 h. 01 m. 17,04 s. ' 

Var. en 48 h 43*48**6. T. m. m. d i r h. 59 m. 32,96 s, 

Corr. reloj, o h. 01 m. 44,08 s. 

X. m. á m. d. v. local 1 1 h. 59 m. 32,96. 
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Cálculo (le la declinación magnética 



En Markham á 3 de vSetiembre de 1903, con los mismos instrumentos é idéntica observación ; 
las de los anteriores : % 



Az. mag. 



95" Hora reloj. 

Corr 



4 h. 43 m. p. m. 
o h. 01 m. 41 s. 



H. m 4 h. 41 m. 19 s 4 h. 4 i m. 19 s. 



Long 4 h. 48 m. 00 s. 

H. P 9 h. 29 m. 00 s. 

Dec. del Sol á H. P +7" 45'23"í- 

E. de T. á H. P +0 h. 00 ra. 50,78 s. 

Az, verdadero 102° 36* 

Az. mag 95** 00* 

Dec. mag Ñ^~7^~^&~E^ 



E. de T. . . . . o h. 00 m. 31 s. 

H. V 4 h. 41 m. 50S. 

A. H 70° 27*30" 



Promedio de valores de la declinación magnética 



Dec. mag N. 8° 13* E. 

Id id ,. 7" 22' ,, 

Id id , 8° 10' ,, 

, Id id ii^f36'^( 

3i°2r 

Dec. mag N. 7" 50' E. ¡ 



Cálculos de la latitud por la altura meridiana de una estrella 



En Markham á 3 de Setiembre de 1903 fué 
observada la altura meridiana de la estrella Alfa 
Lira (Vega), al norte del zenit. 

Alt. doble obs 75" 35'oo" N. 

error inst + 4*30" 

Alt. doble ap 75" 39*30" 

Alt. ap 37 4945" 

Ref — i'i5" 

Alt. verd 37' 48*30" N. 

Z. id 52" 11*30" S. 

Dec 38^^ 42*02" N. 

Lat 13^ 29*28" S. 



En Markham á 11 de Setiembre de 190^ 
fué observada la altura meridiana de la estre- 
lla Alfa Eridanus f AchernarJ, al sur del zer.i:. 

Alt. doble obs 91" 35 'oo" S 

error inst + 4*33" 

Alt. doble ap 91** 39*30" 

Alt. ap 45** 49 45" 

Ref — sr 

Alt. verd 45"^ 48*48" S. 

Z. id 44"* i i'i2" N. 

Dec 57*'43'22" S, 

Lat 13** 52*10" S, 
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Cálculos (le la latitud por la altura meridiana de una estrella 



Kn Markham á 4 de vSetiembre de 1903, fué ' En Markham á 12 de Setiembre de 1903, 
I observada la altura meridiana de la estrella Alfa fué observada la altura meridiana de la estre- 
Eridanus (Achernar), al sur del zenit. lia Alfa Lira [Vega], al norte del zenit. 



Alt. doble obs 91" 35*5o" S. 

error inst + 4*30" 

Alt. doble ap 91" 40*20" 

Alt. ap 41;" 50*10'* 

Ref - 57" 

Alt. verd 45" 49' 1 3" S. 

Z. id 44*^ 1047" N. 

Dec 57" 43*21** S. 

Lnt ' í3" 32*37' S: 



Alt. doble obs 75** 31*30** N. 

error inst + 4*30** 

Alt. doble ap 75'' 36*00" 

Alt. ap 37*^ 48*00'* 

Ref — 1*15 ** 

Alt. verd ¡7^ 46*45*' N. 

Z. id 5^^ 13*15" S. 

Dec 38^ 42*04** N. 

Lat ~i8"^TTi'' S. 



Promedio de valores de la latitud de Markham 



Markham, 



I Lat . . . . 
! Id . . . . 

|Í !d 

¡I Id 

I Lat . . . 
3 de Setiembre de 1903. 



i3"29'28" S. 

13" 32*34" 
13" 32*10" 

i3°3'*i'" 
5'23" 
15" 3i'2i**5 S 



Juan M. ONTANEDA. 



PUERTO MALDONADO 

Cálculos (le la latitud de Puerto Maldonado por alturas meridianas • 

de estrellas á uno v otro lado del zenit 



FKrHA 



190» 

I 

10 de Octubre . . . 
id 

23 de Octubre . . . 

id 

8 de Noviembre. 

id 

I 5 de Noviembre . 
id 

24 de Noviembre. 

id 

25 de Noviembre. 

id 



Nombre de la estrella 



Alfa Cigniis (Deneb). 

Alfa Grus 

Beta Pegasus (Sheat) 

Alfa Grus. 

Beta Andrómeda (Mirach). 
Alfa Eridanus (Achernar) . 
Beta Andrómeda (Mirach) . 
Alfa Eridanus (Achernar). 
Beta Andrómeda (Mirach). 
Alfa Eridanus (Achernar). 

Beta Perseus (Algol) 

AlfaHidrus) 



Puerto Maldonado, 26 de Noviembre de 1903. 



DlHtoncia zenltal 




Latitud 




57° 33'i8**S. 


44° 56*35"N. 


12" 36*43" S. 


34° 49'57"N. 


47° 25*38"S. 


I2''35'4i",. 


40° io*o6"S. 


27° 33'54"N. 


12» 36* 1 2" 




34<'5o*i2"N. 


47° 25*4o"S. 


I2°3S'28** , 




47»42'3i"S. 


35''o6'47"N. 


12» 35'44" 




45°o8*2i"N. 


57° 43'38**S. 


12» 35'i7" , 




47° 42'i6"S. 


35° 06*48" N. 


12° 35'28** . 




45°o8*or*N. 


57" 43*40*'S. 


12» 35'39" 




47° 42*41**8. 


35" o6'49**N. 


12» 35'52'* 




45''o8*2r'N. 


57° 43'42"S. 


I2<'35'2''* 




53° 1 1 '20" S. 


40° 35'i2'*N. 


12° 36'o8" ., 


49'» 27'io**N. 


62° 02*28"S. 


12° 35*i8" 


} t 



Lat. 



8*51** 
I2«35'44**S. 
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Cálculo de la hora de tiempo medio local 



I En Maldonado á 25 de Noviembre de 1903. con el cronómetro Negus N/ 1278, sextantey 

II horizonte, fueron observadas dos series de alturas correspondientes del Sol. 

II 

Lat 1 2*' 35' S Long. apr 4 h. 48 m. O. Paris. 

Hora a. m 9 h. 55 m. 31,88 s 9 h. 55 m. 31,8.^ .>. 

Id p. m I h. 17 m. 51.63 s i h. 17 m. 5 1,63 s. 

Int 3 h. 22 m. 19,75 '*^- Suma 23 h. 13ra. 23,51 s 

y2 Int ... I h. 41 m. 09,88 s. Yz Suma 1 1 h. 36 m. 41,7; > 

Corr. m. d -\- o.cr> s 

Hora m. d 1 1 h. 36 ir. 42, 6> 

T. m. m. d i i h. 46 m 52,32; 

Corr. reloj + h. 10 m. 09,^4 ^ 



Dec. del Sol á 4, h 8 de Paris.. . . 20" 37 01**9. Hora m. d 1 1 h. 36 ir. 42, 6> « 

Var en 48 h 24'i2"5. T. m. m. d i i h. 46 m 52,32 : 



T. m. á m. d. v. local 1 1 h. 46 m. 52,32. 



Cálculo de la hora de tiempo medio local 



En Maldonado á 26 de Noviembre de 1903, con los mismos instrumentos é idénticas obsena 
clones alas del anterior: 

Hora a. m 9 h. 55 m. 49,55 s 9 h. 55 m. 49.5;^ 

Id p. m I h. 17 m. 44,70 s i h. i 7 m. 44.70 > 

Int 3 h. 21 m. 55,15 s. Suma 23 h. 13 m. 34^25 s 

Yi Int I h. 40 m. 57,58 s. Y¿ Suma 1 1 h. 36 m. 47, 13 > 

Corr. m. d + 0.9; > 

Dec. del Sol á 4,8 h. de Paris + 20^^ 48'52"i. Hora m. d i í h. 36 m. 48^,0^ 

Var. en 48 h 23*26"3. T. m. m. d 1 1 h. 47 m. 10,4 . 

Corr. reloj, + h. lo m. 22,4: 



T. m. á m. d. v. local 1 1 h. 47 m. 10,49. 



Cálculo de la longitud por la distancia de la Luna al Sol 



En Maldonado á 26 de Noviembre de 1903. fué observada una serie de distancias del b-:' 
.occidental de la Luna al oriental del Sol. Termómetro centígrado en 33". Sin barómetro, ih- 
¡con buen tiempo. Fase próxima al primer cuarto. 

j Lat .... 12^35 40" S Long. apr 7i°32' 4 h. 46 m. 08, O. Paris. 

I Dist. obs. bordes 85" 10*10" Hora cron. i h. 55111. 52 s. 

error inst + 4*25" corr. id + lom. 23S. • 

|¡Dist. ap. bordes 85" i4'35" H. m ThToó m. 15 s : 

,jS. D. delSol + i6'i4"8 Long. apr 4 h. 46 m. 08 s 

S. D. de la I-"na__+^ i4 49"3 H. P. id 6~hT~52 m." 23 s. 

Dist. ap. centros 85" 45*39" i 
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Elementos del Cálculo anterior 



A. R. de la Luna á H. P. 



21 h. 48 m. 03 s. 16. 



P. H. E. de la Luna á H. P. 54' 18^32 

corr. de aplanamiento — o"53 

P. n. de la Luna 54'i7"79 



Dec. de la Luna á H. P. — 9" 10*28^4 , 

corr. de paralage 4**8 1 

Dec. de la Luna — 9' io'33"2 



S. D. de la Luna á H. P. 



i4 49"3 



A. R. del Sol á H. P 16 h. 05 m. 15 s. 73. 

P. H. del Sol— 8^92 

T. s. á H. P 16 h. 18 m. 03 s. 48 

H. m 2 h. 06 m. 1 5 s. 33 

H. s 18 h. 24 m. 18 s. 81 

A. R. de la Luna. . 21 h. 58 m. 03 s, 16 

A. H. id. 3 h. 33 m. 44 s. 35 

A. H. id. 53^' 2605^3 



Dec. del Sol á H. P 20*» 49'S9"o 

S. D. del Sol— le* 1 4^78 



18 h. 24 m. 18 s. 81 

A. R. del Sol 16 h. 05 m. 15 s. 73 

A. H. id 2 h. 19 m. 03 s. 08 

A. H. id 34'' 45 46^2 



Cálculo (le la altura de la Luna 



Cálculo de la altura del Sol 



Alt. verdadera de la Luna. 37" 29*49 "4 
P. A. id. . . . — 43'2ü''8 



3rv'46'28''6 

Ref.-corr^ ter + Tia^o 

Alt. ap. de la Luna 30*^ 47*40 "6 



Aneiilo en l:i Luna 1 1" 26' 



Alt. verdadera del Sol . 
P. A. id... 



55" 4645" 
+ 5" 



55" 46*40" 

Ref.-corr. ter . , + 36**5 

Alt. ap. del Sol 55 47*16**5 



Ángulo en el Sol i&* 24* 



Dist. :ip. apr. centros 85° 45'39"i 

Aum. al S. D. de la Luna. + 8**6 

85° 45'47'7 
.. - 0**9 

.. - 0**4 



Acort S. D. de la Luna. 
Acort. S. D. del Sol 



Dist. ap. centros 85'' 45*46**4 



Dist. verdadero por la fórmula de Borda 85° 04*51**8 

Corrección por aplanamiento + 1**7 

Dist. verd. centros 85^04*53**5 



Cálculo de la longitud 



El 26 de Noviembre á 6 h. Paris, Dist. verd. centros 84"* 41*20** log -;^^p^t 0.34630. i 

Calculada id. id. 85** 04*53**5 I 

Dif '. 23*33""5".T.. .. log 1413**5 3J_5030 

+ 52 m. 17 s. 65 log 3í37"65 3-4966o 

Corr. dif. 2" — o s. 40 

H. P. 6h. 52 m. 17S. 25 
H. m. 2 h. 06 m. 15 s. 33 
Long. 4h.46m. 01 s. 92=71" 30*28**8 O. Paris (i) 



( 1 ) I^os cAlculoH loí^arítniicoR, que están miprimldos, fueron hec'hos con Tabla de cinco decimaleH. 
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Cálculo de la hora de tiempo medio local 



I En Maldonado á lo de Diciembre de 1903, coa el cronómetro Negus N/ 1278, sextante v 

¡horizonte, fueron observadas dos series de alturas correspondientes del Sol, 

Lat 12° 36' S Long. apr 4 h. 48 m. O. Pañ< 

Hora a. m 9 h. 48 m. 56 s. 8 9 h. 48 m. 56 s. s 

Id p. m I h.29 m. 01 s. 7 I h. 29 m. 01 s. ; 

Int ' 



Int 3 h. 40 m. 04 s. 9 

Int i h. 50 m. 02 s. 5 



'Á 



Dec. del Sol á 4,8 h. de Paris — 22" 5i*24"8. 

' Var. en 48 h 11 *37**3. 



T. m. tí m. d. v. local. 



h. 52 m. 33 s. 63 



Suma 23 h. 1 7 m. 58 s. ; 

Suma 1 1 h. 38 m. 59 s. :: 

Corr. m. d + o s ;^ 

Hora m. d 1 1 h. 38 m. 59 s >: 

T. m. m d 1 1 li. 52 m. 33 ^. • : 

Corr. cron + h. i 3 m. 33 s :. 



Cálculo de la lon^útud por la distaucia de la Luna al Sol 



En Maldonado á 10 de Diciembre de 1903. fué observada una serie de distancias del be 
oriental de la Luna al occidental del Sol. Termómetro centigrado en 29". Sin barómetro, pv 
con buen tiempo. Fase próxima al segundo cuarto. 



Lat . . i2"35'4o" S Long. apr. 

ÍDist. obs. bordes 101 " 23'38"6 

error inst + 4*25" 

Dist. ap. bordes loT 28'o3"6 
S. D. de la Luna + i6*io"4 
S. D. del Sol...^ + i6'i6"8 
Dist. ap. centros 102 oo*3c"8 



7r32'— 4 h. 46 m. 08 s. O. Par;^ 



.Hora cron. 
corr. id. . . 

H. m 

Long 

H. P. apr. 



9 h. 26 m. 29 s. 
_+_ 1 3 m 32 s. 
9 h. 40 m 02 s. 
4 h. 46 m. oS s 
2 h. 26 m. IOS. 



Elementos del Cálculo anterior 



A. R. de la Luna á H. P. . . . 10 h. 28 m. 24 s. 63 . 



P. H. E. de la Luna á H. P. 59*i5"i9 
corr. de aplanamiento — o"58 

P. H. de la Luna 59'i4"6i 



Dec. de la Luna á H. P. +7 03';: 

corr. de paralage — ¿ 

Dec. de la Luna +7 03> 

S. D. de la Luna á H. P. 16Y 



A. R. del Sol á H. P 17 h. 05 m. 02 s. 67. 

P. H. del Sol— 8''94 

T. s. á H. P 17 h. 12 m. 31 s. 54 

40 m. 02 s. 25 



Dec. del Sol á H. P. . . . 22^ 50':- 
S. D. del Sol— i6'i6"8i 



H. m 21 h. 

H. s "14 h. 

A. R. de la Luna. . 10 h. 

id. 4 h. 



A. H. 

A. H. 



id. 



52 m. II s. 19. 
28 m. 24 s. 63 
24 m. 09 s. 16 
66' 02 '17^4 



14 li- 52 m. 33 s 

A. R. del Sol 17 h. 05 m. 02 s ^ 

A. H. id 2 h. 12 m. 28S. 

A. H. id 33*" o;''' 
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Cálculo (le la altura de la Luna Cálculo de la altura del Sol 



Alt. verdadera de la Luna. 2i*^3o'o7"5 | Alt. verdadera del Sol. ... 56' 55*51' 
P. A. id.... — SS'27^_ i P. A. id _~ 5* 



2o^*34'39"7 ' 56' 55'»o' 

Ref.-corr. ter + 2 '24**2 Ref.-corr. ter + 35' 

Alt. ap. de la Luna 20" 37'ü3"9 i, Alt. ap. del Sol 56 55 45* 



Aiio^ulo eu la Luna 33" 21' 1 Ángulo en el Sol 70 32' 



Dist. ap. apr. centros 102° 00*30**8 

Aum. al S. D. de la Luna. . + 6**2 

102° oo'37"o 

Acort S. D. de la Luna — i^'y 

Acort. S. D. del Sol ^ — o"3 

Dist. ap. centros 102' oo'35"o 



Dist. verdadera por la fórmula de Borda 101° o8*22"o 

Correcci()n por aplanamiento + 2*0 

Dist. verd. centros 101° 08*24**0 



Cálculo de la lonj[^itud 



El 10 de Diciembre á 3 h. Paris, Dist. verd. centros 100" 50*21**0. . . . log -^^ 0.26310. |l 
Calculada id. id. 10 1" 08*24**0. ... 

Dif i8'o3'*o. . . . log 1083**0 =3.03463 

— 33 m. 04 s. 85 log i984**85~'^~3729773 

Corr. dif. 2^^ o s. 00 

H. P. 2 h. 26 m. 55 s. 15 
H. m. 21 h. 40 m. 02 s. 25 



Long. 4h.46m. 54 s. 90=71" 43*43**5 O. Paris (i) 



(1 ) Tv()8 cálcnloa loí^arítniicos, que están Rnprimidofi, fueron hechos con Tabla de cinco decimales. 



Promedio de valores de la long'itud de Maldonado 



Long. 71" 30*28**8 O. Paris 
id. 7i"43'43"5 >> >> 
74.12,3 
Long. 71'' 37*06**2 O. Paris 



Puerto Maldonado, 11 de Diciembre de 1903. 

Juan M. ONTAXEDA. 
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Señor Presidente de la Junta de Vías Fluviales. 
S. P. 



Continuando mis observaciones para la más 
exacta determinación de algunas coordinadas 
geográficas, y otros elementos, en esta región, 
me fué muy grato recibir el valioso contin- 
gente del taqueómetro, que se sirvió US. re- 
mitir con el sub-comisario señor Olivera, en 
junio último. 

Con este instrumento me ha sido posible 
practicar algunas observaciones de mayor pre- 
cisión que las anteriormente hechas, tales co- 
mo las de azimutes, y principalmente una de 
ocultación de estrella por la Luna, observa- 
ción de cierta importancia por cuanto consti- 
tuye uno de los procedimientos más precisos 
para la determinación de la longituíl de un 
lugar. 

Los datos y resultados de esos cálculos, asi 



Mahlonado, 30 fie Setiembre de Ifwi. 



Lima 



como su detalle, van consignados en un leiri- 
jo, que se dignará US. retirar de la prcscMUr 
comunicación. 

Apesar de los obstáiuilos que opcme la iin- 
tereologia de estos lugares para l?is observ;!- 
ciones nocturnas, procuraré repetir la de ocul- 
taciones, á fin de confirmar el resiilta<l«) lie lu 
anterior. 

Según él la longitud de este puerto es \\\^ 
71.* 3o.'o4'' al Oeste de París, es decir, 1. 1í) 
más al Este que la anteriormente encnntradi. 

Tal vez esos elementos puedan ser de ali:u- 
na utilidad á la geoorat'ía nacional. 



Dios guarde á US. 



Juan M. OxTAXKnA. 



Cálculo (le la declinación mairnetica 



Sol, 



En Maldonado á 3 de Julio de 1904, con un taquecSmetro, se tomó el azimut magnético c:l 



Lat. 



12° 35*40" S Long. 71' 37'=4 h. 46 m. 28 s. O. R 



Am. e=N 46" 10* E Hm. - 8 h. 40 



h. 40 m. 52 


s. a. m . . 


, , , 


D. 


tí . . . 










E. 


deT. 


Av. 


N54" 


32' 


E. 






Am. 


N46. 


10* 


E. 






Dec. mag. 


xM 8" 


22' 


E. 







2.* observación, en el mismo día 
'Am. e=N 71*^ i6'0 Hm.=4 h. 52 m. 49 s. p. m 

Av. N 63'' 15' O 
Am._N 71" 16* O 

Dec. mag. Ñ 8" To* E 



+ 22° 58*53' 9 
23 h. 56 m. 05 s. 



u 



D. e ... +22'^ 57'i6"4 

E. de T. 23 h- 56 m. 01 s. 



PROMEDIO 



I.* observación 
2.^ id. 



Dec. mag. 
id. id. 



N 8*22' E. 
N 8''or E. 



23 
Dec. mag. N 8" 12' E. 
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Cálculo de la hora de tiempo medio local 



En Maldonado á los i8 días del mes de Agosto de 1904, con un reloj de bolsillo C. J. & A. 
Perrenoud & Cia. N.' 36865. 

Lat 12" 35*40*' S Long 71" 37' 4 h. 46 m. 28 s. O. París. 



Promedio de correspondientes del Sol 101*^00* — 10 h. 02 ra. 57 s. 86 p. m. — 2 h. 07 m. 35 s. 14 



O. B.. + 13'' o6*45"9— Var. D. en 48 h. 2321**1 Tm. á m. d. v. o h. 03 m. 43 s. 33 

T. r. id. id. o h. 05 m. 11 vS. 02 



Corr. reloj .... — i m. 27 s. 69 



/^ de Agosto de 190^ 

Promedio de correspondientes del Sol io5"oo' — 10 h. 12 m. 19 s. 71 p. m. — i h. 57 m. 44 s. 14 , 

D. 0.. + 12" 46*46*7 — Var. D. en 48 h. 2345**7 Tm. á m. d. v. o h. 03 ra. 29 s. 90 1 

T. r. id. id. o h. 04 m. 56 s. 44 ! 



Corr. reloj .... — i m. 26 s. 54 



m. -f í s. 15 



Cálculo de la lon^j^itud por la ocultación de una estrella 



En Maldonado á los 18 días del mes de Agosto de 1904, con el anteojo de un taqueómetro to- 
pográfico y el reloj de bolsillo C. J. & A. Perrenoud & Cia., se observó la inmersión de íp Ophiu- 
ciis á 1 1 h. 49 m. 48 s. 5. — Se pide la longitud exacta del lugar de observación. 

Lat — 12° 35*40'* L. — 71 37* — 4 h. 46 m. 28 s. de París. 

I ir 1 1 h. 49 m. 48 s. 5 To 15 h. 22 m. 21 s. ex * 16 h. 45 m. 40 s. 19 D * — 16^24*07**8 

Corr. reloj — im. 27S.J 

Hm 1 1 h. 48 m. 21 s. 4 To 9 h. 48 m. 22 s. 76 qo — 0,06993 

I.r — 4h. 46m. 28S. Hm 1 1 h. 48 m. 21 s. 40 p* +0,56710 q* — 0,09894 

Jíp 16 h. 34 m. 49 s. 4 Hs 21 h. 36 m. 44 s. 16 p** -|- 0,00001 q** o. 

oc * 16 h. 25 m. 40 s. 91 log no 9,7602 No 99^54* 

h 5 h. II m. 03 s. 25 77^*45*8 

logconst 9,99852 logconst 9.99842 

logtang ? 9,349 13 — logsen 9 9337'4 — 

logtang 9 ' 9, 34765 — log (r sen ?) 9. 33566 — 

log (r eos cp) 9.98950 

log (r eos 9*) 9.98950 log (reos 9*) 998950 

logsen h 9.99002 logsen D * 9.450 83 — 

log u 9.97952 logeos h 9.32624 

u +0.95394 log (II) 8.76657 — 

log (r sen 9*) 9. 335^6 — (I) — 0.20778 

logeos D * 9.98196 (II) —0.05842 

log (I) 9.31762— V —0.14436 

ti = To + Ti = Ti — L, = 16 h. 34 m. 49 s. 4 
Ti = Ti — L, - -f i h. 12 m. 28 s. 4 = + I h. 2079 



loO .NaMOVAS KXPLOKACIONES P:N LA HoYa 

P +0,56710 X (+ 1,2079) + 0,00001 X (l,2l)*= +0,68502 

O — 0,06993—0,09894 X (+ 1,2079) = —0,18944 



P +0,68502 M 26i"3i'2 log k 9»43545 

^ +o>95 394 N 9 9 54'Q log m 9.43440 

p — u — 0,26892 M X i6i'37'2 log no 9,76020 

9 7 1 "40 o 

MNY"89"57T log- 9*99895 

Q —0,18944 logsen (M-N--^) 9A9^7S 

V —0 ,14936 logeos 9 9-49770 
Q — V - 0,04008 

log : 9^67420 

log (F — u) 9,42962 — logeos (M-N--^) 6,91088 

log(Q — v) 8,60294 — logsee '^ 0,50232 

logtang M 0,82669 log d L. 7,08740 
logsen M 9,99522 — d L. = + 0,001223 = + oh. 00 m. 04 s. 4 
L = L, + d L, ^ — 4 h. 46 m. 28 s. + o h. 00 m. 04 s. 4 ^ — 4 h. 46 m. 23 s. 6 

Long. de Maldonado 71 "3 5 '54" O. de Paris 



DIARIO DEL VIAJE 

POR EL GUARDIA MARINA 
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DIARIO pELí YI^JE 

De Tirapata á Puerto Maldonado por el guardia marina, 

ABRAHAM A. DE RIVERO 



ASILLO Y SAN ANTÓN 

VA (lía 8 (le Xoviembre de 1903, partí con la 
ex[)e(lición á ini mando de la estarión de Ti- 
rapnta al pueblo de S;ni Antón por el eaniino 



carretela sencilla, presenta el p:rave inconve- 
niente de estar construido á orillas del río 
Asillo y por lo tanto expuesto á frecuentes 
inundaciones. 

Ese río, que no es de poco caudal de aguas 



construitlo por la Inca Minning C?, camino y que presenta un ancho medio de 30 metros, 
que, aunque perfe:*ta mente trañcable por una toma el nombre indicado por pasar por el pue- 







--■yrí 



Camino carretero en la quebrada de San Antón 

lo do Asillo, punto donde lo tuvimos que va- el pueblo de San Antón, toma este nombre, 

?ar, pues el buen puente de hierro que allí y dejando el camino á la izquierda no se le 

i:i.ste hoy, aún estaba en construcción el día vuelve á avistar. 

lo estuve en aquel lugar. Snn Antón dista de Tirnpata 8 leguas y es 

Posteriormente el mismo río, al pasar por un pueblo muy p()l)re. 
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CRUCERO 

El (lía 7, á las 6 a. m., salimos con dirección 
al pueblo de Crucero, cuya distancia aproxi- 
mada es de 14 leguas. Llegamos á él á las 61i. 
p. m. 

Esa parte del camino es análoga á la ante- 
rior, es decir traficable también en toda su ex- 
tensión por una carretela. 

Xo existe en el trayecto río alguno de im- 
portancia, y sí muchos po([ueños que sólo en 
épocas de lluvia se ven favorecidos por alguna 
cantidad de agua, existiendo otros tantos puen- 
tecillos sobre dichos riachuelos, pero de nin- 
guna consideración. 



Se dejan ver muchísimas casuchns d, ¡; 
genas en todo el trayecto, indígenas (¡in 
nos á toda civilización, emprenden i)m¡|ii[ 
fuga al ver á algún forastero ó persoiii 
conocen no es del lugar. 

En este pueblo de Crucero tuvo (lued.- 
sar dos días la guarnición por lo inaltv/ 
que llegó. Y si se agrega á la pc.sinin m 
dad, el cambio brusco de clima, puesv.ii 
cero se encuentra en las cabeceras de l.i, 
llera de Aricoma, ala que con ninlasumi 
gamos en día de fuerte nevada, liabinii « 
bre el suelo una capa de hielo de O.^'i"). n 
drá apreciar lo mortiticante de iiucj^travi 
ción en ese lugar. 




('niiiino canvtero entre San Antón y Crneero 



LIMBANI 

El día 11, á las 6 a. m., salimos de Crucero 
con dirección á Limbani, cuya distancia apro- 
ximada es de 14 leguas. 

Desde la salida de Crucero termina el cami- 
no carretero y da comienzo el de herradura, por 
una pampa de 2 leguas completamente árida. 
Este camino, que es de 2 metros de ancho, por 
término medio, es perfectamente traticabh» por 
bestias de silla y carga, i)ues sólo en cortos 
trechos se hace sentir la gradiente de un uiímIo 
muy marcado. Terminada la pampa, se entra á 
los cerros neyados de Aricoma. y á 4 horas do 



camino de Crucero llegamos á la Apf'!"' 
mada así la cumbn» de la cordillera, y <¡ 
á 10,8(J0 pies de elevación. A 4 huras <1 
no desde este último 1 ugar avistanK^s 1* > ] 
ros árboles (jue nos indicaban nuestra «i 
á la montaña, y 2 horas después IKui 
Limbani, (pie es la cabecera tío la ukiiI 
esta región. Allí pasamos la noche. 

QUITUNI 

El día 12, á las 6 h. a. ni., salimos (•: 
ción á (Juituni, cuya distancia aproxim 
(leí) leguas, y adonde arribarnos á la.-'> 
m., (*on muy mal tiempo, después de bal": 
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un 



ri'ido un (*aniiiu> análogo al de la anterior jor- 
nada, y sin encontrar en él más novedad (jue 
una cíisueha de la Inea Minnini»* C- eoii un 
cMn|)]oado (|ue eobra el l)e;ije del camino y un 
tanil)()con pretencionesde hotel, conocido con el 
nombre de (^uituni, donde pasamos la noche. 

LA OROYA 

El día 13 salimos con dirección á La Oroya, 
donde llegamos después de 6 horas de camino. 
Existen en ese trayecto cuatro i)uentecitos 
sobre igual número de ([uebraditas, pero á in- 
tervalos peíjueños é iguales, y al llegnr á La 
Oroya un magnífico puente colgante de jilam- 



bre de 1(H) inctnjs de luz i)or 3 metros de an- 
cho sobre el río Liambari, donde tiene la mis- 
ma compañía otro em[)leado encargado de 
recoger las pni)eletMs de pngo del l>eaje. 

En La Oroya tuvimos (pie ])ermanecer 9 
días esperando, por indicación del Sub-Comi- 
sario D. J. M. Olivern, la carga (jue traínmos 
de Lima y Arequipa, y haciendo tal espera en 
La Oroya y no en Santo Domingo que sólo dis- 
ta 2 leguas, porque en este lugar no había don- 
de alojar á la guarnición. 

SANTO DOMINGO 

El día 21, á las 3 h. p. m., (pie llegó nuestra 
carga, emprendimos marcha á Santo Domin- 




La Okoya — Puente sobre el río Inambari 



p,o que, como queda di(dio, sólo dista 2 leguas 
(le La Oroya. Desde este último lugar continuó 
Ja i»narni(*ión á pié, siendo el camino perfecta- 
montc bueno para bestias, pero todo de subida 
y con gradiente algo pronunciada hasta el 
mismo Santo Domingo. Aquí termina el cami- 
no (lo la Inca Minning y comienza el de la 
Inca llubberC^: ' 

CAMPAMENTO N.- 6 

El día 22 salimos con dirección al campa- 
mento S^ o, donde existe una casucha con te- 
dio de calamina, pero corroída por la acción 
dc^l tiempo; viven allí peones de la compañía 



encargad(js especialmente del reparo de los 
derrumbes del camino. 

Esta sección del camino es superior á la 
comprendida entre laOn^ya y Santo Domingo. 
De un ancho medio de 3 metros, es inmejora- 
ble para la montaña. 

Llegamos á ese campamento á las tres h. 
p. m. habiendo empleado la guarnición 6 ho- 
ras de camino descansado. 

En ese lugar pasamos la noche. 

CAMPAMENTO N.° 8 

El día 23 (continuamos al campamento N? 
8, en el que existe otra casucha en las mismas 
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condiciones que la del campamento X."" o y 
donde hay otra cuadrilla de peones (|ue tam- 
bién cuida del c.unino, siendo éste también de 
inmejorable condición y distando del anterior 
campamento apenas o leguas. 

De un campamento á otn» empleamos 6 ho- 
ras. 

LA PAMPA 

El día 24 salimos con dirección á la Pampa, 
lugar donde tiene la compañía otra casa en 
muy buenas condiciones y con un empleado al 
cuidado de ella. Allí existe en la actualidad 
el ultimo aparato telefónico apesar de (jue la 
linea continua por o kilómetros más; exten- 



XUEVAS EXPLORACIONES EN LA Hova 

diéndose, pues, el teléfono desde Tirapataa 
Pampa. 

La distancia del campamento X*? 8 al ■ 
Pampa es de o leguas en las que emplí 



guarnición 6 horas. 



LA UNION 

El día 25 salimos con dirección á la Un 
que dista siete leguas del campamento .1. 
Pampa, recorriendo durante el traytvtn 
camino análogo al délas jornadas anUri^ 
VjM la Unión, donde existe un bien pinih 
depósito de víveres, termina en la actúa.; 
el camino construido jxu* la Inca Rulliii 




l'n eampaiiient*) <U' la Inca Kubber Compaio' 



siendo probable que de allí araníjue una nue- 
va sección del camino que irá al Tambopata 
ó directamente al Madre de Dios. 

PUERTO CANDAMO 

El día 26 nos diriginjos a l^uerto Candamo, 
situado en la confluencia de los ríos Távara 
y West y hoy por hoy punto de forzosa arri- 
bada para todo el (|ue viniendo jxu* el (»an)ino 
de la Inca desea llegar á la comisaría del Ma- 
dre de Dios. 

A pora distancia de la Unión nns encontra- 
mos con el rio Nuevo de BO nu^tros de ancho. 



de regular caudal de aguas y de muvfur 
locidad en tiempo de llena, como loliei^ 
apreciar en diferentes ocasiones. — Para 
l>asar este río existe un puente (orova .- 
vez en la otra orilla el camino se retlun 
trocha en condiciones verdaderamente 
y ([ue en época de lluvias ofrece ivlini 
con precaución pueden salvarse. 

Llegados á Puerto Candamo y no ei)' 
do ninguna casa como para que se ai. 
guarnición, ni hallándose en el puerta! 
noas ([ue debían bajarnos á la coniisaii 
extender el roce lo más que se pudo y •• 
una habitación de G metros de ancli'»v] 
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tros de largo, que en la actualidad es la que 
sirve para el destacamento que allí existe. 

Llegadas las canoas ([ue debían conducirnos 
al Madre de Dios recibí orden del señor Comi- 
sario don J. M. üntaneda, para quedarme con 
6 grumetes hasta la llegada del señor Martí- 
nez Galvez Guarda-almacén, que entonces re- 
sidía en Markham, y que el resto de la expe- 
dición continuase su viaje con el señor Sub- 
comisario, don J. M. Olivera, lo que se lle- 
vó á cabo el día 8 de Diciembre á las 8 horas 
a. m. 



RIO TAVARA 

A la llegada del Guarda-almacén, señor 
Martínez, con orden del señor Comisario con- 
tinué mi viaje, interrumpido en Puerto Can- 
damo. 

El día 26 de Enero de 1904 á las 8 h. a. m. 
en una canoa de 12 metros de largo por 1"'20 
de ancho tripulada con 4 soldados de la anti- 
gua guarnición y un popero de los prácticos del 
lugar, navegamos desde la confluencia de los 




Ttínel en el camino de la Inca Rnbber ('ompany 



ios Huacamayo y West hasta la desembo- 
iclura del Távara en el Tambopata. Esta 
av^e^^ación de bajada la hicimos en 3 horas, 
digo navegación porque en la actualidad se 
iracteriza á este río (Távara) como navega- 
e, por el sólo hecho de que una canoa que 
en baje ó suba el río llegue al lugar de su 
L destino, pero sin tener en cuenta las mil 
ticultades y obtáculos de todo género que hay 
[e vencer antes de dar por concluido el viaje. 



Este río en vaciante ofrece muy serios peli- 
gros, por el sin número de malos pasos de que 
está sembrado su cauce, aunque en algunas 
épocas, como en la (jue lo bajamos, deja pla- 
ya pudiéndose jalar la canoa por tierra, cosa 
que no sucede en creciente en la que, si de 
bajada es sumamente peligrosa su navegación, 
se hace irrealizable de subida. Para tener una 
idea de este río, basta recordar las varias ví(í- 
timas que debe en tan corto tiempo que se le 
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navega, así como el lieclio de (jue una canoa ó 
balsa emplea solo 3 ó 4 horas para bajarlo y 
2 (lías para surcarlo, y esto de u;i modo gene- 
ral con cualquier embarcación por mejor tri- 
pulada que esté, como lo he podido apreciar 
en el tiempo de mi residencia en Puerto Can- 
damo con los mismos prácticos del lugar. 

Respecto de las pocas ([uebradns que afluyen 
al Távara sólo hay cuatro por la margen iz- 
quierda y tres por la derecha, sin ofrecer inte- 



rés alguno. 



El Távara es un río muy encajonado, de 
unos 80 metros de ancho por término medio, 
excepto en su desembocadura en el Tamboi)a- 



ta, donde llega á tener un ancho de l:iOnuii,s 
Realiza su afluencia con bastante traiKjr.i,,. 
dad encontrando al Tambopata con unan. |,, 
muy considerable. 

RIO TAMBOPATA 

El río Tambopata al recibir al TávaiMv 
presenta con aguas tranquilas, siguieixlo ] 
mismo hasta las barracas llamadas de P;iii,. 
gua, jefe de la tribu gua rayos, que bnl.iír 
este río y se caracterizan por su docilidnl 
por prestar importantes servicios á toilns ],. 
que frecuentan el Tambopnta. 




(';imj)aiuonto A inmeíUacioiieH (U» Puerto ('andanio 



RIO MALÍNOWSKI 

El día 27 á las 6 h. a. m. seguimos aguas 
abajo, pasando á las 2 de la tarde por el río 
Malinowski ó Xaó que presenta en su boca un 
ancho de unos 120 metros y sus aguas muy 
sucias, particularidad que desde este punto se 
observa también en las del Tambopata. 

RIO LA-TORRE 

Tres horas después llegamos al río La To- 
rre, pequeña quebrada, aunque es la m;iyor 
que después del Malinowski afluye al Tambo- 
pata según pude observarlo en mi viaje de 
bajada. 



El río Tnmbopata desde la desenilMuar. 
del Malinowski hasta la del La Torre, p^ri 
datos ([ue he tomado de personas (|U0 ]<• !i 
visitado en otro tiempo y por lo que pu»!- 
servar en mi paso por él, no es na vegahl» : p 
adenuis de las muchas cachuelas que ♦n - 
trayecto existen y (|ueen época de seí|iiía ! 
cen gran peligro, hay una enorme palizadi 
hace peligrosa la navegación en canoas r. 
posible en lanchas á vapor. 

RIO MADRE DE DIOS 

El día 28 salimos de La Torre al Madre 
Dios, donde llegamos á las 4 li. p. m. 

Desde la desembocadura del río La T ' 
hasta su afluencia en el Madre de Di<'>. 
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Taiiil)()|>ata sí os perfectamente navegable en 
toda época del año, i)ues no presenta en su 
curso ningún ]>eligro ni siquiera fuertes co- 
rrentadas. 

GENERALIDADES 

Autos (le terminar juzgo útil llamar la ilus- 
trada atención de US. hacia dos asuntos rela- 
cionados con la Comisaría y de cuya buena 
solución depende en gran parte el porvenir de 
esta rica región del territorio nacional. 

1.'' Considero iitilísimo el establecimiento 
de una Comisaría rural en el asiento mineral 
de Santo Domingo, con el doble objeto de ejer- 
cer vigilancia en el camino cuyo tráfico por 
falta de autoridad cercana absolutamente no 
presenta garantías y abastecer de víveres 
Puerto Maldonado, Puerto Candamo y de- 
más dependencias de la Comisaría del Madre 
de Dios: con lo que se obtendrían las subsis- 
tencias tan pronto como se necesitasen y á un 
precio bastante bajo, pues el quintal de víveres, 
por ejemplo, arroz,azúcar etc. que boy vende la 
Inca Rubber en S. 50 sólo costaría S. 11 com- 
prados en Arequipa, más S. 0.50 en tren hasta 
Tirapata, S. 10 hasta la Unión y S. 1.50 de ke- 
pir liasta Puerto Candamo, total S. 23, que 
calculando aún en S. 25 se obtendrían por mi- 
tad de lo que hoy vende la mencionada com- 
pañía y que llegarán quizás á menor precio 
el día que se continúe el camino y puedan lle- 
gar bestias de carga á un punto navegable bien 
del Tambopata ó bien del Madre de Dios. 

2.° La entrega del camino por lo menos has- 
ta donde está en la actualidad, es también ne- 
(•esaria; pues hoy que no se cuenta con una 



vía libre de comunicación, se les hace pagar á 
los industriales de estos lugares precios verda- 
deramente fabulosos aún por los artículos de 
primera necesidad y vender sus productos á 
muy bajo precio, siendo esto un gran y grave 
inconveniente para la colonización de estas re- 
giones, porque muchos no se atreven á venir 
por temor de ser explotados. 

La demora en adoptar sobre todo la última 
medida que propongo puede ser fatal y traer 
consigo el abandono de esta región por los in- 
dustriales y por los caucheros á la terminación 
del producto de su industria, lo que no sucede- 
ría en caso de que ya hubiese una vía libre de 
comunicación, pues sería muy fácil la residen- 
cia estable de los últimos que siempre que 
puedan contar con precios moderados en los 
artículos que hoy necesitan es seguro que pre- 
ferirán radicarse en el Madre de Dios donde 
pueden dedicar su actividad á otras muchas 
industrias de indiscuble provecho. 

Para probar lo costosa que es la vida en el 
Madre de Dios podría presentar muchos ejem- 
plos, pero bástame con indicar que la sal se 
ha vendido y se vende hasta á 200 soles quin- 
tal, la pólvora, objeto de indispensable uso, 
hasta á 5(X) soles quintal y así otros muchos 
artículos de uso diario absolutamente indispen- 
sable, y esto sin considerar multitud de artí- 
culos que, aún cuando son también necesarios, 
no se traen por estos lugares porque el alto 
precio á que habría que venderlos imposibili- 
ta su consumo. 

Puerto Maldonado, Abril 29 de 1904. 

Abraham a. de RIVERO. 
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Que presenta el Subprefecto de la Provincia de Carabaya á la 

Junta de Vías Fluviales sobre la vía de Macusani al 

Madre de Dios por el río Inambari 



SECCIÓN 
MACUSANi-OLLACHEA 

De Macusani, eaintal de la provincia, parte 
>1 camino de lierradura que conduce al distri- 
o de OUachen. Tiene cuarenta kilómetros de 
íxtensión y, aunque se encuentra en regulnr 
'Stado, es inapl?íznble el conveniente arreglo 
le algunas de sus secciones á fin de mejorarlo 
' que ofrezca mayor comodidad en el tráfico. 

SECCIÓN 
OLLACHEA-iNAMBARI 

Este camino, que se construye bajo la direc- 
¡ón del ingeniero, señor Juan Pardo, se co- 
lenzó en Agosto del año pasado; partiendo 
el pueblo de Ollachea sigue el curso del San- 
aban, atraviesa ese rio por medio de un puen- 
? situado frente á Llinquipata, y se llevará 
delante hasta encontrar el primer punto na- 
eo-able del rio Inambari. 

Hoy el camino está completamente termi- 
ado hasta Llinquipata, residencia de la ad- 
linistración de la Compañía gomera Inam- 



bari de la que es gerente el mencionado señor 
Pardo. 

Hay además otra sección del camino ya ex- 
pedita hasta el punto llamado Chaquimayo, en 
la orilla derecha del rio del mismo nombre, 
afluente del Sangabán, donde también tiene al- 
macenes y oficinas la Compañia Inambari. 

PUENTES 

Los puentes que se han construido son: 
'Tuente Progreso", de alambre de 1" y con 70 
metros de largo, sobre el Sangabán y un puen- 
te de madera sobre ese mismo rio en Puma- 
salta, abajo de Casahuiri. 

Además, existen puentes de madera sobre el 
Charumayo y el Ccorimayo y un puentecito en 
Tocoroni. 

Finalmente, están listos los machones del 
puente de Llinquipata que se colocará sobre el 
Sangabán y tendrá 90 metros de largo. Este 
último puente evitará cuando esté terminado el 
paso por la oroya que hoy existe en ese lugar. 

DISTANCIAS 

La distnncia entre Ollachea y Casahuiri es 
es de 30 kilómetros. 
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Casahuiri es una finca do café, caña, coca y 
gramalote. 

Ollachea es un pequeño pueblo que produce 
maíz y papas, con estancias de ganado vacuno 
y lanar en las alturas. 

De Casahuiri á Llinquipata hay 33 kilóme- 
tros; de este último punto á Chaquimayo 15 
kilómetros. 

En los dos caminos hay abundantes recur- 
sos que se llevan desde la capital de la pro- 
vincia. 

TROCHAS 

Partiendo de Chaquimayo, el señor Par<lo 
ha abierto varias trocíhas; resolviendo adoptar 
una de ellas como base de la continuación de 
esa tercera y última sección del camino, (|ue 
tendrá una extensión de 20 kilómetros hasta 
llegar al Inambari. 

í)e este punto del Inambari al Yahuarmayo 
hay 20 kilómetros; pero aun no se ha trabaja- 
do, porque espera el señor Pardo, y con razón, 
que se defina la navegabilidad del bajo Inam- 
bari. 

PRIMER PUNTO NAVEGABLE 
DEL INAMBARI 

Es segura la navegación de este río a los 20 
kilómetros más abajo del Yahuarmayo, j)ero 
arreglado el mal paso del rioChaspi, (también 
lo llaman Charspa), afluente derecho del Inam- 
bari, y destruidas las dos ó tres rocas salientes 
que existen más arriba del Yahuarmayo, i>ue- 
de asegurarse que el Inambari es navegable 
con lanchas á vapor de 2 i' de calado, desde 15 
kilómetros más abajo de la desembocadura del 
Sangal)án. 

Se calcula en soles 30,000 lo que importaría 
poner expedita la navegación desde el punto 
que indico, é indudablemente haría el Supre- 
mo Gobierno un positivo bien al país, si envía 
con tal objeto una comisión de ingenieros para 
marzo del próximo año, de modo que pueda 
comenzar sus trabajos en abril y terminarlos 
en noviembre. 

MISIÓN APOSTÓLICA 
DEL INAMBARI 

Yahuarmayo es el punto de residencia de la 
tribu Yamiaca, denominados chanchos por el 
señor Pardo. 



Estos salvajes continuamente salen li:,^!;, 
Llinquipata, de modo que por su contiiuintr.i. 
to con personas civilizadas ya inspiran n.. 
fianza. 

En Yahuarmayo se establecerá la inisión 
dominicos que se espera de un día al otn»:.; 
chos dominicos fueron conducidos en ihi-í 
por el señor Pardo, en setiembre del añn¡.. 
sado hasta la tribu indicada; se estahlenr 
en breve y servirán de gran apoyo al Gnlór- 
Pardo y los particulares, pues harán do Y . 
huarmayo una estación intermedia para i- 
que se dirijan al bajo Inambari y Madiv i 
Dios. 

En reconocimiento al empeño y (Iocíh 
conque el señor Pardo trabaja por la pr«'>i^ 
ridad de estas regiones, la provincia t. i 
bautiza al nuevo puerto, con el nombre*, 
su ilustre padre, el eminente estadisra il 
Manuel Pardo, llamándole ''Puerto Mam 
Pardo.'' 

PUENTES ENTRE 
MACUSANI Y OLLACHEA 

En vista del gran porvenir que ofrciM»- 
ruta, el Supremo Gobierno decretó l;i rui, - 
trucción de tres puentes entre el pindil.» 
Macusani, capital de Cara baya, y el <lr d 
chea, situado al otro lado de la cordilliT;» 
X.), votóla suma de soles 7,00(), y des]uu''> 
encomendar al ingtrniero señor Par<lo, \^^< r ^ 
pectivos estudios, nombró una comisión w\\ 
nistradora de los fondos forma<la por el > 
prefecto, el señor Pardo y el doctor Fímh:.: 
G. Alvizuri. 

Reunida la comisión y habiendo proco '.: 
á dar por contrato la obra, cábeme la smí:^: 
ción de anunciar que el 31 de DicienilM» 
presente año estarán los puentes entn'i:M 
al tráfico público, pues se construyen los í 
con toda actividad. 

Los tres puentes descansarán S(d)re ina 
nes de piedra de granito labrada, debicini ^ 
dos de eUos de cable de acero de 1'' y ti ' 
de rieles. 

Todos los materiales se encuentran y.i 
los lugares de construcción. 

El i)e(|ueño fondo excedente, la coniiM^'í 
proiuirado invertirlo en arreglar el mu 
])ero para dejarlo cómodo y expedito se ii 
sita emplear soles 3,(XM) más, que la Juni. 
Vías Fluviales debería darlos parainipu^ 
esta obra tan benéfica á la provincia de (V 
bava. 
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Está probado que esta es la ruta (Ollacliea- 
Yahuarmayo) más rápida para llegar al punto 
navegable del Inambari; y como tanto el bajo 
Inambari como el Madre de Dios son perfecta- 
mente navegables, puede establecerse el tráfi- 
co de navegación á vapor en el trascurso de 
un año, contado desde la fecha, si es que, co- 
mo se espera, el Gobierno resuelve abrir al co- 
mercio esta comodisima vía. 

El tráfico por ella seria inmenso, porque se 
transportarían por lo menos 20,000 quintales 
de goma, que representan soles 4.000,000 (cua- 
tro millones de soles) y otros tantos en mercade- 
rías, ganado y víveres. Bajo el punto de vista 
político, no es posible desconozca sus ventajas 
la Junta de Vías Fluviales. 



En mérito del progreso hecho en el camino 
y de haberlo comunicado así al Gobierno el se- 
ñor Pardo, resolvió la Junta enviar al coman- 
dante Ontaneda p(n' esta ruta, para que infor- 
mara sobre su estado actual y su porvenir. 
Debo advertir que el comisario del Madre de 
Dios Comandante Ontaneda, por razones de 
economía, no quizo contratar los servicios de 
los prácticos en balsas que le ofreció el señor 
Pardo, y como ninguno de ellos le acompa- 
ñara, ni aún loschunchos Yamiacas, no hubo 
presteza para salvar las balsas en el paso del 
Chaspi, lo cual precipitó una de ellas, sufrien- 
do mucho la otra. 




Tribu (le íikUos Anisairis 



EXPEDICIONES 
CONDUCTORES DE VÍVERES 
A MALDONADO 

La Junta de Vías Fluviales, comprendien- 
do que aquel accidente no justificaba el total 
ibandono de esta ruta, decidió enviar dos- 
cientos quintales de víveres, que he tenido el 
ifusto de remitir en seis balsas, dirigidas por 
iiíliv^iduos expertos, proporcionados por el se- 
lor Pardo y acompañnda cada balsa de un 
íljunclio. Aún en el caso de que algo sufrieran, 



es sabido que no existe más que un mal paso, 
siendo el resto del Iiiíunbari y el Madre de 
Dios perfectamente navegable. 

Ha habido que pagar fuertes sueldos, como 
el del jefe de la expedición y compañeros, 
siendo aquél joven experto é intrépido. 

El trasporte de víveres de Llinquipata á 
Yahuarmayo se ha hecho con indios de Ayapa- 
ta é Ituata, que acuden gustosos á servir en 
esta región, atemorizados sólo con la idea de ir 
á Sandin,en donde han perecido lastimosamen- 
te muchísimos úe ellos, ademas, hay mucho 
empeño y entusiasmo en todos los vecinos por 
proteger y prestar un apoyo decidido para se- 
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cundar los propósitos de la Junta de Vías Flu- 
viales y de la autoridad política de la pro- 
vincia. 

Me ocupo en organizar la segunda expedi- 
ción, para lo cual cuento ya con gente experta 
más algunos entusiastas vecinos de esta pobla- 
ción que irán conmigo hasta la confluenciaMel 
Marcapata con el Inambari. 

Advertidos como todos están de la posición 
de la caída del Chaspi, no hay peligro algu- 
no de fracaso en las futuras expediciones. 

A los primeros expedicionarios se les entre- 
gó un plano de la región hasta el Tambopata, 
que les fué obsequiado por el señor Pardo. 

Esta es la ruta del porvenir y no hay región 
de montaña cuyo acceso sea hoy más fácil que 
la región del Madre de Dios, entrando por 
esta ruta del Sangabán, que ya se conoce con 
el nombre de '•Camino Pardo." Yo, que la co- 
nozco personalmente, he podido apreciar las in- 
mensas ventajas que ofrece. 

Con motivo de la importante comisión que 
me ha encomendado la Junta de Vías Fluvia- 
les, he ido á Sangabán con tanta facilidad co- 
mo si se tratara de visitar alguno de los dis- 
tritos de la provincia; últimamente hice un 
viaje para impartir personalmente algunas 
órdenes á los expedicionarios, entusiasmarlos 
y hacerles presente las obligaciones contraí- 
das y lo mucho que se esperaba del buen éxito 
de la expedición, recomendándoles el orden y 
buena armonía. Regresé de Llinquipata á 
Ollachea en nueve horas; al día siguiente es- 
tuve temprano en la capital de la provincia, 
haciendo el viaje á lomo de bestia. 

COLONIZACIÓN 

Se están colonizando poco á poco ambas 
márgenes del Sangabán, más abajo de Casahui- 
ri y aiin de Llinquipata se forman chácaras 
para lo cual da el señor Pardo tierras gratis y 
proporciona herramientas. Hoy se siembra, de 
preferencia afuera, coca, maíz, y fréjol: y aden- 
tro, yuca, plátano, coca, maíz y otros. 

Nótase mucho entusiasmo y empeño por 
hacer roces (cortar los árboles y limpiar el 
terreno), habiendo también los indios recupe- 
rado sus cocales, que al presente trabajan con 
toda tranquilidad y que habían abandonado 
por temor á los chunchos, que contiiuiamonte 
los atacaban. 



SALIDA DE LA PRIMERA 
EXPEDICIÓN A MALDOIMADO 

La primera expedición debió salir hace al- 
gún tiempo, pero la casa Peña de Arequipa si> 
pendió la remisión de víveres, obedeciendo. or- 
denes de persona autorizada al efecto, lo .[u. 
ocasionó mucho atraso, que felizmente no se hi- 
zo aún más largo, en virtud de posterior onien 
del señor Presidente de la Junta. 

Es pues, en vista de la última orden rcvili:- 
da que se ha dispuesto la salida. 

Según oferta délos chunchos, que dicen n- 
nocer una senda directa de Puerto Mahlímaj 
á Yahuarmayo, regresarán los expedicionaria 
por tierra, de cuyo viage se esperan datus ilr 
importancia. 

DISTANCIAS 

Santa Rosa es la estación del ferriK-arrií 
más próxima á la región indicada, prestuiu 
más recursos y camino mejor tenido. 

Dista Santa Rosa de Macusani ÍH) kniis 

Macusani á Ollachea 40 ., 

Ollachea á Casahuiri 30 ., 

Casahuiri á Llinquipata 33 .. 

Llinquipata á Chaquimayo lo ., 

Chaquimayo á Inambari 20 „ 

Inambari á punto navegable 10 ,. 

238 kiiit>. 

De los cuales hay listos 208 kmts. 

SANTA ROSA 

Dado el incremento que ha tenido Santa Pi- 
sa, siendo esta la puerta de entrada, pueble ut- 
cirse, para la región montañosa, esindi^ípeI^ 
ble que la Junta de Vías Fluviales eomien/.ei 
trabajar en el sentido de trasladar la capitii 
de la provincia de Ayaviri á ese pueblo: mi» 
actualmente tiene mayor niimero de halmui- 
tes: tan central como Ayaviri; mavor comer- 
cío, especialmente en lanas; camino recto i 
Macusani, y reúne en fin, todas las veitMr 
sobre la actual capital Ayaviri, pueblo poli? 
poco habitado y sin comercio ni porvenir ii- 
mediato. 

Xo es i)osible, por otra parte, que en Sai:» 
Rosa, con las condiciones que indico, no h\} 
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sino un gobernador que bien sabe la Junta lo 
quo ello significa. 

Es necesario que la subprefectura y judica- 
tura <le 1^ Instancia residan allí. 

TELÉGRAFO 

De inmediata ejecución por la Junta debe 
ser el telégrafo entre Santa Rosa y Macusani, 
90 kilómetros; puedo comprometerme á entre- 
gar 1000 á 1500 postes de madera; aunque se- 
ría i)roterib]e gastar soles 8000 más ó menos 
en postes de fierro. 

CAMINO 
SANTA ROSA-MACUSANI 

Con un pequeño gasto de S. 1500, se arre- 
glaría perfectamente el camino entre Santa Ro- 
sa y Macusani, incluyendo la construcción de 
dos puentes sobre los ríos Palca y Viluyo. Los 
pueblos de Santa Rosa, Nuñoa y Macusani, 
están entusiastas por cooperar en la esfera de 
sus aptitudes y condiciones económicas: se ope- 



ra una verdadera reacción, y todas las miradas 
ávidas de trabajo están fijas en la privilegiada 



región del Sangabán. 



EXCELENCIAS DE LA VIA 
DEL INAMBARI 

Creo, pues, que esta vía es la mejor y la 
más cómoda para comunicar el sur de la repú- 
blica con el Madre de Dios; que el movimiento 
comercial por ella será cada día más grande; 
que su importancia política es indiscutible y 
que, por consiguiente, todo gasto que se haga 
por el gobierno para darle vida será altamen- 
te remunerativo bajo todo punto de vista. 

Incluyendo el telégrafo y demás gastos men- 
cionados, puede asegurarse que, con un gasto 
de soles 70000, máximum, será esta una de las 
grandes arterias de comercio del Perú: suma 
insignificante dada la importancia de la obra 
y los beneficios que está llamada á reportar. 

Macusani, Octubre 18 de 1903. 

M. Wenceslao Mx\LAGA. 



Coordenadas Geográficas 

de algunos puntos principales de la reg-ión del Madre de Dios 
y de la ruta del río Távara á Santo Domingo 

POR EL Capitán de Fragata Señor Juan Manuel Ontaneda 



baldonado, SO de Setiembre de 1904. 

Señor Presidente de la Junta de Vías 
Fluviales. 

Lima. 

S. P. 

En conformidad con las últimas observa- 
ciones, que he practicado en este lugar, he rec- 
tificado las coordenadas de los puntos princi- 
pales que aparecen en el cuadro presentado 
anteriormente á US., resultando las que van 
consignadas en el que, con esta fecha, remito 
adjunto á la presente comunicación. 



A los puntos ya determinados he agregado 
algunos otros situados en la ruta que por el 
rio Távara viene abriendo la Inca Rubber 
Compan y, cuyos datos, es decir las diferencias 
de (coordenadas, son las que resultan del levan- 
tamiento pra(*ti(*ado por los ingenieros de di- 
cha empresa. 

En caso de (|ue estos elementos fuesen de 
alguna utilidad para la geografía nacional, US. 
se tlignará ha(*er el uso que mas fuere conve- 
niente. 

Dios guarde á US. 

Juan M. Ontankda. 
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Climatológicas y Meteorológicas tomadas en Puerto Maldonaclo 

POR EL DR. AUGUSTO UGARTE 



Maldonado, 3 de Octubre de 1904. 



Señor Presidente de la Junta de Vías 
Fluviales. 

s. r. 



Lima. 



Tengo el honor de remitir á US., adjuntos 
á la presente comunicación, dos cuadros que 



contienen las observaciones climatológicas y 
metereológicas, practicadas en esto puerto en 
los meses de Agosto y Setiembre últimos por 
el doctor Augusto ligarte, médico de esta co- 
misaria. 

Dios gu?n'de á US. 

Juan M. Ontaneda. 
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Temperatura máxima media 29"6i 

Temperatura mínima media i8"97 

Id media mensual 24^58 

Nota — Las temperaturas se han tomado con termómetro centígrado y á la sombra. 

Puerto Maldonado, Setiembre 5 de 1904. 

AudUSTO UGARTE 
Médico adscrito (í la Cominarfa. 
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NUKVAS EXPLORACIONES EN LA Hob. 



Kstado de la admósfera 



hus 



o 

4 

5 
6 

7 
8 

9 

lO 

1 1 

12 

13 
14 

15 
i6 

17 
i8 

19 
20 
21 
22 

23 

24 
25 
26 

27 
28 

29 

30 



Teiiip. Ifioal 



20"2 
22"2 

?5"o 

26"2 
27*0 

26"5 

24-5 

24"5 

25"5 
26"4 

25»2 
25^ 

24"6 

25"2 

23"3 

26"2 

267 
28»o 

28"2 

26«7 
287 
23»o 

2507 

26«8 
26«»9 
.26»4 

24"2 
24"o 
25"5 



h. tlt •. III. 

, .. 

»iliiim>reni Tiento 



variada 

sol 

sol 
variada 

id 
nublada 

sol 

id 

id 

vanada 

lluvia temperat. 

nublada 

id 

sol 
lluvia 

sol 

id 

id 

id 

id 
gama 

sol 
variada 

sol 

id 

id 

nublada 

variada, garúa 

nublada 

variada 



-|- 



S. 

;trg. 

id 

S. 

I id 

lo. , 

trg. 

. id . 

id : 

O.lg 

O. 

trg. 

id 

id 

id 

id 

id 

id 

id 

O. 
N.O. 

id 
S. I. «. 

trg. 

id 

id 

id 

id 

1 0. e. 

id 



h. 1 p. m. 
wlmá«rrra 

nublada 

sol 

garúa 

sol 

lluvia fuerte 

variada 

sol 

id 

id 

lluvia fuerte 

id 

sol 

nublada 

lluvia 

id 

sol 

id 

id 

id 

id 

nublada 

sol 

nublada 

sol 

id 

id 

nublada, gama 

lluvia fuerte 

nublada 

sol 



h. 4 p. m. 



' rtrnto 

S. E.' 
trg. 
id 
id 

vS. E. 

, trg- I 
, id . 

i id I 

lid ' 

O. 

O. 

trg. 

S. ' 
,S. G., 
' trg. 

id 
i id 
I id 

!o.G.! 

I id , 
1 trg. 

I id , 

is.1.0. ; 

I trg. . 
■ id I 
' id 
S. R. «.i 
J. 0. f.' 
trg. 
H. 0. f. 



BdBió»rerj 



nublada 

sol 

id 

variada 

gama 

variada 

nublada 

sol 
variada 
nublada 

sol 

id 
nublada 

sol 
nublada 

sol 

id 

id 

sol y lluvia 

nublada 

sol 

lluvia 

nublada 

sol 

id 

id 

id 
nublada 

sol 
nublada 



' viento 

I 

trg. 

id 

id 

id 

S. I 

trg. 
S. 0.«. 

trg. 

id 

id 

id 

id 
, id 

id 
' id 

id 

id 

id 

O. 

trg. 
; id 
8.R.iir 

trg. 

id 

id 

id 
> id i 
! id I 
I id 
' id 



delOn.ii.rtíj, 



002' 
2 02 

002: , 



004 

o'oo; 



000: , 
0*004 , 

00^ 



002 
004; 
0*195 



Media máxima= 32''7 — Media mínima=2o°5 — Media mensual =26*^6. 
Puerto Maldonado, Octubre 3 de 1904. 



AuGi'STo UGARTE 
Médico a(l8i*rito A la ComUaría. 
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